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La Educación Ambiental, como las demás enseñanzas transversales a las que se refieren 
los Reales Decretos que desarrollan la LOE, forma parte del currículo oficial para la En-
señanza Secundaria. Pero este hecho no es suficiente para que la Educación Ambiental 
se refleje en la acción educativa de un centro. Es preciso, además, una reflexión de la co-
munidad educativa sobre lo que significa abordar este tema como parte de la educación 
integral del alumnado de dicho centro. Y, por consiguiente, que esta reflexión se manifieste 
realmente en las decisiones que se tomen en el Proyecto Educativo, en el Proyecto Curri-
cular y en las Programaciones de Aula.
Las Áreas de Ciencias de la Naturaleza y de Ciencias Sociales son las que se aproximan 
de forma más directa, por sus contenidos, a las problemáticas de tipo ambiental; sin em-
bargo este tipo de proyectos pueden plantearse desde cualquier Área, o lo más adecuado, 
partiendo de la coordinación entre el profesorado de varias Áreas. Es recomendable este 
tratamiento interdisciplinar de los contenidos, por tratar la Educación Ambiental proble-
máticas muy complejas (complejidad determinada por  gran número de aspectos bioló-
gicos, físicos, químicos, geográficos, geológicos, económicos, sociales, políticos, etc.) y 
debe ser, además, una estrategia metodológica. Muchos temas relacionados con la Educa-
ción Ambiental  pueden ser desarrollados integrando contenidos de varias áreas  (defensa 
del Medio Ambiente y simbología de  plantas y animales en la Historia y la Literatura, Dia-
lectología y toponimia en la Región de Murcia, Terminología científica, Turismo y Naturale-
za,  Deporte en la Naturaleza, adaptaciones de las construcciones humanas en la Región 
de Murcia al Medio Ambiente, el Dibujo de la Naturaleza, la Fotografía de la Naturaleza y 
otras).
Desde los primeros encuentros internacionales sobre Educación Ambiental (Programa 
MAB 1971, Belgrado 1975, Tibilisi 1977 o París 1982) se ve la necesidad de preparar ma-
teriales básicos y medios de apoyo a programas de Educación Ambiental, valorando posi-
tivamente el uso de los ámbitos extraescolares, tanto rurales como urbanos, y resaltando 
la importancia de la propia comunidad.
Es conocida la constante demanda del profesorado de materiales prácticos, de instru-
mentos de trabajo para el aula que, por un lado, estén adecuados a las características psi-
coevolutivas del alumnado y, por otro, estén concebidos desde el conocimiento de nuestra 
realidad más inmediata, ajustados a nuestro entorno y perfectamente utilizables en los 
centros de nuestra comunidad.
A satisfacer esta demanda se quiere contribuir modestamente con la elaboración de la 
presente GUÍA DE RECURSOS para la Educación Ambiental en nuestra Región. Se preten-
de, esencialmente, poner a disposición del profesorado un banco de recursos incorporara-
bles a su programación didáctica, según los considere adecuados al momento y circuns-
tancias en que se produce la acción educativa, a las expectativas  y posibilidades de cada 
contexto. En cualquier caso, y desde el respeto a la libertad y criterios del profesorado 
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para desarrollar actividades y adoptar la metodología que considere más apropiada, este 
trabajo va dirigido al profesorado de los Centros de Enseñanza Secundaria de la Comuni-
dad Autónoma de Murcia.
La zona seleccionada para la elaboración del presente trabajo ha sido la situada en las 
sierras y parajes del litoral sur-oriental, por encontrarse en ella un número considerable 
de ecosistemas de alto valor biológico, esencialmente en el Parque Regional de Calblan-
que, Monte de las Cenizas y Peña del Águila, y por su especial situación en el contexto 
de las Cordilleras Béticas, con abundantes ejemplos de lugares de alto valor geológico, 
esencialmente en la Sierra Minera de Cartagena - La Unión (Cabezo Rajao, Bahía de Port-
mán, Cabezo de San Ginés de la Jara,  Cabezo Mingote, etc.). Todos ellos constituyen un 
patrimonio geoambiental y cultural que los ciudadanos de esta Región debemos conocer, 
valorar y respetar.
No se ha encontrado en la bibliografía consultada itinerarios para escolares de Educa-
ción Secundaria que incluyan la descripción de estos lugares de interés geológico  (aflo-
ramiento de metabasitas del Cabezo Mingote, mineralogía del Cabezo Rajao,  el registro 
geológico y la paleobiodiversidad, cartografía de suelos, etc.), así como tampoco de car-
tografías de vegetación, bioclimatológica, biogeográfica, de plantas singulares por su alto 
valor ecológico, paleobiogeográfico,  por constituir endemismos e iberoafricanismos o por 
ser importantes bioindicadores; tampoco de animales con estas mismas características.
La elaboración de esta Guía es fruto de un intenso período de investigación bibliográfi-
ca, que se ha realizado en bibliotecas públicas, departamentos universitarios, centros de 
recursos e Internet. En ella se ofrecen recursos básicos para la elaboración de materiales 
multimedia destinados a usos didácticos y en visitas a parajes naturales. Se ha estructu-
rado en los siguientes ámbitos: Geología, Botánica, Zoología e Itinerarios. Asimismo se 
incluyen como material de apoyo bibliografía e información on line.
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2  Contexto geológico
2. 1. INTRODUCCIÓN A LA GEOLOGÍA MURCIANA.
La Región de Murcia posee un registro de materiales geológicos que abarca desde finales 
del Paleozoico hasta la actualidad. Este registro es especialmente importante en ambien-
tes sedimentarios marinos del Mesozoico, Eoceno y Terciario superior. El estudio de los 
materiales aflorantes en la región y de sus características sedimentológicas, paleontoló-
gicas, estratigráficas, tectónicas, petrológicas, mineralógicas, geomorfológicos, etc., nos 
informan de la evolución paleogeográfica y paleobiológica de la misma durante los últimos 
240 m.a.
La Región de Murcia está situada en la parte oriental de las Cordilleras Béticas (Mapa 
1), estando representados en ella todos los materiales característicos de las mismas y 
además una gran extensión de depósitos neógenos y cuaternarios, así como gran número 
de afloramientos d e rocas volcánicas. 
Fuente: Vera, J.A. GSE-IGME, Madrid. (2004)
Mapa 1. Mapa geológico de la Cordillera Bética, en el que se muestra la extensión de los afloramientos de cada unas 
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Podemos distinguir en ella los siguientes conjuntos de materiales geológicos, en función 
del dominio paleogeográfico en que se generaron:
I. ZONAS INTERNAS.
Compuestas principalmente por rocas metamórficas y/o sedimentarias, con edades 
comprendidas entre el Paleozoico y el Mioceno inferior. Su denominación hace referencia 
a que, originalmente, se depositaron cerca del centro del Mar Mediterráneo (Zonas inter-
nas: interior del Mar Mediterráneo), desde donde se desplazaron hacia el sureste y sur de 
la Península Ibérica, por movimientos tectónicos relacionados con el choque de la placa 
africana con la subplaca ibérica (para algunos conjuntos de materiales se han calculado 
desplazamientos de 1000 km.).
II. ZONAS EXTERNAS.
Compuestas por rocas sedimentarias con edades comprendidas entre el Triásico y el 
Mioceno inferior-medio, que se originaron relativamente cerca de su posición actual (Zo-
nas externas: parte externa o borde del Mar Mediterráneo).
III. CUENCAS NEÓGENAS.
Compuestas por rocas sedimentarias del Mioceno medio-superior hasta el Cuaternario. 
Se trata de materiales geológicos depositados sobre las dos zonas anteriores tras el cho-
que entre éstas.
I. Las Zonas Internas ocupan la mitad suroriental de la región y se dividen en cuatro 
conjuntos:
I a.- Complejo Nevado- Filábride. Es el inferior de los conjuntos y está compuesto por 
varios mantos de rocas metamórficas de grado medio-alto a bajo, pudiendo destacar gnei-
ses, micaesquistos, esquistos, cuarcitas, mármoles,etc., con edades comprendidas entre 
el Paleozoico y el Triásico. Aflora a lo largo del borde oriental de la región, desde Cabo de 
Palos hasta Águilas.
I b.-Complejo Alpujárride. Se superpone tectónicamente al anterior; está compues-
to por rocas metamórficas de grado alto a muy bajo, pero con predominio de los 
afloramientos de grado bajo a muy bajo. Dispuestas en varios mantos, en los que se 
distingue un tramo inferior de rocas silicatadas, como gneises, esquistos, cuarcitas 
y/o filitas, de edad fundamentalmente permo-triásica y un tramo superior de calizas y 
dolomías triásicas. Aflora tanto en el borde oriental, superpuesto tectónicamente a los 
materiales nevado-filábrides, como hacia el centro de la región (Sierra de Carrascoy-El 
Puerto).
I c.-Complejo Maláguide. Se superpone al anterior y está compuesto por rocas sedi-
mentarias con edades comprendidas entre el Silúrico (Paleozoico) y el Eoceno. Afloran en 
la falda oriental de la Sierra de Carracoy- El Puerto, aunque donde mejor aparecen repre-
sentados es en Sierra Espuña y Sierra de la Torrecilla.
Los tres complejos anteriores se agrupan bajo la denominación de Zona Bética.
15
Contexto geológico
I d.-Zona Circumbética. Compuesta por rocas sedimentarias con edades comprendidas 
entre el Triásico y el Mioceno inferior, que comprende los materiales geológicos que se 
depositaron entre las Zonas Externas y la Zona Bética, antes de su colisión.
II. Las Zonas Externas se subdividen a su vez en:
II a.-Zona Subbética. Engloba los materiales depositados en medios marinos alejados 
(pelágicos) del continente emergido (Macizo Ibérico), desde el Lías medio al Paleógeno; 
al colisionar con ellos las zonas internas se estructuraron en diversos mantos que ca-
balgaron entre ellos y sobre la Zona Prebélica, experimentando algunas unidades sub-
béticas desplazamientos transcurrentes de varias decenas de kilómetros (hasta unos 80 
Km).
Se divide en tres dominios paleogeográficos: Subbético interno, Subbético medio y 
Subbético externo.
II b.- Zona Prebética. Engloba a aquellas unidades geológicas que se depositaron en las 
proximidades del continente emergido, por lo que presenta medios continentales, costeros 
o marinos con influencia continental. En general se trata de rocas que son autóctonas o 
parautóctonas, es decir, que sólo se han plegado y apenas se han desplazado desde su 
lugar de origen.
En función de su alejamiento del centro de la cuenca marina se divide en: Prebético 
meridional, Prebético interno y Prebético externo.
III.- Cuencas neógenas.- Tras el choque entre las zonas internas y externas, la región se 
estructura en una serie de pequeñas cuencas, que hacia el noroeste poseen una circulación 
de aguas marinas cada vez más restringida, por lo que presentan materiales de carácter 
más continental desde el Mioceno medio. Estas cuencas se desarrollaron principalmente 
sobre las Zonas Internas y en las proximidades del contacto entre las Zonas Internas y la 
Zona Subbética, aunque también sobre la Zona Prebética, donde los materiales marinos 
son más escasos, predominando la sedimentación continental.
Las depresiones originadas sobre los materiales béticos y subbéticos se van rellenan-
do con el terciario postorogénico, destacando por su extensión el Campo de Cartagena 
(1600 Km2), con un potente relleno neógeno margoso (1000 m.), con intercalaciones de 
conglomerados, calizas y areniscas; la depresión de Mula, donde se acumulan mayores 
espesores de sedimentos (superando los 2500 m.), predominantemente margosos. Los 
materiales pertenecientes a las dos depresiones son marinos. Otras cuencas importantes 
son las de Lorca, Fortuna, Terragoya, etc.
El relleno y la geometría de las propias cuencas han sido controladas por juegos de 
fallas, cambios eustáticos y climáticos que originaron sucesivas regresiones y transgresio-
nes marinas a lo largo de todo el neógeno.
IV. VOLCANISMO.
En toda la Cordillera Bética y en la región de Murcia las rocas volcánicas se dividen en 
dos grandes grupos: 









Prebético externo (Triásico-Mioceno inf.)
Subbético externo (Triásico-Mioceno inf.)
Subbético medio (Triásico-Mioceno inf.)
Prebético interno (Triásico-Mioceno inf.)
Prebético meridional (Cretácico-Mioceno inf.)
Base de los cabalgamientos subbéticos (Triásico)
Subbético interno (Jurasico-Cretácico)
Zona Circunbética (Triásico-Mioceno inf.) y Málaguide (Paleozoico-Eoceno)




Fuente: A.del Ramo (2004)
Mapa 2. Mapa sintético de la geología regional
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Segundo.- El más importante, está formado por rocas volcánicas postorogénicas del 
Neógeno que aparecen principalmente en las Zonas Internas, exceptuando las rocas ul-
trapotásicas del norte y centro de Murcia. Este volcanismo neógeno se desarrolló en dos 
etapas:
A. La primera, la más importante por la abundancia y variedad de sus materiales, 
dio lugar a rocas de los siguientes tipos: rocas calco-alcalinas (representadas en Cabo de 
Gata, Almería), rocas calco-alcalinas potásicas y shoshoníticas (representadas en Mazarrón-
Mar Menor) y rocas ultrapotásicas (lamproítas), presentes en la provincia al norte de la línea 
Mazarrón-Cartagena. Las lavas más antíguas son las calcoalcalinas (12 a 7.2 M.a.), dismi-
nuyendo la edad hasta las ultrapotásicas (7.4 a 5.7 M.a., Messiniense).
B. En la segunda etapa (entre hace 2.8 y 1 M.a., Plioceno-Pleistoceno), se produjeron pe-
queñas emisiones de basaltos alcalinos ricos en enclaves procedentes de la base de la Corteza. 
Afloran en Cabezo Negro de Tallante (Sierra de la Muela), en las proximidades de Cartagena.
Ver mapa sintético (Mapa 2).
2.2. ACONTECIMIENTOS GEOLÓGICOS Y BIOLÓGICOS DURANTE MÁS DE 200 MI-
LLONES DE AÑOS. 
I. Geodiversidad.
La geología es un recurso natural, que hasta hace poco más de una década sólo ha 
sido contemplada como fuente de materias primas (minas, canteras, etc), como un factor 
de riesgos naturales (terremotos, erupciones volcánicas, etc.) o como recurso científico 
carente de valores que determinen su difusión generalizada y preservación. Actualmente, 
la geología es considerada como un recurso natural de tipo científico, educativo, cultural 
y turístico que debe ser estudiado, inventariado, catalogado y protegido, a la vez que uti-
lizado como un componente más del medio natural, con valor intrínseco, en las diversas 
actividades que se realizan en él.
Los grandes eventos geológicos que han afectado a la Tierra han condicionado la evolu-
ción de su biodiversidad pasada (paleobiodiversidad) y actual. Las huellas de estos aconteci-
mientos forman parte de la geodiversidad, entendiendo ésta como el número y la variedad de 
estructuras (sedimentarias, geomorfológicas, tectónicas, hidrogeológicas y petrológicas) y de mate-
riales geológicos (minerales, rocas, fósiles y suelos), que constituyen el sustrato físico natural de una 
región (Nieto, en prensa).
II. Registro geológico y paleobiodiversidad.
Nuestra región es testigo de muchos de los grandes acontecimientos geológicos, sin los 
cuales actualmente no se podría entender los distintos ecosistemas que han existido en el 
pasado y que han condicionado los presentes. Es uno de los enclaves europeos más impor-
tantes para el estudio de la evolución de los seres vivos por la abundancia de yacimientos 
paleontológicos y otros Lugares de Interés Geológico que en ella existen. Algunos de los 
eventos que dejaron su huella sobre los terrenos de nuestra comunidad son:
· El impacto de un gran meteorito a finales del Cretácico (hace unos 65 M.a.), que 
provocó una atmósfera cubierta de polvo y la extinción de gran parte de los seres 
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vivos existentes en aquella época: grandes reptiles voladores y acuáticos, dinosau-
rios, etc., entre los vertebrados; amonites, belemnites, rudistas, otros bivalvos y 
gasterópodos, foraminíferos, etc., entre los invertebrados; gran cantidad de plan-
tas, etc. Este cataclismo condicionó la posterior biodiversidad del planeta, como 
la expansión de los mamíferos. Ese polvo sedimentó sobre los continentes y sobre 
los fondos marinos, en algunos de los cuales se conservó. Uno de los pocos luga-
res del mundo donde se puede estudiar este fenómeno está en Murcia: la ¨Capa 
Negra de Caravaca¨, en el borde suroriental de esta ciudad. En esta capa se puede 
comprobar cómo por debajo existen numerosos fósiles de plancton pero por enci-
ma son muy escasos.
· Eventos tectónicos importantes por su particular emplazamiento en el contacto 
entre la placa Euroasiática (microplaca Ibérica) y la placa Africana, que influyeron 
en la comunicación entre el océano Atlántico y el Mar Mediterráneo, en la geogra-
fía pasada y actual, en el tipo de rocas que la componen , en su hidrología super-
ficial y subterránea, que a su vez condicionan la biodiversidad. Así se ha originado 
una geología regional variada y compleja, con numerosos cabalgamientos, fallas 
de desarrollo regional (algunas actualmente activas, que propician la frecuencia 
de seísmos), fenómenos de termalismo asociados a esta fallas (Baños de Archena, 
Fortuna, Mula, etc.), pliegues espectaculares, fenómenos de volcanismo que han 
proporcionado una riqueza mineralógica y petrológica. Cabe destacar que los epi-
sodios volcánicos que ocurrieron sobre todo en el Jurásico y Terciario cambiaron 
el quimismo de las aguas continentales y marinas de la época, su mineralogía y el 
microclima.
· Las características climáticas durante el pasado han sido muy diferentes a las 
actuales, lo que ha influido en la instalación en la región, desde el Triásico a la 
actualidad, de biota adaptada a climas variados, desde desérticos a tropicales, 
así como a la formación de paleosuelos (suelos de la Sierra de Carrascoy) o las 
bauxitas de la Sierra del Cambrón.
· Cambios en el nivel del mar: el hecho de que hasta hace unos pocos millones de 
años estuviese bajo el mar la mayor parte de la superficie regional ha propicia-
do la existencia de numerosas cuencas donde se depositaron potentes series de 
sedimentos que, en virtud de la rápida y cambiante paleografía motivada por los 
procesos tectónicos, originó numerosos y diversos ecosistemas a lo largo de su 
historia geológica, hechos que en la actualidad se plasman en series estratigrá-
ficas de gran valor científico y en innumerables yacimientos paleontológicos de 
excepcional consideración.
En numerosos enclaves naturales de Murcia se pueden observar estos acontecimientos 
geológicos y la fauna que condicionaron, desde hace unos 200 M.a. hasta la actualidad. 
Algunos de los ejemplos más importantes son:
· Migración de moluscos boreales en el Jurásico (hace unos 200 M.a.) hacia el Me-
diterráneo (constatado en el municipio de Fortuna).
· La desecación del Mediterráneo (crisis de salinidad del Messiniense) hace unos cin-
co millones de años. Esto se constata en diversas formaciones evaporíticas existen-
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tes en gran parte de nuestras cuencas neógenas (Lorca, Mula, Alcantarilla, Fortuna, 
etc.), entre las que se intercalan yacimientos de vertebrados continentales.
· Durante un millón de años aproximadamente el proceso de incomunicación en-
tre el Mediterráneo y el Atlántico se repitió varias veces, fenómenos que fueron 
aprovechados por la fauna y flora africanas para migrar hacia la Península Ibérica 
(caballos de dos pezuñas, camellos, jirafas, pequeños elefantes, cerdos, etc. entre 
los herbívoros, junto a sus depredadores: hienas, tigres dientes de sable, y otros. 
También algunas especies vegetales como la sabina de Cartagena, la cornicabra 
y el resto de endemismos iberoafricanos de la región parecen haber llegado en 
estos momentos.
· Durante el Cuaternario (1.6-0 M.a.), posible paso por el Estrecho de Gibraltar de 
homínidos, junto a otros vertebrados africanos, a la Península Ibérica durante el 
Pleistoceno inferior-medio (Cueva Victoria).
· También cabe destacar la existencia de diversos períodos glaciares e interglacia-
res. En los primeros se experimenta un avance de flora y fauna centroeuropeas ha-
cia la región, con la aparición de restos de mamíferos adaptados a vivir en cuevas 
(osos, panteras, hienas de las cavernas) donde se refugian de los fríos. Mientras, 
la flora y fauna más cálidas se refugiaron en las zonas cercanas a la costa o se 
extinguieron. 
 En los períodos interglaciares la flora y fauna centroeuropeas emigraron hacia el 
norte de la Península, quedando poblaciones aisladas, especialmente de vegeta-
ción, en las cumbres de las montañas.
· Los cambios en la circulación de corrientes oceánicas que permitieron la llegada 
al Mediterráneo de moluscos marinos tropicales a través del Estrecho, durante los 
dos últimos períodos interglaciares del Pleistoceno ( playas fósiles de Cartagena, 
Mazarrón y Águilas).
Todo esto se plasma en nuestra región en un gran número de yacimientos paleontológi-
cos de gran interés científico, cultural e incluso turístico.
III. Relación entre biodiversidad y geodiversidad.
La región de Murcia presenta un contingente de flora que es, tanto por el número de 
táxones como por el valor intrínseco de los mismos, uno de los más ricos del continente 
europeo. Actualmente se tienen catalogados más de 2100 táxones (especies y subespe-
cies) naturales o naturalizados (Sánchez Gómez et al., 1998). Los factores responsables 
de la diversidad botánica de la región son muy variados, pudiéndose señalar:




Todos estos factores determinan la existencia en esta región de una gran variedad de 
hábitats y, en consecuencia, estamos ante uno de los territorios de mayor diversidad de 




Como se ha descrito anteriormente, la distribución de los depósitos cuaternarios, am-
pliamente representados en esta región, está afectada por las estructuras geológicas, la 
litología, el clima, la cubierta vegetal y la meteorización, donde la erosión juega un papel 
muy importante, incluyendo el transporte y el depósito. Podemos considerar las siguientes 
formas geomorfológicas:
A. Modelado de las zonas altas.
a). Depósitos coluviales. Aparecen adosados a los relieves y proceden del mantenimien-
to de éstos. Podemos distinguir: 
Canchales, depósitos pedregosos heterométricos y angulosos al pie de las cornisas.
Abanicos aluviales, piedemonte o conos de deyección, formaciones situadas por debajo 
de los canchales, relacionados con la acción torrencial. Por su amplitud y perfección des-
tacan los de la vertiente norte de la Sierra de Carrascoy.
Glacis, superficie muy poco inclinada sobre las depresiones neógenas al pie de un relie-
ve más elevado. En la región hay glacis de grandes dimensiones, destacando por su interés 
paleoclimático y geomorfológico los de la Sierra de Abanilla, la Pila, el Carche, alineacón 
Puerto-Cabezo del Asno-Picacho, etc.
b). Modelado de los interfluvios. Las sierras aparecen arrasadas en sus cumbres por 
una superficie de erosión del final del Terciario (Revolcadores, Sierra Espuña, Carrascoy, 
La Pila, etc.
c). Karst. Este tipo de modelado se presenta en los relieves de la región que presentan 
una gran profusión de facies dolomíticas y/o calizas (Triásico del Complejo Alpujárride y 
Zonas Externas), favorecido por las condiciones morfoclimáticas frías y húmedas del Cua-
ternario y por las estructuras de redes de diaclasas de estas rocas, originando formas de 
erosión como uvalas, dolinas, lapiaces, simas y cavidades, así como manantiales.
B. Modelado de zonas bajas. 
a). Depósitos aluviales. Se incluyen en este apartado todos los depósitos de origen flu-
vial, como terrazas, llanuras de inundación y fondos de ramblas.
b). Cauces.Los más importantes corresponden a los cauces del Segura y Guadalentín; 
también existen numerosas ramblas que presentan cauces desarrollados como : Rambla 
del Judío, del Moro, Moreras, etc., que presentan una amplia llanura aluvial formada por 
gravas, arenas y arcillas, con predominio de arcillas y limos originada por inundaciones y 
que son generadoras de fértiles suelos.
c). Terrazas fluviales. En la región se distinguen tres tipos según su altitud respecto del 
nivel actual del cauce del río, estando las más altas representadas a lo largo del valle del 
Segura, situadas en las cubetas de Abarán y Cieza, indicando la profundización sufrida por 
por el Río Segura durante el Cuaternario.
d). Tierras malas. En las cuencas rellenas por materiales margosos son uno de los 
rasgos más característicos del paisaje murciano de las zonas de Mula, Cieza, Abanilla, Li-
brilla, Campos del Río, Fortuna, etc. También se conocen como ¨bad-lands¨, y son marcas 
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profundas que imprimen los fenómenos erosivos de las lluvias torrenciales junto a otros 
factores como la acusada impermeabilidad y escasa cohesión de las margas, presencia de 
una cubierta vegetal muy abierta, pendientes pronunciadas, abandono de cultivos,etc. En 
estos paisajes coexisten cárcavas, barrancos y estrechos desfiladeros.
2. 4. SUELOS.
El concepto de suelo ha sufrido una evolución a lo largo de la historia. En el Neolítico los 
primeros cultivadores utilizan suelos bien drenados y fáciles de trabajar. Herodoto, Lucre-
cio, Virgilio y otros escritores de Grecia y Roma hablan del suelo en sus libros de naturale-
za y viajes. Sin embargo es en el S. XIX cuando comienza a estudiarse de forma racional, 
impulsado sobre todo por la escuela rusa. 
De una concepción puramente química se pasa a una concepción geológica, en la que 
se le concede una gran importancia a la roca madre en la formación del suelo. A finales 
del S. XIX es cuando se llega a una concepción naturalista del suelo y es considerado como 
un ente natural
“El suelo es la capa viva de transformación de la corteza terrestre sólida, formada bajo el 
influjo de la vida y de las especiales condiciones ambientales de un hábitat biológico, sometida 
a un cambio estacional permanente y a un desarrollo característico”.
Kubiena
Figura 1. El suelo como interfase en el medioambiente
Desde los inicios de la cultura occidental, los griegos identificaron a este elemento junto 
con el fuego, aire y agua como uno de los cuatro pilares de nuestro sistema natural, y esa 
consideración, teóricamente, se ha ido manteniendo a lo largo del tiempo. La combinación 
de estos cuatro elementos confiere al suelo una excepcionalidad e importancia Es el punto 
de encuentro entre hidrosfera, atmósfera y los organismos que la habitan (Figura 1). 
Es un cuerpo natural tridimensional, parte de un ecosistema y constituye un sistema 





culas de arena, limo y arcilla, materia orgánica, agua y aire - así como la manera en la que 
dichos componentes forman una estructura estable entre ellos, definen el tipo de suelo. 
Éste, además, contiene un número variable de capas sucesivas u horizontes, que a su vez 
reúnen una gran variedad de propiedades físicas, químicas y biológicas diferentes.
El suelo es un sistema físico, dinámico y abierto y como tal está sujeto a los cambios 
que le imponen las influencias externas. Es el resultado de complejas interacciones entre 
el clima, la roca madre, los factores bióticos, el tiempo y el uso del suelo o acción del 
hombre. Así, las propiedades del suelo (s) dependen de cinco variables independientes 
llamados factores de formación del suelo. 
El suelo es un medio vivo con una gran biodiversidad. Signifiquemos en este sentido 
que en la Tierra solo hay 3.200 millones de has de suelo, que sólo significan el 6.3 % de 
la superficie del planeta, equivalentes al 21 % de la superficie sólida. Debido a la gran 
variedad de funciones vitales que desempeña, es imprescindible asegurar el buen estado 
del suelo para garantizar la sostenibilidad.
I. LOS TIPOS DE SUELOS EN LA REGIÓN DE MURCIA.
La Región de Murcia dispone de la cartografía de suelos a escala 1: 100.000, según la 
Leyenda del Mapa de Suelos de FAO- UNESCO (1974), realizada en la Universidad de Murcia 
por el equipo dirigido por el Prof. Dr. Luis Alías Pérez, en el marco del Proyecto LUCDEME, y 
de cuyas memorias hay 20 publicadas (Alías et al., 1986-2004). En ellas aparecen delimita-
das unidades cartográficas que corresponden, en ocasiones, a una sola unidad taxonómica, 
por ejemplo, Xerosoles. Pero, en general, presentan asociación de dos o más suelos, en cuyo 
caso, las unidades que se encuentra en más del 20% de la superficie correspondiente dan 
nombre a la asociación (Xerosoles- Regosoles), mientras que las de menor extensión relati-
va, pero siempre mayor del 5%, se encuentran como inclusiones.
La información procedente de la digitalización de las hojas temáticas elaboradas en el mar-
co del Proyecto LUCDEME del Ministerio de Medio Ambiente aparece en la publicación Mapa 
Digital de Suelos de la Región de Murcia (Consejería de Agricultura, Agua y Medioambiente, Región 
de Murcia, 1999). En el mapa 3 aparecen resumidas las principales unidades de suelos.
A partir de los datos mencionados es difícil cuantificar la representación de cada uni-
dad de suelos, ya que no se dan puras. Sin embargo, podemos estimar que las unidades 
mejor representadas son los Xerosoles, seguidas de Litosoles, Regosoles y Fluvisoles. En 
menor proporción se encuentran los Cambisoles y sobre todo las Rendsinas. Muy poco 
representados están los Kastanosems , Luvisoles, Phaeosems y Solonchaks.
En general, los suelos de la Región están muy condicionados por el material original, 
calizo en su mayor parte y por el edafoclima arídico, ocasionalmente ústico, o xérico, en 
umbría, por encima de los 800 m. de altitud y en algunas zonas de cañadas que reciben 
aguas de avenamiento que consiguen un microclima más húmedo, sobre todo en la Co-
marca del Noroeste y Altiplano.
I. a. Litosoles.
Son los suelos que se estima ocupan el segundo lugar en abundancia en la Región. Apa-
recen en zonas montañosas, generalmente con fuertes pendientes y escasa vegetación. 
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Son suelos jóvenes en los que la erosión, a veces, es muy intensa, y suele aflorar la roca 
madre. Su profundidad esta limitada por roca dura, coherente y continua a menos de 10 
cm de la superficie.
El tipo de roca sobre el que se desarrollan es muy variada, como calizas, dolomías, 
conglomerados, areniscas y rocas volcánicas básicas, esquistos, pizarras, cuarcitas, anfi-
bolitas, etc.
I. b. Rendsinas.
En la Región de Murcia son esencialmente suelos de montaña. Al ser un suelo intra-
zonal, se puede desarrollar en cualquier régimen de humedad si bien resultan menos 
favorables los más secos. Es decisiva para su formación la naturaleza caliza del material 
original, y en nuestro caso es necesario sumar los efectos de la vegetación que asegure un 
buen contenido en materia orgánica, bien humificada.
I. c. Kastanosems.
Son suelos ricos en materia orgánica, con horizonte A móllico, con un chroma en es-
tado húmedo mayor de 2 hasta una profundidad de al menos 15 cm y con un horizonte 
cálcico o gípsico o caliza blanda pulverulenta blanda dentro de los 125 cm. de la super-
ficie, sin que posean las características diagnósticas que son propias de otras unid Están 
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Mapa 3. Mapa de suelos de la Región de Murcia simplificado
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I. d. Cambisoles
Son suelos que se forman en áreas de la Región con régimen de humedad xérico y oca-
sionalmente ústico, bien porque el clima sea lo suficientemente húmedo porque ocupen 
zonas cuya topografía favorezca la recepción de abundante agua de escorrentía, o porque 
su posición, en cuanto a orientación y altitud, le confiere una menor evapotranspiración 
potencial, y por consiguiente, un régimen hídrico más húmedo que el general de la zona. 
La complicación que supone asignar el régimen xérico/ arídico hace que algunos Cambi-
soles pudieran ser Xerosoles, si el régimen fuese arídico, y a la inversa, si fuera xérico.
Son calizos y presentan acumulación de carbonato cálcico en profundidad, con o sin 
algo de yeso que a veces se inicia en el horizonte Bw, lo suficientemente intensa como para 
que tenga valor diagnóstico, por lo que son Cambisoles cálcicos. 
Son buenos suelos de cultivo, por lo que se encuentran bastante antropizados, su tex-
tura suele ser excesivamente fina y, a veces, están salinizados por los aportes de sales 
solubles por lavado lateral y muy frecuentemente por el empleo de aguas de mala calidad 
para el riego. Se corresponden con Calcisoles en FAO-UNESCO (1988).
I. e. Fluvisoles
Son los suelos más representados en las vegas de los ríos Segura y Guadalentín, así como 
en las diferentes ramblas. Están formados a partir de sedimentos aluviales recientes, que 
en el caso de la Región poseen un único horizonte diagnóstico, un horizonte A ócrico, pre-
sentando características fluvénticas, con una disminución irregular de materia orgánica, así 
como discontinuidades litológicas con variabilidad textural horizontal y vertical.
Los materiales aluviales pueden ser de muy diferente naturaleza, pero en nuestro caso, 
la abundancia de rocas carbonatadas y la carbonatación generalizada, unida a la pequeña 
intensidad de lavado, determinan que los Fluvisoles sean calcaricos, aunque procedan por 
ejemplo de la erosión de materiales metamórficos.
I. f. Regosoles 
Son suelos formados a partir de materiales no consolidados, pero que a la vez no sean 
de aporte reciente, cuyo único horizonte diagnóstico es el A ócrico, y carecen de una serie 
de características y propiedades de otras unidades taxonómicas.
El material sobre los que se desarrollan fundamentalmente en la Región son las margas 
(Regosoles margálicos).
I. g. Xerosoles. 
Los Xerosoles son suelos con régimen de humedad arídico con un horizonte superior 
claro, A ócrico, con poca materia orgánica (que puede disminuir aún más por la degrada-
ción del suelo debida a prácticas de cultivo inadecuadas y a la erosión), y uno o más de los 
horizontes diagnósticos: cámbico, argílico, cálcico o gípsico.
Son los suelos más ampliamente representados en la Región. Según la naturaleza del 
horizonte de acumulación los Xerosoles se denominan cálcicos o gípsicos. El horizonte cál-
cico a veces está fuertemente cementado, formando una costra caliza, petrocálcicos en este 
caso, que a veces están tan mezclados que resulta difícil separar cálcicos y petrocálcicos.
Los Xerosoles cálcicos son suelos, en general, adecuados para el cultivo, especialmen-





Son suelos que presentan un horizon-
te A ócrico y un horizonte B argílico con 
grado de saturación mayor del 50% al 
menos en su parte inferior, con frecuen-
cia existe debajo de éste un horizonte 
cálcico, por lo que se trata de Luvisoles 
cálcicos. Se presentan en un régimen de 
humedad más húmedo que arídico, xéri-
co, como en Sierra Espuña y Carrascoy, 
o bien en el Campo de Cartagena (Foto 
1), tratándose de suelos formados en 
una climatología diferente de la actual, 
son paleosuelos.
2. 5. NUESTRA ZONA DE ESTUDIO.
Nuestra zona de estudio comprende la Sierra de Cartagena- La Unión y la zona sur del 
Mar Menor, correspondientes a las cuadrículas 977 (Cartagena) y 978 (Llano del Beal) del 
Mapa Topográfico Nacional de España, 1: 25.000. MOPT.
La Sierra de Cartagena-La Unión cubre una extensión de unos 50 Km2 entre los dos 
términos municipales, pertenece a la zona Bética en sentido estricto (o zona interna), 
constituyendo el extremo suroriental de la cordilleras Béticas. Sus relieves, que no superan 
los 450 m, se extienden en dirección Este-Oeste aproximadamente, entre el Mediterráneo 
y la llanura del Mar Menor.
La Sierra de Cartagena- La Unión constituye uno de los distritos mineros más impor-
tantes de España y el más representativo de la Región de Murcia por sus yacimientos de 
Fe-Pb-Zn. Son muchos los estudios de carácter geológico, metalogenético y mineralógicos 
realizados por organismos nacionales y extranjeros a lo largo del siglo XX.
I. Características geológicas de la Sierra Minera.
Como se ha dicho anteriormente, pertenece a la zona Bética, s. str. y está constituida 
por una serie de mantos de corrimiento superpuestos, modelados en la orogenia alpina y 
afectados por un metamorfismo regional decreciente de abajo a arriba (Mapa 4). 
Este edificio de mantos, tras una importante fase de erosión, fue recubierto por una 
serie neógena transgresiva y tardiorogénica. Tras el Neógeno, hay una importante fase 
de fracturación, seguida de volcanismo y levantamiento de la Sierra y posteriormente del 
desmantelamiento erosivo pre-actual.
Desde el punto de vista estratigráfico y tectónico se pueden distinguir tres grandes 
unidades:
· El Complejo Nevado-Filábride. Está diferenciado en una formación o serie ba-
sal formada por esquistos grafitosos y cuarcitas de potencia superior a los 
500 m (muro, en términos mineros). Sobre éstos se disponen micacitas, cuar-
Foto 1. Suelos rojos en el Campo de Cartagena
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citas y mármoles de la Formación Superior, con intercalaciones de metabasi-
tas.
· Complejo Alpujárride: se presenta discordante con los materiales anteriores. Po-
demos distinguir Alpujárride Inferior (o unidad de San Ginés, potencia máxima 
200 m)., compuesto por una base paleozoica (micaesquistos, cuarcitas y bre-
chas calcáreas), sobre ella se dispone una serie de filitas y cuarcitas y, de forma 
discordante, sobre ella una serie carbonatada de gran extensión, formada por 
calizas de grano muy fino, con intercalaciones dolomíticas e intrusión de dia-
basas; y Alpujárride Superior (o unidad de Portmán, alcanza 180 m de espesor 
máximo), constituido por filitas y brechas margocalizas sobre las que aparece un 
paquete de calizas y calizas dolomíticas (Triásico).
Fuente: Oen et al. (1975)
Mapa 4. Mapa geológico de la Sierra de Cartagena
· Materiales postorogénicos. Se puede diferenciar: a) la serie neógena, que se forma 
como consecuencia del plegamiento alpino y su posterior fase de erosión, siendo 
comunes los materiales detríticos gruesos como conglomerados, margas y areniscas 
de edad miocénica y origen marino. b) las rocas ígneas, que corresponden al magma-
tismo neógeno de tipo calcoalcalino (principalmente andesitas y en menor proporción 
riodacitas y riolitas; forman cuerpos extrusivos, de relieve bien diferenciado, llamados 
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¨cabezos¨. También aparecen diques, brechas y domos intersectando las formacio-
nes anteriores y, de edad más reciente (Plioceno), aparecen basaltos. Todos estos 
materiales se instalan como consecuencia de la tectónica de bloques que sucede al 
plegamiento alpino y que origina la actual distribución de fosas y horts.
II. MINERALES.
A grandes rasgos las principales mineralizaciones se pueden sistematizar siguiendo 
varios criterios: por su paragénesis y distribución zonal (Oen et al., 1975); atendiendo a 
sus características morfológicas y genéticas (Manteca y Ovejero, 1992) en mantos, dise-
minaciones en el Mioceno, estructuras filonianas, stockworks, etc.
Desde el punto de vista económico los mantos son los que adquieren mayor importan-
cia. Son cuerpos estratiformes que reemplazan a los materiales carbonatados en los que 
encajan. Según su posición estratigráfica se distingue el manto superior (primer manto), 
y el manto inferior (segundo manto). También se pueden clasificar los mantos atendien-
do a sus asociaciones minerales (presentándose indistintamente en el primer y segundo 
mantos), en: 
· Manto piritoso. Paragénesis 1: Asociación clorita-sulfuros-carbonatos-sílice. Como 
sulfuros principales aparecen pirita, esfalerita, galena, marcasita y pirrotina, y 
como accesorios calcopirita, arsenopirita, tetraedrita y estannina, con siderita 
como principal carbonato.
· Manto silicatado o de magnetita. Paragénesis 2. Asociación greenalita-magnetita-
sulfuros-carbonatos-sílice, con galena, esfalerita, pirita, marcasita y calcopirita 
como sulfuros principales, con tetraedrita y estannina como accesorios. El princi-
pal carbonato es la siderita. La sílice se presenta bajo forma de calcedonia, ópalo 
y cuarzo amatista.
Los cuerpos filonianos con mineralización de pirita- galena-esfalerita se desarrollan a fa-
vor de un sistema de fallas que se extiende fundamentalmente al sur de la zona de mantos.
En el área del Cabezo Rajao aparece también una compleja red de filones y estructuras 
tipo stockwork asociados a vulcanitas. Asimismo, en las zonas del Cabezo Rajao y Cuesta 
de las Lajas, aparece una mineralización de Pb-Zn-Ag asociada a diques-brecha.
Numerosas explotaciones e indicios de baritina y óxidos de manganeso, que se pre-
sentan en general como relleno de fracturas y diaclasas en los materiales carbonatados 
nevado-filábrides y alpujárrides, en la zona externa del distrito minero (próximos a las 
poblaciones de El Beal, Llano del Beal, Los Blancos, S. Ginés de la Jara).
Todos los tipos expuestos pueden verse sometidos a una mayor o menor alteración 
superficial.
III. ROCAS.
Como se ha señalado anteriormente, en el Complejo Nevado-Filábride aparecen esquis-
tos grafitosos y cuarcitas (en la serie basal), sobre éstos se disponen micacitas, cuarcitas 
y mármoles, con intercalaciones de metabasitas. En el Complejo Alpujárride Inferior (uni-
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dad de S. Ginés); micaesquistos, cuarcitas y brechas calcáreas ; sobre ella se dispone una 
serie de filitas y cuarcitas y sobre ellas una serie discordante formada por calizas de grano 
fino con intercalaciones dolomíticas e intrusión de diabasas. En el Complejo Alpujárride 
Superior (unidad de Portmán) aparecen filitas, brechas margocalizas y sobre ellas calizas 
y calizas dolomíticas
En cuanto a materiales postorogénicos, se puede diferenciar la serie neógena, en la que 
son comunes conglomerados, margas y areniscas de origen marino y las rocas ígneas, 
principalmente andesitas y en menor proporción riodacitas y riolitas.
Tanto minerales como rocas más abundantes en la zona de estudio son descritos bre-
vemente en unos catálogos que se han desarrollado en forma de fichas, completados con 
fotografías. Se incluyen en el ANEXO I.
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3  Botánica
3. 1. EL PAISAJE VEGETAL DE LAS SIERRAS LITORALES DE CARTAGENA- LA UNION.
En la actualidad el paisaje vegetal de estos lugares es distinto al que encontraron sus 
primeros pobladores. Ya en el Paleolítico (5.000 a 30.000 a. a. de C.) comienzan a 
existir asentamientos humanos que viven de la caza y recolección de vegetales; en el 
Neolítico (hace unos 4.500 años) comienzan las actividades ganaderas, las talas y las 
quemas para pastos. Posteriormente se asientan en la zona pueblos agrícolas y gana-
deros, con un aumento de la población, lo que contribuye a la alteración del paisaje. 
A lo largo de los sucesivos milenios extensas áreas naturales fueron intensamente ex-
plotadas y, en la actualidad, se sustituye la vegetación natural por árboles madereros 
y cultivos.
Mapa 1. Vegetación actual de la Región de Murcia
El paisaje vegetal que encontró el hombre primitivo en esta zona estaba formado pro-
bablemente por lentiscares, azofaifales, cornicales, pinares, sabinares, tarayales, almarja-
les, baladres, etc La destrucción de esta vegetación primitiva ha originado el paisaje actual, 
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formado por lo que llamamos vegetación actual, en la que dominan cultivos y etapas de 
degradación ( Mapa 1).
Parece lógico pensar que si la acción devastadora humana cesase durante varios siglos 
gran parte de los bosquetes y bosques primitivos volverían a dominar en el paisaje. A esta 
vegetación que supondría el máximo posible en la actualidad se le llama vegetación poten-
cial (Mapa 2). Como testigos de la vegetación que cubrió buena parte de la zona en épocas 
más húmedas queda, en zonas sombrías y poco accesibles, algunas especies  (carrasca, 
brezo, helechos, etc.). A esta vegetación se le llama relictual
Mapa 2. Vegetación Potencial de la Región de Murcia
3. 2. BIOCLIMATOLOGÍA.
La Región de Murcia ocupa una extensión de 11.320 Km2 y está situada en el sureste ibé-
rico. En su conjunto, casi la cuarta parte corresponde a tierras bajas (altitudes por debajo 
de 200 m), el 45 % corresponde a altitudes medias (entre 200-600 m) y el 32% corres-
ponde a altitudes comprendidas entre 600 y 2000 m (P. Sánchez et al., 2002). Geológica-
mente ha sido descrita en el apartado Contexto Geológico.
Desde el punto de vista climatológico la Región de Murcia se encuentra dentro del ma-
crobioclima mediterráneo, cuyo rasgo característico es la existencia de un período amplio 
de sequía, coincidiendo con el verano. Temperatura y precipitación son factores climáticos 
que inciden directamente en la diversidad, distribución de las plantas y fisionomía del 
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CHAMAEROPO HUMILIS - RHAMNETO LYCIOIDIS S.
COMPLEJO BITESELAR MAYTENO EUROPAEI - PERIPLOCETO
ANGUSTFOLIAE - ARISARIO SIMORRIHINI - TETRACLINIETO ARTICULATAE S.
COMPLEJO POLITESELAR DE DUNAS LITORALES
COMPLEJOS POLITESELARES EDAFOHIGROFILOS
RIPICOLAS Y DE RAMBLAS
COMPLEJOS POLITESELARES HALOFILOS
DAPHNO HISPANICAE-PINETO SYLVESTRIS S.
DAPHNO LATIFOLAE - ACERETO GRANATENSIS S.
JUNIPERETO PHOENICEO-THURIFERAE S. pinetoso clusianae s
MAYTENO EUROPAEI - PERIPLOCETO ANGUSTIFOLIAE S.
MESOMEDITERRÁNEO INFERIOR QUERCETO ROTUNDIFOLIAE S.
arenarietoso intracatae s.
MESOMEDITERRÁNEO INFERIOR RHAMNO LYCIOIDIS - QUERCETO
COCCIFERAE S. daphnetoso gnidii s.
PAEONIO CORIACEAE - QUERCETO ROTUNDIFOLIAE S.
QUERCETO ROTUNDIFOLIAE S. arenarietoso intracatae s.
QUERCETO ROTUNDIFOLIAE S. asparagetoso acutifolii s.
RHAMNO LYCIOIDIS - QUERCETO COCCIFERAE S. jasminetoso fruticantis s.
RHAMNO LYCIOIDIS - QUERCETO COCCIFERAE S. dafnetoso gnidii s.
RUBIO LONGIFOLIAE - QUERCETO ROTUNDIFOLIAE S.
SUPRAMEDITERRÁNEO QUERCETO ROTUNDIFOLIAE S.
arenarietoso intracatae s.




Según diversas aproximaciones bioclimáticas relativas a temperaturas (termótipos) y a 
pluviometría (ombrótipos), podemos distinguir:
• Termótipos.
Hay cuatro pisos bioclimáticos, de los cinco que existen en la Península Ibérica 
(Mapa 3):
Piso termomediterráneo. Se presenta en cotas bajas, desde el nivel del mar hasta 300-
400 m de altitud (en la franja litoral de forma contínua) y al ser improbables las heladas 












Fuente: Sánchez Gómez et al. (2003)
Mapa 3. Termotipos de la Región de Murcia
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Piso mesomediterráneo. Ampliamente distribuído, sobre todo en la mitad norte d 
las precipitaciones medias oscilan entre 200-350 mm: de la Región en altitudes com-
prendidas entre 300-400 m. y 1100 m.; se pueden distinguir dos subpisos, siendo 
el más cálido caracterizado por elementos florísticos termófilos (baladre, lentisco, 
etc.).
Piso supramediterráneo. Presente en altitudes pomprendidas entre 1100 m y 1800 m. 
La vegetación dominante la caracterizan carrascales, pinares y sabinares.
Piso oromediterráneo. Restringido a las zonas más elevadas de las sierras béticas, don-
de dominan los litosuelos calizos y dolomíticos. En las altitudes superiores se encuentran 
plantas procedentes de las últimas glaciaciones (oromediterráneo relictual).









Fuente: Sánchez Gómez et al. (2003)




Podemos encontrar los siguientes tipos (Mapa 4):
Semiárido. Extendido en la zona sur de la Región; generalmente precipitaciones medias 
oscilan entre 200-350 mm. La vegetación potencial corresponde a chaparrales que se con-
vierten en lentiscares en las zonas más cálidas y en zonas próximas a la costa dominan 
palmitares y cornicales.
Seco. El límite inferior de precipitaciones oscila entre 350-400 mm. La vegetación po-
tencial está representada por carrascales, más raramente lentiscares y sabinares (en zo-
nas continentales).
Subhúmedo. Presente en las sierras del noroeste, Sierra Espuña y Cambrón; las 
precipitaciones oscilan entre 500-700 mm y la vegetación potencial está representa-
da por carrascales, pinares y bosquetes mixtos de caducifolios con su orla arbustiva 
espinosa.
3. 3. BIOGEOGRAFÍA
La Región de Murcia está incluida biogeográficamente en la Región Mediterránea y 
dentro de ella podemos diferenciar en el territorio murciano cuatro provincias (Mapa 
5):
Provincia bética. Comprende las altas montañas calcáreas del noroeste, sierras de La 
Torrecilla y Cabezo de la Jara (Lorca, Puerto Lumbreras).
Provincia Catalano-Valenciano-Provenzal. Comprende territorios de Yecla.
Provincia Castellano-Maestrazgo-Manchega. Se extiende por la mitad norte de Mur-
cia.
Provincia Murciano-Almeriense. Incluye territorios más áridos del sureste Peninsular, 
que presentan una gran influencia florística norteafricana. Hay dos sectores en esta pro-
vincia: Sector Alicantino- Murciano y Sector Almeriense. Dentro de este último está el 
Subsector Almeriense-Oriental, en el que se incluyen los territorios correspondientes a 
nuestra área de estudio.
En este subsector se presenta una vegetación correspondiente a cornicales (Periplo-
ca angustifolia, Maytenus segalensis subsp. europaea) en el piso termomediterráneo. En 
algunas montañas se alcanza el piso mesomediterráneo. La vegetación potencial está 
constituida por formaciones arbustivas con palmito (Chamaerops humilis), lentiscos (Pis-
tacia lentiscus), acebuches (Olea europaea var. sylvestris) e incluso sabina de Cartagena 
(Tetraclinis articulata). En depresiones y llanuras son dominantes las formaciones de arto 
(Ziziphus lotus) y retamares con Genista jimenezii. Entre los endemismos se encuentran: 
Manzanilla de Escombreras (Anthemis chrysantha subsp.. jimenezii), Astragalus nidiflorus, 
Centaurea jimenezii, espuelilla de Cartagena (Chaenorrhinum grandiflorum subsp.. carthagi-
nense), jara de Cartagena (Cistus heterophyllus subsp..carthaginense), Herniaria fontanesii 
subsp. almeriana, Limonium album, L. carthaginense, L. x coincy, Salsola papillosa, Sideritis 
ibanyezii, S. pusilla subsp..carthaginenesis, Teucrium freynii, zamarrilla de Cartagena (T. car-
thaginense), T. lanigerum, etc. 
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3. 4. VEGETACIÓN DE ALTO VALOR ECOLÓGICO.
Como se ha señalado en el apartado Contexto Geológico, la Región de Murcia presenta 
un contingente de flora que es, tanto por el número de táxones como por el valor intrín-
seco de los mismos, uno de los más ricos del continente europeo. Actualmente se tienen 
catalogados más de 2.100 táxones (especies y subespecies) naturales o naturalizados 
(Sánchez Gómez et al., 1998). De esta diversidad botánica han sido responsables algunos 
factores (paleoclimáticos, litológicos, régimen climático, relieve, etc.) también señalados 























Fuente: Sánchez Gómez et al. (2003)
Mapa 5. Biogeografía de la Región de Murcia
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Botánica
de hábitats y en consecuencia estamos ante uno de los territorios de mayor diversidad 
de flora vascular de Europa en proporción a su superficie (Baraza et al., 1999. Alcaráz et 
al., 2000). Para poner en valor esta riqueza natural hemos elaborado unos catálogos de 
plantas vasculares presentes en la zona de estudio, que destacan por su valor paleobio-
geográfico, como endemismos, iberoafricanismos, por estar en peligro de extinción, por 
ser vulnerables o muy escasas en el territorio y por ser las más frecuentes en un área. Se 
han desarrollado en forma de fichas en las que se hace una breve descripción morfológica 
de cada especie, el hábitat y la distribución para facilitar su reconocimiento. Se completa 
cada catálogo con unas páginas de fotografías, algunas de ellas tomadas de la planta ¨in 
situ¨ y de las referencias correspondientes.
Son los siguientes:
• CATÁLOGO DE HELECHOS.
• CATÁLOGO DE ESPECIES EN PELIGRO DE EXTINCIÓN.
• CATÁLOGO DE ESPECIES VULNERABLES.
• CATÁLOGO DE PLANTAS MÁS ABUNDANTES EN LA BAHÍA DE PORTMÁN. 
• CATÁLOGO DE PLANTAS MÁS FRECUENTES EN LA SUBIDA AL MONTE DE LAS 
CENIZAS. 
• CATÁLOGO DE PLANTAS MÁS FRECUENTES EN EL CABEZO DE S. GINÉS DE LA 
JARA.
• CATÁLOGO DE PLANTAS MÁS FRECUENTES EN CABEZO MINGOTE.
Por el formato de las fichas se han incluido en el ANEXO II.
3.5. REFERENCIAS
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4. 1. LA FAUNA TERRESTRE DEL SURESTE Y DE LA REGIÓN DE MURCIA.
Las comunidades animales del Sureste han sufrido importantes variaciones desde las épo-
cas prehistóricas hasta la actualidad. Estos cambios han afectado, por una parte, a tres 
grandes grupos de animales de función ecológica muy particular: los grandes depredado-
res, los necrófagos o carroñeros y los grandes herbívoros, y, por otra, a las comunidades 
características de las áreas forestadas, que han ido reduciéndose, al tiempo que se expan-
dían las de mayor carácter estepárico. Los motivos de estas alteraciones hay que buscar-
los en el exterminio dirigido (grandes predadores), exterminio y cambios en la ganadería 
(carroñeros) y excesiva presión cinegética. Coinciden en el sureste una gran variedad de 
ambientes, favorecidos por su privilegiada situación junto al mar Mediterráneo y altitud de 
varias de sus sierras interiores, con cotas superiores a los 2000 m.
El grueso de la fauna se distribuye primordialmente en tres grandes tipos de ambientes: 
las extensas áreas abiertas, los medios montañosos y el cinturón costero.
4. 2. FAUNA TERRESTRE DE LA COMARCA DE CARTAGENA.
A pesar de la ausencia de importantes elementos en sus comunidades, del orden de las 
tres cuartas partes de las especies de vertebrados terrestres presentes en la Región de 
Murcia son observables en su territorio, por poseer este una gran variedad de ambien-
tes y por localizarse en ella importantes zonas húmedas, áreas donde se concentran un 
gran número de especies. Para la descripción de su fauna se dividirá la comarca en diez 
grandes ambientes básicos. Las unidades ambientales son: mar abierto e islas, playas y 
arenales, acantilados y roquedos, monte bajo, pinares, cultivos de secano, medio urbano, 
regadíos, salinas y humedales y Mar Menor (Figuras 1 y 2).
En nuestro trabajo se han incluido los macrolepidópteros y cerambícidos presentes en 
la comarca, entre los Invertebrados, por ser los únicos grupos faunísticos catalogados, 
actualizados y publicados. Del resto de grupos no se han encontrado publicaciones. Con 
respecto a los Vertebrados se incluyen todos los grupos faunísticos existentes. 
Así, en el apartado Anexo III se incluyen unos catálogos con unas fichas descriptivas de 
las especies, destacando sobre todo su ecología y distribución en la zona, y fotografías que 








CORTE ECOLÓGICO FAUNA TERRESTRE
1. Vencejo pálido. 2. Salamanquesa común. 3. Tortuga boba. 4. Alcatraz. 
5. Pardela cenicienta. 6. Paino comun. 7. Gaviota argentea. 8. Chorlitejo patinegro. 
9. Musarañita. 10. Lagartija colirroja (joven). 11. Eslizón ibérico. 12. Aguila perdicera. 
13. Collalba negra. 14. Halcón peregrino. 15. Paloma bravía. 16. Culebra bastarda. 
17. Perdíz común. 18. Curruca cabecinegra. 19. Conejo. 20. Tejón. 








































26. Cernícalo vulgar. 27. Liebre común. 28. Cogujada común. 29. Erizo rnoruno. 30. Pito real. 
31. Lagartija ibérica. 32. Gorrion común. 33. Golondrina común.
34. Estornino negro. 35. Ratón casero. 36. Mirlo común. 37. Abubilla. 38. Codorniz.
39. Mochuelo común. 40. Topillo común. 41. Cornadreja. 42. Cigueñuela. 43. Polla de agua.
44. Lavandera boyera. 45. Tarro blanco. 46. Flamenco. 47. Cormorán grande. 



































Fuente: Esteve Selma et al. (1986)
Figura 2
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5  Ecosistemas terrestres en
el parque regional de Calblanque, 
Monte de las Cenizas y 
Peña del Águila
Panorámica Parque Regional de Cablanque (fotografía de la autora)
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5.1. ENCUADRE GEOGRAFICO
El ámbito territorial en el que se incluye el complejo ambiental del Parque Regional 
de Calblanque, Monte de las Cenizas y Peña del Aguila, se encuentra localizado en la 
porción más oriental del litoral de la Región de Murcia, al sur de la cuenca del Mar 
Menor, e incluye territorios pertenecientes a los términos municipales de Cartagena 
y La Unión (Mapa 1). Pertenece a una amplia comarca en el sureste de la llanura 
prelitoral que forma el Campo de Cartagena, cuyo límite sur son los terrenos más 
orientales y emergidos de la Cordillera Bética, que está formada por dos cadenas 
montañosas que corren paralelas a la costa, separadas de este a oeste por la depre-
sión que origina el Valle de los Belones. La primera se extiende desde los Picos de 
Barrionuevo hasta San Ginés de la Jara-Los Belones, pasando por el Sancti Espiritu, 
y la segunda, más recortada y abrupta, desde Portman hasta Cabo de Palos prolon-
gándose hacia el suroeste.
La cadena montañosa litoral, limita la vertiente norte que drena las aguas hacia la la-
guna costera del Mar Menor y la vertiente sur que drena hacia el Mediterráneo. En estas 
vertientes se encuentran distintas cuencas hidrográficas, donde el agua, los sedimentos y 
materiales disueltos drenan hacia un punto común, a través de los cauces organizados en 
redes de drenaje que forman una malla por todo el territorio. Los materiales procedentes 
de la erosión de los relieves circundantes son transportados por esta densa red, mode-
lando la superficie del terreno y determinando su morfología. La vertiente norte presenta 
Fuente: Cavero Sancho, L. 1999
Mapa 1. Situación del Parque Regional de Clablanque en el cuadrante suroriental de Murcia
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cursos largos de máxima pendiente en cabecera, que disminuye rápidamente hasta llegar 
a la llanura litoral. Por el contrario, los cursos de la vertiente sur son cortos y de pendiente 
acusada, por la proximidad de la cadena montañosa a la línea de costa, lo que impide en 
la mayoría de casos la organización de una red de drenaje. En general, no constituyen cur-
sos de agua continuos, sino que se trata de importantes ramblas de carácter esporádico 
y torrencial.
En términos generales se trata de un espacio enormemente complejo, con vocaciones 
diversas, en algunos casos en clara competencia por los mismos paisajes. En este extenso 
territorio, confluyen tres espacios socioeconómicos tradicionales de muy diferente natura-
leza: los espacios minero, agrícola y turístico, a los que hay que añadir un cuarto factor, 
como es el valor ecológico y el interés naturalístico de la zona.
Comenzando por este último aspecto, este área constituye fundamentalmente un siste-
ma forestal, con representaciones de interesantes comunidades vegetales y notable valor 
faunístico. El resto de unidades ambientales y ecosistemas presentes, forman un conjunto 
natural en el que mantienen importantes interrelaciones, y presentan igualmente un alto 
valor para la conservación.
Respecto al espacio minero, su localización se concreta en la sierra de Cartagena, que 
ha mantenido una intensa actividad desde tiempos remotos (apartado Sierra Minera).
Como resultado de la actividad minera, gran parte del área comprendida entre La 
Unión, El Gorguel, Portman y El Beal, que linda con el borde occidental del Parque, pre-
senta una intensa alteración morfológica con grandes cambios en el relieve natural, mo-
dificando principalmente las cabeceras de las cuencas y los cursos de escorrentía super-
ficial que se forman en ellas. En la parte baja de las cuencas que vierten al Mar Menor, 
los cauces atraviesan parte de la llanura litoral de pendiente muy suave, que en algunas 
zonas se encuentra alterada por la roturación del terreno para la práctica agrícola. Estos 
cauces drenan hacia la laguna estériles y restos mineros de la Sierra de Cartagena.
Junto a la minería y la agricultura practicadas junto al ámbito del PORN y en general 
en espacios no pertenecientes al Parque Regional, destaca el desarrollo de actividades 
recreativas, en el interior del Espacio Natural Protegido, especialmente en el área de Cal-
blanque, que alcanza un volumen anual de visitantes en torno a las 85.000 personas, y 
donde se hace necesaria una regulación de los accesos y una organización del uso público.
5. 2. LÍMITES 
Pueden observarse en el Mapa 2.
OESTE: Se inicia, en término municipal de Cartagena, en el Faro de Portmán (Foto 1) 
y sigue la carretera de acceso a éste hasta su intersección con la carretera Portmán-Los 
Belones, que sigue en dirección oeste, hasta el límite del término municipal de La Unión; 
NORTE: Continúa por la línea que separa la zona forestal y las escombreras de Peña 
del Águila, atravesando el límite entre los términos municipales de La Unión y Cartagena, 
hasta contactar con la línea de cumbres que delimita la cuenca de la Rambla de Magreros 
por el Cabezo de Ponce. Sobrepasa dicho Cabezo (cota 348 metros) y continúa por la línea 
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de vertientes hasta la cota de 300 metros, desde donde desciende hasta contactar con la 
cabecera de un barranco para enlazar con el límite del Plan Parcial de Atamaría. Continua 
por dicho límite y por la delimitación prevista en el Plan General de Municipal de Ordenación 
de Cartagena de especial protección para el área de Peña del Águila, vertientes al mar Me-
diterráneo de Atamaría y ámbito del Plan Especial de Calblanque. Sigue dicha delimitación 
hasta contactar con el camino de El Corralón a Huncos, que sigue hacia el sureste hasta el 
pie del Cabezo de la Fuente, dónde gira hacia el noroeste por el camino que discurre al pie 
Fuente: Cavero Sancho, L. 1999
Mapa 2. Límites del Parque Regional de Clablanque, Monte de la Cenizas y Peña del Aguila
Foto 1. Bahía de Portman al Oeste Foto 2. Cuenca del Mar Menor al Norte
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de dicho cabezo, hasta alcanzar el camino paralelo, por el sur, a la carretera El Algar-Cabo 
de Palos (MU-312, actual Vía Rápida); sigue hasta la Rambla del Atalayón y nuevamente 
por la delimitación prevista por el Plan General Municipal de Ordenación de Cartagena de 
especial protección para el ámbito del Plan Especial de Calblanque (Ley 4/1992). (Foto 2).
ESTE: Continúa por dicha delimitación hasta Calarreona. (Foto 3).
SUR: Mar Mediterráneo. (Foto 4).
Diversos criterios han justificado la adopción de dichos límites, y engloban todos los 
aspectos importantes para la gestión de los recursos naturales, tanto en su vertiente 
fisiográfica y biótica (procesos ecológicos esenciales, diversidad genética, flora y fauna 
de interés, diversidad de ambientes, etc) como en su vertiente humana, socioeconómica 
y territorial (procesos económicos, cultivos, pedanías, etc) y administrativa (terrenos de 
propiedad pública, espacios naturales protegidos legalmente).
5. 3. ECOSISTEMAS TERRESTRES PRESENTES EN EL PARQUE.
Los valores naturales y el interés ecológico de los distintos ecosistemas marinos y terres-
tres que se presentan en el Parque se fundamentan en una escala de valoración organiza-
da en tres niveles: alto, medio y bajo.
NIVEL ALTO: representa el mayor grado de valoración y se corresponde con aque-
llas áreas que albergan cierto número de especies y/o hábitats con varios niveles de 
protección, que además se encuentran en buen estado general de conservación o, que 
aún en el caso de presentar cierto grado de perturbación, se prevé una fácil recupe-
ración.
Se incluyen en este nivel:
5. 3. 1. COSTA ROCOSA.
Características generales.
Incluye las unidades de acantilados y duna fósil de Calblanque (Foto 5) y las zonas de 
vegetación supralitoral localizadas en el sector de Punta Espada. 
Foto 3. Calarreona al Este Foto 4. Mar Mediterráneo al Sur
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El tramo de costa comprendido entre ambos enclaves y su prolongación en ambos 
sentidos constituye uno de los Lugares de Interés Geológico (L.I.G.) de la Región de Murcia de 
mayor significación, donde se pueden observar diferentes aspectos de la geomorfología 
litoral y algunos neotectónicos y petrológicos (descripción en El Patrimonio Geológico de 
la Región de Murcia. Arana et al., 1999).
Flora y fauna.
La composición florística de los acantilados de Calblanque, como la de las playas, 
está caracterizada por las especies de los sectores de costa: Chritmum maritimum (Foto 
6), Limonium latibracteatum, Anthyllis cytisoides, Frankenia corymbosa y Salsola papillosa. Como 
vegetación supralitoral se define a la que ocupa la parte más baja de los acantilados y la 
zona alta de las playas de cascajo, integrada por Asteriscus maritimus, Chritmum maritimum, 
Sarcocornia fruticosa y Limonium sp.
Las comunidades de “Acantilados costeros con Limonium spp. endémicos” localizadas en 
estas unidades de acantilados y en las zonas con vegetación supralitoral mantienen una 
protección a escala internacional al incluirse en la Directiva de Hábitats 92/43/CEE del 
Consejo de las Comunidades Europeas, de 21 de mayo de 1992, en el apartado de Acan-
tilados y Playas de Guijarros, como un tipo de hábitat natural que necesita la designación 
de zonas especiales de conservación.
Entre los grupos faunísticos, las comunidades que caracterizan estos sectores se asi-
milan a las localizadas en los arenales adyacentes.
Destacan entre los reptiles la Lagartija Ibérica (Podarcis hispanica) y la Salamanquesa 
Común (Tarentola mauritanica) y entre los mamíferos la Garduña (Martes foina).
Valoración ambiental.
Los acantilados y dunas fósiles de Calblanque constituyen un área de gran singularidad 
en el conjunto de los ecosistemas costeros mediterráneos.
Su valoración general viene determinada por la presencia de hábitats naturales de in-
terés internacional y por albergar comunidades faunísticas en un amplio grado de protec-
ción. A este conjunto de valores bióticos habría que añadir su importante valor geológico 
y paisajístico al conjugar elementos naturales únicos que aportan una gran calidad visual 
al entorno.




La fragilidad de este ecosistema se concreta en dos tipos de acciones derivadas del uso 
recreativo que viene desarrollándose en esta zona:
- Destrucción de las dunas fósiles: efecto derivado del tránsito de vehículos que ci rcu-
lan sobre las dunas y el aparcamiento indiscriminado y disperso.
- Abandono de basuras y otros desechos que afectan a la calidad paisajística del espa-
cio y da lugar al posible “efecto trampa” para invertebrados y reptiles, principales compo-
nentes faunísticos de estas unidades.
5. 3. 2. PLAYAS.
Características generales.
Incluye las unidades localizadas en el área de Calblanque en los tramos de costa areno-
sa que se corresponden con los hábitats de grandes calas y bahías poco profundas.
En estos tramos de costa arenosa, la unidad de playas comprende la zona directamente 
afectada por el oleaje caracterizada por la casi total ausencia de vegetación, por lo que se 
reduce a un sustrato arenoso y a los acúmulos de restos de arribazón. Tierra adentro se 
extiende hasta el inicio de las primeras dunas móviles, que en estos sectores se correspon-
de con enclaves muy localizados.
Flora y fauna.
En Calblanque la composición florística de las playas se caracteriza por las siguientes espe-
cies: Chritmum maritimum, Limonium latibracteatum y Frankenia corymbosa. También aparecen especies 
más relacionadas con arenales, como Crucianella maritima, Lotus creticus y Elymus farctus. 
Grupos faunísticos. A la playa se asocian 
taxocenosis de aves marinas y larolimícolas, 
que las utilizan como zonas de alimentación 
y reposo. Entre las limícolas destaca el Chorli-
tejo Patinegro (Charadrius alexandrinus) (Foto 7), 
especie sobre la que existe creciente interés 
internacional por la disminución poblacional 
que experimenta en muchas regiones, junto 
al Correlimos Tridáctilo (Calidris alba), Vuelve-
piedras (Arenaria interpres) y Ostrero (Haemato-
pus ostralegus), entre otros. Entre los láridos, 
diversas especies de charranes y gaviotas lo 
utilizan fundamentalmente para reposar y 
también para alimentarse. El conjunto de es-
pecies de larolimícolos se incluyen en el Ca-
tálogo Nacional de Especies Amenazadas, R.D. 439/1990, como especies de “interés espe-
cial”. En aguas marinas frente a las zonas de Calblanque y Peña del Aguila, tiene especial 
significación la presencia de Pardela Cenicienta (Calonectris diomedea), protegida a escala 
nacional como especie “de interés especial” en el citado Catálogo de Especies Amenazadas. 
Otras especies marinas de interés observables en esta zona son el Alcatraz (Sula bassana), la 
Pardela Balear (Puffinus yelkouan mauritanicus) y la gaviota de Audouin (Larus audouinii).
Foto 7. Chorlitejo Patinegro
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El tipo de hábitat característico de estos ecosistemas (“Grandes calas y bahías poco 
profundas”) incluido en la Directiva de Hábitats, precisan de una especial protección.
Valoración ambiental.
Las unidades de playa no suelen caracterizarse por una amplia biodiversidad, especial-
mente para taxocenosis de vertebrados, si bien tienen una gran importancia derivada de 
su interrelación con las especies marinas y de humedales, que la utilizan principalmente 
para alimentarse gracias a su riqueza en invertebrados y diversos restos orgánicos. La 
valoración general de las playas mantiene una estrecha relación con su estado de con-
servación y la incidencia de la demanda recreativa que soportan, con unos máximos de 
perturbación que se concretan en la época estival.
En conjunto, las playas del área de Calblanque son espacios bien conservados, con 
alto valor paisajístico al pertenecer a una franja de litoral que no ha sufrido importantes 
alteraciones a pesar de su proximidad a las grandes los grandes núcleos turísticos, lo que 
les confiere un carácter único en este sector del Mar Mediterráneo. En ellos, el sistema de 
accesos que se diseñe actuará de forma determinante, tanto en las propias unidades de 
playa como en los ecosistemas adyacentes.
Principales conflictos ambientales.
Las playas se caracterizan como ecosistemas con un cierto grado de consolidación a 
pesar de ser susceptibles a la intensidad de uso y a diversas actuaciones antrópicas.
El uso recreativo como zonas destinadas al baño no se manifiesta como factor de fra-
gilidad. Al ser espacios utilizados por las aves para alimentarse, la presencia de bañis-
tas no afecta de forma apreciable por existir una segregación temporal y, en ocasiones, 
espacial. Sin embargo, las estancias prolongadas en forma de acampada incontrolada 
sí repercuten negativamente en su medio natural, así como el tránsito de vehículos de 
motor (motocicletas, automóviles, todoterreno). La circulación de vehículos no sólo se 
limita a las playas sino que se invaden los ecosistemas inmediatos -dunas fósiles, are-
nales, saladares y zona de las salinas-, utilizándolos como aparcamiento y para otros 
usos diversos. Por otra parte, el abandono de basuras y otros desechos en las zonas 
adyacentes y en el interior de las playas afecta a la calidad visual del espacio y da lugar 
al posible “efecto trampa” para invertebrados y reptiles, principales componentes de la 
fauna de las playas.
5. 3. 3. ARENALES Y SECTORES DE RAMBLAS.
Características generales.
Incluye las unidades de arenas móviles (dunas) y arenas húmedas que constituyen los 
denominados ecosistemas sabulícolas. Se incluyen también los sectores de ramblas, por 
presentar cierta similitud con las unidades de arenales en cuanto a las formaciones vege-
tales que las caracterizan.
Flora y fauna.
- Los arenales constituyen una unidad temática de vegetación diferenciándose grupos 
de especies según se trate de arenales móviles o húmedos.
• Arenales móviles: destacan las gramíneas (Sporobolus arenarius y Ammophila are-
naria) junto a especies como Lotus creticus ssp. salzmanni, Launaea resedifolia, Ono-
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nis natrix ssp. ramosissima, Eryngium maritimum, Centaurea seridis, Pancratium mari-
timun (Foto 8) y Salsola kali.
• Arenales húmedos: se presentan las mismas especies que los móviles, junto a 
Erianthus ravennae, Imperata cylindrica, Juncus maritimus (Foto 9), J. littoralis, J. 
subulatus y Scirpus holoschoenus. 
- En la ramblas la principal formación vegetal son los tarayales concretamente de Tama-
rix boveana, “especie de flora silvestre estrictamente protegida” de la Región de Murcia. 
También se incluye en la Directiva de Hábitats en el apartado Bosques Mediterráneos de 
Hoja Caduca como “Galerías ribereñas termomediterráneas (Nerio-tamaricetea)”. También 
aparecen algunos ejemplares en las unidades de arenales, aunque las mejores representa-
ciones se localizan en estos sectores de ramblas, donde se crean condiciones óptimas 
para su desarrollo. Otra especie abundante es Nerium oleander.
Grupos faunísticos: destacan las comunidades de aves relativamente homogéneas en 
función de las condiciones locales (presencia de vegetación, existencia de zonas enchar-
cadas, etc.), mezclándose especies de zonas húmedas con otras de afinidades esteparias, 
y también de matorrales. Destaca la presencia de especies nidificantes propias de otros 
ambientes como el Tarro Blanco (Tadorna tadorna), y larolimícolas como el Chorlitejo Pati-
negro (Charadrius alexandrinus), incluidas en el 
Catálogo Nacional de Especies Amenazadas 
como especies “de interés especial”.
Entre los reptiles destacan el Eslizón Ibéri-
co (Chalcides bedriagai) y la Lagartija Colirroja 
(Acanthodactylus erythrurus) y entre los inverte-
brados el coleóptero Scarytes buparius (Foto 
10).
En el interior de estos ecosistemas sabu-
lícolas existen diversos hábitats protegidos, 
en base a las formaciones de vegetación que 
los caracteriza, según la Directiva de Hábi-
Foto 8. Azucena de mar Foto 9. Junco
Foto 10. Scarytes sp.
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tats, donde se establecen “tipos de hábitats naturales de interés comunitario para cuya 
conservación es necesario designar zonas especiales de conservación”:
- Dentro de Marismas y Pastizales Salinos Mediterráneos y Termoatlánticos se con-
sidera de interés comunitario el hábitat de “Pastizales salinos mediterráneos (Juncetalia 
maritimi)” localizados en el interior de esta unidad de arenales.
- En Bosques Mediterráneos de Hoja Caduca el hábitat de “Galerías ribereñas termo-
mediterráneas (Nerio-tamaricetea)”, localizado principalmente en las unidades de ramblas 
donde se observan las mejores representaciones.
- Por último, en Dunas Marítimas Mediterráneas es de interés comunitario el hábitat 
“Dunas fijas del litoral del Crucianellion maritimae”.
Valoración ambiental
Los ecosistemas sabulícolas presentan una biodiversidad alta y contienen hábitats de
especial interés en base a las formaciones vegetales que los definen, además de ser 
utilizados por aves acuáticas y otras especies sensibles como zonas de desplazamiento, 
reposo y reproducción.
Su buen estado de conservación le ha otorgado una valoración alta, no olvidando que 
se trata de un espacio muy vulnerable que necesita una protección especial como zona de 
conservación y regeneración, así como una ordenación de los accesos que la preserve de 
las agresiones exteriores.
Principales conflictos ambientales.
Como ecosistemas adyacentes a las zonas de playa participan indirectamente de algu-
nos de los conflictos ambientales que afectan a estos ecosistemas del litoral.
Su reducida extensión y la proximidad a zonas de intenso uso recreativo (playas y zonas 
frecuentadas por pescadores), les hace muy vulnerables especialmente al tránsito de visi-
tantes incontrolados, que provocan:
- Destrucción de la vegetación.
- Destrucción de la estructura física del sustrato.
- Perturbación de las zonas de nidificación de aves.
- Abandono de basuras y otros desechos, que actúan como trampas para invertebrados 
y reptiles, y afectan a la calidad visual del paisaje.
- Tránsito de vehículos de motor (motocicletas, automóviles, todo-terreno) que produ-
cen la apertura de caminos y pistas con destrucción de la vegetación, nidos, etc., o son 
utilizados como aparcamientos por los usuarios de las playas y pescadores.
5. 3. 4. SALADARES.
Características generales.
Esta unidad comprende tanto los saladares estrictos sobre suelos frecuentemente enchar-
cados por agua salada, como matorrales halófilos sobre sustratos secos, y etapas de degra-
dación. Se atribuyen por tanto a esta unidad las zonas inundadas marginales de las Salinas de 
Rassall, muy someras y con márgenes densamente poblados por vegetación halófila.
Flora y fauna
La orla de saladar inmediata a las Salinas de Rassall es una masa densa de Sarcocornia 
fruticosa y Arthrocnemum glaucum, que son sustituidas a mayor distancia de los estanques 
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por Juncus littoralis, Suaeda vera, Limonium arenosum, Dittrichia viscosa y otras especies, carac-
terizadas por poseer una distribución territorial amplia.
Las formaciones de matorrales halófilos localizadas en estas unidades de saladar man-
tienen una protección a escala internacional al incluirse en la citada Directiva de Hábitats 
en el apartado Marismas y Pastizales Salinos Mediterráneos y Termoatlánticos con la de-
nominación de “Matorrales halófilos (Arthrocnemetalia fruticosae)”. En los sectores donde los 
saladares presentan cierto grado de degradación, o se han transformado en eriales con 
predominio de vegetación ruderal, las formaciones que los caracterizan se incluyen tam-
bién en la Directiva de Hábitats, con la denominación de “Matorrales halonitrófilos ibéricos 
(Salsolo-Peganetalia)”. Finalmente, y con la consideración de Hábitat prioritario que precisa 
especial protección, destaca la presencia de “Estepas salinas (Limonietalia)” localizado en 
las bandas menos húmedas de las zonas de saladar.
Valores faunísticos: las comunidades de aves terrestres tanto en zonas abiertas como 
de matorral están representadas por Paseriformes, grupo de especies de aves catalogadas 
“de interés especial” en el Catálogo Nacional, destacando concretamente las asociadas 
a estas unidades de saladar, junto a las asociadas a carrizales. Las comunidades de aves 
acuáticas albergan especies que prefieren los sectores de vegetación encharcada más o 
menos interpenetrada por agua libre, como Archibebes (Tringa sp.), Andarrios Chico (Actitis 
hipoleucos) y Cigüeñuela (Himantopus himantopus), incluidas en el mismo grupo del mencio-
nado Catálogo.
Valoración ambiental.
La riqueza natural de estos ecosistemas viene determinada principalmente por la 
variedad faunística y la existencia de diversos hábitats de gran singularidad. En con-
secuencia, la valoración general que reciben es alta, manteniendo un buen estado de 
conservación de sus recursos naturales. Como área periférica a las salinas, los sala-
dares tienen especial significación por ser zonas potenciales de nidificación para aves 
acuáticas de reconocido interés internacional. Sin embargo, son espacios que requieren 
acciones preferentes de conservación y regeneración al configurarse como ecosistemas 
de gran fragilidad.
Conflictos ambientales.
Son ecosistemas que se ven sometidos a los mismos factores de fragilidad ambiental 
que afectan a los arenales. La permanencia de las formaciones de saladar mantiene estre-
cha dependencia con las superficies dedicadas a la explotación salinera. El mantenimiento 
de la actividad salinera favorece la continuidad de este ecosistema en el que se desarrollan 
hábitats de interés internacional citados anteriormente. En este sentido, el abandono de 
la explotación constituiría un importante factor negativo para la continuidad de este eco-
sistema.
5. 3. 5. SALINAS, SALADARES Y CARRIZALES ADYACENTES.
Características generales
Las Salinas de Rassall localizadas en el área de Calblanque se caracterizan principal-
mente por su reducida extensión, producción casi artesanal y escasa complejidad .Com-
prenden todas las superficies permanentemente inundadas destinadas a la explotación de 
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sal, salvo los encharcamientos marginales prácticamente desconectados de los circuitos 
salineros, y con fisonomía de saladar (Foto 11).
Su composición litológica es fundamentalmente de suelos salinos compuestos de limos 
negros de marisma, ricos en materia orgánica y de permeabilidad nula.
La circulación de agua por el interior de las salinas obedece a las necesidades de la ex-
plotación salinera, recorriendo un circuito de estanques para su progresiva concentración. 
Mediante un sistema de canales y motas perimetrales se protegen de influencias externas, 
organizándose como sistema hidrológicamente independiente.
En las proximidades de las salinas aparecen pequeñas formaciones de carrizal, prin-
cipalmente en las zonas más interiores, constituyéndose como áreas naturales de gran 
interés como hábitat de fauna y flora.
Flora y fauna
A excepción de la estrecha franja de saladar que bordea los estanques y cubre las motas di-
visorias, dominada por Sarcocornia fruticosa, de algunas manchas de Phragmites australis, y de los 
macrófitos presentes en aguas de baja salinidad, no existen plantas superiores en las salinas.
La vegetación sumergida se ve progresivamente dominada por tapetes de cianofíceas y 
por bacterias y algas unicelulares (Dunaliella).
En conjunto, son especies que constituyen comunidades de gran interés reconocidas 
internacionalmente a escala de formación (matorrales halófilos) y de sistema en conjunto. 
Los estanques iniciales de las salinas son equiparables a lagunas costeras, hábitat priori-
tario de la Directiva Europea correspondiente.
Foto 11. Salinas de Rassall y al fondo dunas fósiles
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Valores faunísticos: como área preferente para nidificar la utilizan especies como el 
Chorlitejo Patinegro (Charadrius alexandrinus), Cigüeñuela (Himantopus himantopus) (Foto 12) 
y de forma más esporádica la Avoceta (Recurvirostra avosetta). Además, las especies mejor 
adaptadas a utilizar las salinas como medio de alimentación son el Tarro Blanco (Tadorna 
tadorna), tambien nidificante (Foto 13), y el Flamenco (Phoenicopterus ruber), visitante oca-
sional de estas salinas por su reducida extensión. Todas ellas aparecen recogidas en el 
Catálogo Nacional de Especies Amenazadas en la categoría “de interés especial”. 
Por otra parte, su importancia internacional se ha venido consolidando en los últimos años 
como “especies para las que es necesario designar zonas especiales de conservación”, de 
acuerdo con la Directiva Europea sobre Aves. En este sentido, el Parque Regional de Calblan-
que, Monte de las Cenizas y Peña del Aguila formaría parte de la consideración del conjunto 
del Mar Menor como zona de importancia internacional para las aves, que incluiría todos los 
ecosistemas de humedales localizados en su entorno, además de la propia laguna, hasta las 
Salinas de Rasall. Este gran espacio litoral cumpliría los criterios establecidos en la “Directiva 
de Aves”- Directiva 79/409/CEE del Consejo de 
las Comunidades Europeas en la que se con-
templa la declaración de “Zonas de Especial 
Protección para las Aves” (ZEPA), en concreto 
para aves acuáticas que lo utilizan como área 
de migración, invernada y reproducción.
En el interior de las salinas reposan mo-
derados contingentes de gaviotas, destacan-
do la presencia de Gaviota de Audouin (Larus 
audouinii) recogida en el mencionado Catálogo 
Nacional como “especie de interés especial.” 
De los restantes vertebrados, el Fartet 
(Aphanius iberus) (Foto 14) aparentemente 
Foto 12. Cigüeñuela Común Foto 13. Tarro blanco
Foto 14. Fartet
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se extinguió en 1991 como consecuencia de la desecación parcial de las salinas, vién-
dose comprometida su supervivencia por reiterados episodios de desecación. Como 
especie endémica de la Península Ibérica se cataloga “en peligro de extinción”, y su 
protección alcanza el nivel internacional como “especie animal de interés comunitario 
para cuya conservación es necesario designar zonas especiales de conservación” (Di-
rectiva de Hábitats), tambien tiene interés como presa para aves.
En este sentido, el mantenimiento y explotación permanente de las salinas es un 
factor a tener en cuenta en relación a su posible reintroducción.
En los saladares adyacentes, entre los invertebrados destaca el coleóptero Mega-
cephala euphratica. Los vertebrados están representados por Lagartija Colirroja (Acantho-
dactylus erytrhrurus), Lagartija cenicienta (Psammodromus hispanicus) y CulebraBastarda 
(Malpolon monspessulanus) ) entre los reptiles y Comadreja (Mustela nivalis), Musarañita 
(Suncus etruscus) y Conejo (Oryctolagus cuniculus) entre los mamíferos.
Respecto a los sectores ocupados por carrizal, éstos se limitan a pequeñas man-
chas que aparecen en las proximidades de las salinas. Se trata de una unidad clara-
mente definida en su aspecto y composición florística, constituyendo una masa mo-
noespecífica de Phragmites australis (Foto 
15), con algunos sectores de Juncus mariti-
mus, de representación territorial amplia y 
no sujetas a protección especial.
En cuanto a la comunidad de aves presen-
te en los carrizales, las especies dominantes 
son los rálidos, como la Polla de Agua (Galli-
nula chloropus) (Foto 16), y ciertos passerifor-
mes, como el Ruiseñor Bastardo (Cettia cetti) y 
el Carricero Común (Acrocephalus scirpaceus), 
entre otros. Como un gran conjunto, el grupo 
de passeriformes es recogido en el Catálogo 
Nacional de Especies Amenazadas con la ca-
Foto 17. Pájaro Moscón
Foto 15. Carrizo Foto 16. Polla del agua
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tegoría “de interés especial”, si bien, como se indicó anteriormente, deben destacarse por 
su interés las asociadas a estas unidades de carrizal, junto a las de saladares.
A ellas se une un cortejo mixto de especies de zonas húmedas y de ambientes 
terrestres, destacando entre las primeras el Pájaro Moscón (Remiz pendulinus) (Foto 
17), Escribano Palustre (Emberiza schoeniclus) y Carricero Tordal (Acrocephalus arundi-
naceus), y entre las segundas, la Terrera Marismeña (Calandrella rufescens). Todas ellas 
aparecen incluidas en el mencionado Catálogo Nacional como “especies de interés 
especial”.
Otras comunidades de vertebrados son Rana Común (Rana perezi) entre los anfibios; 
Culebra Bastarda (Malpolon monspessulanus) entre los reptiles; Musarañita (Suncus etruscus), 
Rata Común (Rattus norvegicus), Comadreja (Mustela nivalis ), Zorro Común (Vulpes vulpes) y 
la Garduña (Martes foina) entre los mamíferos.
Valoración ambiental
En conjunto, el ecosistema de salinas alcanza un alto grado de interés ecológico, pre-
sentando una buena conservación de sus valores naturales.
Gran parte de su valores bióticos se basan en un proceso derivado de su aprovechamien-
to, que posee interés por sí mismo y sustenta unos valores naturalísticos que reproducen o 
modulan fenómenos naturales generadores del propio ecosistema. Habrá que atender por 
tanto a este factor de mantenimiento de la actividad salinera, junto a la presión recreativa 
a la que se ven sometidos, para conjugar uso salinero, uso recreativo de áreas próximas y 
circundantes, y conservación del medio natural.
Por otra parte, el carrizal constituye una zona de gran interés para la avifauna y para otras 
comunidades de vertebrados e invertebrados, que no encuentran hábitats apropiados en nin-
guna otra zona de las salinas, originando un incremento importante de la heterogeneidad am-
biental y de la riqueza biológica a escala local. Como área preferente para reposo y reproduc-
ción es utilizada por las aves acuáticas, manteniendo en este sentido un gran valor potencial.
Principales conflictos ambientales.
Aunque las salinas se caracterizan por constituirse como ecosistemas consolidados, el 
desarrollo de determinados usos y el abandono de la explotación salinera le proporcionan 
un importante grado de fragilidad.
En relación al uso recreativo, el ecosistema de las salinas se encuentra afectado por los 
conflictos que de forma general inciden en todos los sistemas litorales:
- El tránsito de visitantes que se introducen en el interior del recinto salinero destruyen-
do a su paso especímenes, nidos o huevos de vertebrados e invertebrados. Las molestias 
a la fauna provocan el abandono de la reproducción facilitando la predación y fuera del 
período reproductor se altera el balance energético y de actividad.
- La destrucción casual o intencionada de las instalaciones salineras: motas, muros, ta-
blachos, etc., alterando el funcionamiento y comprometiendo todo el proceso (explotación 
artesanal).
- El abandono de basuras y otros desechos afecta a la calidad visual del conjunto, ade-
más del posible “efecto trampa” y la eutrofización y relleno de charcas y pozas.
Por otra parte, el uso salinero también tiene un efecto perturbador, derivado principal-
mente de diversos procedimientos de explotación tendentes a homogeneizar estructural-
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mente los estanques. La sensibilidad a la gestión salinera se manifiesta de forma patente 
en las islas y motas - que suelen ser utilizadas para la localización de nidos-, especial-
mente con las elevaciones de nivel de agua (anegamientos) y en posibles tendencias a ho-
mogeneizar los estanques dándoles más extensión, eliminando principalmente las motas 
interiores. Por su mínima extensión y producción casi artesanal, el factor más negativo en 
la conservación del ecosistema es el abandono de la actividad.
5. 3. 6. CULTIVOS ABANDONADOS.
Características generales.
Constituyen antiguas zonas agrícolas que son en realidad unidades heterogéneas con 
restos de cultivos arbóreos. Mantienen la estructura parcelaria originaria lo que ha moti-
vado el desarrollo de especies de alto interés natural en las divisorias de las parcelas.Una 
parte de esta unidad se ha visto modificada recientemente por obras relacionadas con 
actividades urbanísticas.
Flora y fauna.
Las principales comunidades vegetales presentes en estos sectores son determinadas 
especies arbóreas y de matorral que se desarrollan en las divisorias de las parcelas a 
modo de setos.
Los restos de cultivos arbóreos son: Ceratonia siliqua (Foto 18), Ficus carica y Phoenix dac-
tylifera, mezclados con especies ruderales o invasoras de cultivos, y con arbustos como 
Pistacia lentiscus o Tetraclinis articulata (Huerto de las Calesas).
Entre las especies arbóreas destaca la Sabina Mora (Tetraclinis articulata), cuya presen-
cia viene determinada por la localización de estas zonas en la proximidad de áreas de 
gran colonización. Se trata de una especie de flora silvestre estrictamente protegida en 
la normativa regional y constituye un tipo de Hábitat prioritario recogido en la directiva 
comunitaria.
En cuanto a las especies de matorral y asociada a las anteriores formaciones de sabinas 
destacan la Palmera Datilera (Phoenix dactylifera) y el Lentisco (Pistacia lentiscus), protegidas 
a escala regional.
Foto 18. Algarrobo Foto 19. Cogujada
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Entre los grupos faunísticos, las comunidades que caracterizan estos sectores se 
corresponden con los de zonas cultivadas. Se distingue entre cultivos de secano y 
de regadío, incluyéndose las siguientes especies: En cultivos de secano herbáceos 
dominan los aláudidos como la Cogujada (Galerida cristata) (Foto 19), Calandria (Mela-
nocorypha calandra) y Terrera Común (Calandrella brachydactyla), junto al Bisbita (Anthus 
pratensis), Lavandera Blanca (Motacilla alba), Alcaraván (Burhinus oedicnemus), Codorniz 
(Coturnix coturnix). En los cultivos arbóreos de secano y núcleos rurales integrados 
dominan, además del Gorrión Común, varios fringílidos, Estornino Negro (Sturnus uni-
color), Abubilla (Upupa epops) (Foto 20), etc. En cultivos de regadío en los cultivos 
arbóreos aumenta la dominancia de fringílidos como el Verdecillo, Verderón (Chloris 
chloris) y Pardillo (Acanthis cannabina), junto a la Curruca Cabecinegra (Sylvia melano-
cephala), Petirrojo (Erithacus rubecula) (Foto 21), Mirlo (Turdus merula), etc. En las balsas 
y estanques ornamentales aparecen especies propias de humedales, destacando el 
Zampullín Chico (Tachybaptus ruficollis), la Focha (Fulica atra) y la Polla de Agua (Gallinula 
chloropus) en las que presentan carrizales, y la Cigüeñuela (Himantopus himantopus) en 
las que carecen de vegetación.
Valoración ambiental.
Estos sistemas agrícolas deben ser interpretados como ambientes que acogen valores 
de alto interés, en virtud de la importancia de las especies vegetales que en ellos se desa-
rrollan. La continuidad de la situación de abandono daría lugar en etapas sucesionales al 
aumento de las masas de matorral noble, regenerándose la cubierta vegetal del interior de 
la superficie ocupada por las parcelas.
La protección va dirigida además al papel que desempeñan en los procesos de trans-
porte de sedimentos, agua y nutrientes, y en su relación con la energética de los sistemas 
forestales de alto valor ecológico localizados en su entorno.
Conflictos ambientales.
El principal conflicto derivaría de su transformación hacia explotaciones agrícolas inten-
sivas o su uso como zona de equipamientos recreativos o de otro tipo, relacionados con 
la actividad urbanística, ambas fuertemente impactantes con el entorno natural en el que 
se insertan.
Foto 20. Abubilla Foto 21. Petirrojo
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5. 3. 7. SABINARES.
Características generales.
Las principales unidades de sabinar se localizan en el área de Peña del Aguila y algunos 
sectores próximos a Monte de las Cenizas. Se definen como un bosquete aclarado de pinos y 
sabinas acompañados por arbustos de la maquia, por cornicales o por matorrales mixtos. 
Flora y fauna.
Las formaciones de sabinares (Tetraclinis articulata) (Foto 22), localizadas en los secto-
res arriba mencionados, constituyen una de las principales poblaciones de esta especie 
relicta para toda Europa (el resto se localizan en zonas adyacentes de la Sierra de Car-
tagena).El reconocimiento de su importante valor ecológico fue recogido en la normativa 
regional otorgándole la consideración de especie estrictamente protegida, incluyéndose 
a continuación como tipo de hábitat natural de interés comunitario en el mayor nivel de 
protección, con la categoría de Hábitat prioritario. Los sabinares aparecen acompaña-
dos por formaciones de cornicales y otros matorrales, incluidos en la citada Directiva 
Europea.
En cuanto a las especies arbustivas de la maquia que se localizan en estas unidades 
de sabinar, destacan como más características: Lentisco (Pistacia lentiscus), Acebuche (Olea 
europaea), Coscoja (Quercus coccifera) y Aliagas (Genista sp); excepto estas últimas (aliagas), 
el resto se encuentran protegidas a escala regional.
Los valores faunísticos que se recogen asociados a los sabinares se asimilan a los con-
siderados en las unidades de matorral en general. Entre los invertebrados son abundantes 
los insectos, atraídos por las plantas aromáticas. Entre los vertebrados, destacan reptiles 
como Lagartija Colirroja (Acanthodactylus erythrurus) (Foto 23), Lagartija Colilarga (Psammo-
dromus algirus), Lagarto Ocelado (Lacerta lepida), Culebra bastarda (Malpolon monspessulanus) 
y Culebra de Escalera (Elaphe Scalaris); aves, como Collalba Negra (Oenanthe leucura), Co-
lirrojo Tizón (Phoenicurus ochrurus), Bisbita Común (Anthus pratensis), Curruca Cabecinegra 
(Sylvia melanocephala), Alcaudón Común (Lanius senator), Cernícalo Vulgar (Falco tinnunculus), 
Halcón (Falco peregrinus), Águila perdicera (Hieraetus fasciatus); mamíferos, como el Conejo 
(Oryctolagus cunniculus), la Liebre (Lepus capensis), Zorro (Vulpes vulpes) y el Ratón (Mus mus-
culus).




Los sabinares son formaciones de gran singularidad en el contexto de los sistemas 
forestales que se desarrollan en el ámbito territorial considerado y de los ecosistemas 
litorales murcianos.
Constituyen comunidades de naturaleza relicta con una distribución muy restringida, 
por lo que mantienen un interesante valor biogeográfico. Las formaciones de estos secto-
res presentan en conjunto una buena conservación y alcanzan un desarrollo bien estruc-
turado.
A sus valores bióticos de reconocido interés internacional, hay que añadir su contribu-
ción a la valoración paisajística de estos espacios, al aportarles elementos de gran singu-
laridad natural.
Conflictos ambientales.
Los factores de degradación que pueden afectar a las unidades de sabinar son:
- Incendios derivados de acciones humanas o por causas naturales.
- Repoblaciones no ajustadas a las características de las formaciones vegetales climá-
cicas.
- Riesgos derivados de su proximidad a las zonas de explotación minera: polvo, conta-
minación de aguas superficiales y subterráneas, etc.
- Vertederos incontrolados y abandono de basuras.
- Caza: su práctica puede afectar a los valores faunísticos asociados. En Peña del Aguila 
su práctica se considera excesiva, existiendo un coto de caza en este área.
- Pastoreo: su impacto es, en general, poco importante y muy localizado. No obstante, 
por este mismo carácter puede resultar muy negativo para especies vegetales de natura-
leza relicta y distribución muy restringida, como estas poblaciones de Tetraclinis articulata.
- Recolección de especies vegetales
5. 3. 8. CARRASCALES.
Características generales
Su localización se concreta en el área de Calblanque, próximos al núcleo de Cobaticas. 
Se trata de un carrascal termófilo costero de reducidas dimensiones y relíctico de una 
formación arbórea que antiguamente mantenía una representación espacial más amplia.
Flora y fauna.
La formación que caracteriza esta unidad 
es la Carrasca (Quercus rotundifolia) (Foto 24) 
que se incluye en el grupo de Bosques Es-
clerófilos Mediterráneos como “Bosques de 
Quercus ilex”, considerado un tipo de hábi-
tat natural de interés comunitario para cuya 
conservación es necesario designar zonas 
especiales de conservación (Directiva de 
Hábitats).
El resto de especies de vegetación presen-
tes en estos sectores y características de la 
Foto 24. Carrasca
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unidad son: Asparagus acutifolius, Lonicera implexa, Osyris quadripartita, Clematis flammula, Rham-
nus borgiae, Smilax aspera, Scrophularia sciaphila, Arbutus unedo (Madroño) y Pistacia lentiscus 
(Lentisco), consideradas estas dos últimas como especies de flora silvestre protegidas a 
escala regional.
Los carrascales mantienen una distribución localizada espacialmente en sectores cuya 
vegetación dominante es el pinar denso.
Los valores faunísticos que tienen representación en la unidad de carrascales se asimi-
lan por tanto a los que caracterizan las unidades de pinar. 
Valoración ambiental.
El principal interés de las formaciones de carrascal termófilo costero, viene determina-
do por constituirse como una de las escasas representaciones de formaciones arbóreas 
que antiguamente poblaban estos sectores mediterráneos.
La protección internacional viene a incidir en el alto valor ecológico y natural que repre-
sentan.
Conflictos ambientales.
Los factores de degradación que pueden afectar a las unidades de carrascal coinciden 
con los del sabinar, incluyendo:
- Recolección de especies vegetales: especialmente dirigida a Quercus rotundifolia, Pistacia 
lentiscus.
El principal interés de las formaciones de carrascal termófilo costero, viene determina-
do por constituirse como una de las escasas representaciones de formaciones arbóreas 
que antiguamente poblaban estos sectores mediterráneos.
La protección internacional viene a incidir en el alto valor ecológico y natural que repre-
sentan.
5. 3. 9. MATORRALES DE CORNICAL.
Características generales.
La distribución espacial del cornical se extiende en dos sectores bien diferenciados.
Coloniza una franja litoral contínua desde Punta Parreño (extremo occidental del Espa-
cio Natural de Calblanque) hasta Cabo Negrete, y mantiene importantes representaciones 
en la carretera Portman-Los Belones. En conjunto ocupa preferentemente las laderas de 
solana directamente orientadas al mar.
Flora y fauna.
Considerando la distribución espacial de estas formaciones en el ámbito del PORN, se 
han establecido dos unidades, ambas constituidas por una maquia de Cornical (Periploca 
laevigata) (Foto 25) y Arto (Maytenus senegalensis) (Foto 26), especies de flora silvestre pro-
tegidas a escala regional, que en el Arto alcanza una protección estricta. Aparecen acom-
pañadas de diferentes especies de matorral protegidas también en la normativa regional 
como Lentisco (Pistacia lentiscus), Coscoja (Quercus coccifera), Azufaifo (Ziziphus lotus) y Pal-
mito (Chamaerops humilis), este último con una protección estricta.
La característica principal que diferencia ambas unidades de cornical es la presencia 




Los matorrales de cornical representan genuinamente el hábitat genérico de cornica-
les dentro de los “Matorrales termomediterráneos y preestépicos (Periplocion angustifoliae)” 
considerado un tipo de hábitat natural de interés comunitario, para cuya conservación es 
necesario designar zonas especiales de protección.
Los valores faunísticos que se recogen asociados a los cornicales se asimilan a los con-
siderados en las unidades de matorral en general.
Valoración ambiental.
Las unidades de cornical mantienen un alto valor natural al albergar una amplia repre-
sentación de especies de flora silvestre protegidas. En un nivel superior también incluye 
especies con una protección estricta y hábitats de interés internacional. Su localización 
preferente en sectores costeros aporta al entorno natural una gran calidad visual y pai-
sajística.
Conflictos ambientales.
Los factores de degradación que pueden afectar a las formaciones de cornical coinci-
den con los del sabinar y carrascal, incluyendo:
- Riesgos derivados de su proximidad a las zonas de explotación minera: polvo,
contaminación de aguas superficiales y subterráneas, etc.
- Intereses urbanísticos derivados del gran atractivo de su entorno natural y paisajístico.
- Roturaciones incontroladas.
- Recolección de especies vegetales: especialmente dirigida a Pistacia lentiscus, Quercus 
coccifera. La especie con mayor tradición de utilización es el Palmito (Chamaerops humilis), 
si bien, el organismo ambiental competente puede autorizar la recolección de sus hojas 
para fines artesanales, siempre que no impliquen la corta o desarraigo de la planta. Esta 
última práctica parece virtualmente desterrada, a juzgar por el escasísimo número de 
infracciones detectadas.
5. 3. 10. MATORRAL CALCÍCOLA.
Características generales.
Aparece individualizado únicamente en el área de Calblanque, donde ocupa laderas 
umbrías en las vertientes orientadas al Mar Menor. En su entorno predominan los espacios 
destinados a cultivos agrícolas, así como unidades de pinar abierto y matorral mixto.
Foto 25. Cornical Foto 26. Arto
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Flora y fauna.
Las formaciones vegetales se definen por la dominancia de Palmito (Chamaerops humilis) 
(Fotos 27 y 28), especie de flora silvestre estrictamente protegida a escala regional, y por 
la presencia de Periploca angustifolia, Maytenus europaeus y algunos pies de Tetraclinis articulata 
(estrictamente protegida).
En los matorrales calcícolas del área de Calblanque-Peña del Aguila y en menor medida 
en otras unidades de matorrales y pinares se desarrolla un tipo de hábitat, “Garrigas de 
Palmito (Chamaerops humilis)”. El alto interés internacional en su conservación ha determi-
nado su inclusión en la directiva comunitaria, elevando así el rango de protección.
Los valores faunísticos que se recogen asociados a las formaciones de matorral calcí-
cola se asimilan a los considerados en las unidades de matorral en general.
En las comunidades faunísticas están representados invertebrados como los escaraba-
jos tenebriónidos Pimelia sp., Scaurus sp. y Micrositus sp.
Destacan entre los reptiles la Lagartija Colilarga (Psammodromus algirus), Lagarto Ocela-
do (Lacerta lepida), Culebra Bastarda (Malpolon monspessulanus) y Culebra de Escalera (Elaphe 
scalaris). Entre los mamíferos están el Conejo (Oryctolagus cuniculus) y el Zorro (Vulpes vul-
pes).
Valoración ambiental.
Al igual que los matorrales de cornical, las unidades de matorral calcícola mantienen un 
alto valor natural pues conservan una variada representación de especies de flora silvestre 
protegidas, albergando interesantes elementos iberoafricanos.
Su localización en sectores más humanizados, junto a extensas zonas agrícolas, les 
confiere un importante valor ecológico como muestra de las formaciones de vegetación 
que antes ocupaban una mayor extensión, y como área de refugio de la fauna.
Conflictos ambientales
Los factores de degradación que pueden afectar a este ecosistema coinciden con los 
que afectan a sabinares, carrascales y matorrales de cornical, y además:
- Localización de infraestructuras para uso agrícola.
- Recolección de especies vegetales: especialmente dirigida a Quercus coccifera, Chamae-
rops humilis.
Foto 27. Palmito Foto 28. Frutos del palmito
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5. 3. 11. MATORRAL MIXTO
Características generales.
Se incluyen como zonas de alto valor las representaciones mejor conservadas que alber-
gan hábitats de interés comunitario y especies con varios niveles de protección.
Su distribución en el Espacio Natural Protegido y en el resto del ámbito del PORN se 
extiende ocupando grandes áreas de las zonas adyacentes a los arenales y cornicales de 
Calblanque, Peña del Aguila y en sectores intermedios entre el Collado de Ponce y el Ca-
bezo de El Sabinar.
Flora y fauna.
En el área de Calblanque se incluyen en esta unidad todos los matorrales, a excepción 
de los calcícolas, caracterizados por especies como Calicotome intermedia (aliagares), Launaea 
arborescens, Cistus monspeliensis, Asparagus stipularis, Chamaerops humilis, Pistacia lentiscus, etc.
En el área de Peña del Aguila se han considerado bajo esta denominación los matorrales 
bajos de cobertura media donde se entremezclan especies de carácter climácico y serial, 
así como espartales y albaidales.
En l interior de estos ecosistemas existen diversos hábitats protegidos, en base a las 
formaciones de vegetación y caracterizados como “tipos de hábitats naturales de interés 
comunitario para cuya conservación es necesario designar zonas especiales de conserva-
ción”, que a continuación se detallan:
- En el apartado Formaciones Herbosas Secas Seminaturales y Facies de Matorrales 
las “Zonas subestépicas de gramíneas y anuales (Thero-Brachypodietea)” localizado prefe-
rentemente en los claros de estas unidades de matorral. El alto interés internacional en 
su conservación ha determinado su consideración de Hábitat prioritario, elevando así el 
rango de protección.
- En el apartado Matorrales Termomediterráneos y Preestépicos los “Retamares de Cali-
cotome intermedia”, también localizados en unidades de pinares.
- En el apartado Marismas y Pastizales Salinos Mediterráneos y Termoatlánticos los 
“Matorrales halo-nitrófilos ibéricos (Salsolo-Peganetalia)” en los sectores algo degradados 
y/o que en la actualidad son eriales o vegetación ruderal, con cierto grado de nitrifica-
ción.
Los valores faunísticos que se recogen asociados al matorral mixto se asimilan a los 
considerados en las unidades de matorral en general.
Valoración ambiental.
La distinta conservación de las representaciones de matorral mixto existentes en el Parque 
Regional de Calblanque, Monte de las Cenizas y Peña del Aguila, y resto del ámbito del PORN, 
obliga a establecer cierta diferenciación, otorgando un mayor nivel de valoración a aquellos 
sectores donde las formaciones presentan una mejor estructuración en su desarrollo.
En estos ecosistemas se desarrollan comunidades vegetales y animales de alto interés ecoló-
gico, dando lugar a la consolidación de hábitats naturales de reconocido interés internacional.
Conflictos ambientales.
Los factores de degradación que pueden afectar a estas formaciones de matorral mixto 
coinciden con los que afectan a sabinares, carrascales, matorral de cornical y matorral 
calcícola, incluyendo:
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- Recolección de especies vegetales: Pistacia lentiscus, Chamaerops humilis.
Valores faunísticos de los matorrales (cornical, calcícola, mixto), sabinares y pinar abierto.
Debido a la homogeneidad de los valores faunísticos localizados en las unidades de 
Sabinar y Pinar Abierto, y a la no existencia de estudios comparativos sobre las especies 
características de los diversos tipos de matorrales, su análisis se incluye de forma global.
Como características de estos ambientes se pueden citar, algunas especies protegidas 
como Cogujada Común (Galerida cristata), Curruca Cabecinegra (Sylvia melanocephala), Cu-
rruca Rabilarga (Sylvia undata), Collalba Negra (Oenantheä leucura), Mochuelo (Athene noctua). 
Junto a comunidades de distribución espacial más amplia como la Perdiz Común (Alectoris 
rufa).
Como especies de amplias áreas de campeo, que anidan en puntos muy localizados 
del ámbito territorial considerado, y en su entorno inmediato se citan el Aguila Perdicera 
(Hieraetus fasciatus) y el Halcón Peregrino (Falco peregrinus) que hacen un amplio uso de los 
biotopos que ocupan grandes extensiones. Ambas especies mantienen una protección a 
escala nacional en la categoría de “interés especial”.
5. 3. 12. PINARES.
Características generales.
Se consideran de alto valor los pinares densos localizados en la zona de Peña del Aguila, 
y en contacto con el cornical costero de Atamaría y Monte de las Cenizas.
También se incluyen algunos pinares abiertos que conservan buenas representaciones 
de matorrales y que se localizan en el mismo entorno de Peña del Aguila y próximos al 
núcleo de Cobaticas en el área de Calblanque (en cuyo interior se desarrollan las forma-
ciones de carrascales).
Flora y fauna.
Los pinares densos se han definido por la distribución de los individuos de Pinus halepen-
sis con las copas en contacto. Las unidades de vegetación incluidas para los sectores de 
pinares densos de Peña del Aguila son:
a) Maquia de Coscoja (Quercus coccifera), Lentisco (Pistacia lentiscus), Mirto (Mirtos com-
munis), Aladierno (Rhamnus alaternus) y Rusco (Ruscus aculeatus), con enredaderas (Smi-
lax aspera, Clematis cirrhosa y Lonicera implexa).
b) Unidad de matorral mixto más rico en heliófilas.
c) Unidad de matorral serial.
En las formaciones de pinar denso del área de Calblanque se consideran características las 
siguientes especies: Brachypodium retusum, Rhamnus lycioides, Chamaerops humilis, Thymus hiemalis 
y Rosmarinus officinalis, entre otras.
Como unidades de vegetación de los pinares abiertos (Foto 29) se incluyen las que con-
servan buenas representaciones de matorral termófilo y/o de formaciones herbosas secas 
distinguiendo:
a) Matorral serial: cistáceas, labiadas y papilionáceas, junto a Stipa tenacissima.
b) Matorral mixto con especies de maquia, además de las anteriores.
También se ha caracterizado el pinar abierto por la presencia de especies como: Aspa-
ragus stipularis, Brachypodium retusum y Chamaerops humilis.
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Los hábitats naturales que se desarrollan 
en estas unidades e incluidos en la directiva 
comunitaria son:
- En el apartado Matorrales Arborescentes 
Mediterráneos las “Formaciones de enebros” 
(en este caso de Juniperus oxycedrus) localiza-
do en la mayor parte de los pinares del área 
de Calblanque y de Peña del Aguila.
- En el apartado Matorrales Termomedite-
rráneos y Preestépicos las “Garrigas de Pal-
mito (Chamaerops humilis) y_los “Retamares” 
que se corresponden en las zonas de pinares 
con Genista valentina y Calicotome intermedia.
- En el apartado Formaciones Herbosas Secas Seminaturales y Facies de Matorrales 
las “Zonas subestépicas de gramíneas y anuales (Thero-Brachypodietea)” El alto interés in-
ternacional en su conservación ha determinado su consideración de Hábitat prioritario, 
elevando así el rango de protección.
En cuanto a los valores faunísticos, se incluyen únicamente las especies características 
de los pinares densos, considerando a los pinares abiertos en la unidad faunística de las 
formaciones de matorral.
Destacan entre los reptiles la Culebra Lisa Meridional ( Coronella girondica) y la Culebra 
Bastarda (Malpolon monspessulanus).
Entre las aves se citan: Curruca Cabecinegra (Sylvia melanocephala ), Curruca Rabilarga 
(Sylvia undata), Verdecillo (Serinus serinus) y otros fringílidos, Mosquitero Común (Phylloscopus 
collybita), Mirlo (Turdus merula), Carbonero Común (Parus major).Como estivales son especial-
mente características el Alzacola (Cercotrichas galactotes) y la Tórtola Común (Streptopelia 
turtur). En Peña del Aguila se mencionan también: Paloma Torcaz (Collumba palumbus), Pito 
Real (Picus viridis), Reyezuelo Listado (Regulus ignicapillus) y el Papamoscas gris (Muscicapa 
striata).
Entre los mamíferos cabe destacar a la Gineta (Genetta genetta) y el Conejo (Oryctolagus 
cuniculus).
En conjunto, y para la mayoría de estas especies, existe una protección a escala na-
cional, que viene a consolidar la importancia de estos ecosistemas de pinares densos y 
abiertos en los que se desarrollan biotopos preferentes para estas comunidades anima-
les.
Valoración ambiental.
La consideración de las unidades de pinares densos y de ciertos sectores de pinares
abiertos en el nivel superior de valoración se fundamenta principalmente en las for-
maciones de matorrales de alto valor que en ellos se desarrollan, albergando una amplia 
representación de hábitats y especies protegidas.
A sus valores bióticos de reconocido interés internacional, hay que añadir su aportación 
a la valoración paisajística de estos espacios, al aportarles elementos de gran singularidad 




Los factores de degradación que pueden afectar a las unidades de pinar se concretan en:
- Riesgo de incendio derivado de acciones humanas o por causas naturales.
- Repoblaciones no ajustadas a las características de las formaciones vegetales climácicas.
- Riesgos derivados de su proximidad a las zonas de explotación minera: polvo, conta-
minación de aguas superficiales y subterráneas, etc.
- Vertederos incontrolados, principalmente en los márgenes de carreteras y caminos, y 
abandono de basuras.
- Caza: su práctica puede afectar indirectamente a los valores faunísticos de estos es-
pacios.
- Recolección de especies vegetales: Pistacia lentiscus, Chamaerops humilis, Quercus coccifera.
- Práctica de pastoreo incontrolado.
ZONAS DE VALOR MEDIO.
5. 3. 13. MATORRAL MIXTO DEGRADADO.
Se asignan a esta unidad sectores en los que las formaciones de matorral mixto se han 
visto alteradas por diversos factores, en la mayoría de las ocasiones de carácter antrópico, 
que han dado lugar a una vegetación ruderal propia de áreas donde las comunidades han 
sufrido las consecuencias de importantes transformaciones.
Los sectores de matorral mixto distribuidos en las proximidades de las zonas de ex-
plotación minera o localizadas en áreas de intenso pastoreo son los más representativos, 
detectándose amplias manchas que han alcanzado una mayor degradación.
5. 3. 14. PINARES ABIERTOS Y PINARES DE REPOBLACIÓN.
Las características de estas unidades son las siguientes:
- Unidad de pinares abiertos localizada preferentemente en el área de Peña del Aguila 
con un tipo de vegetación acompañante caracterizada por formaciones de matorral degra-
dado.
- Unidad de pinares de repoblación localizados en el área de Peña del Aguila. Se trata 
de laderas repobladas con Pinus halepensis con técnicas de abancalamiento, que aparecen 
acompañadas de tomillares y pastizales de composición variable, aunque aparecen gran-
des ejemplares de Palmito (Chamaerops humilis).
5. 3. 15. ERIALES.
En términos generales engloba antiguas zonas agrícolas colonizadas por una vege-
tación de baja cobertura, escasa altura y poca complejidad, integrada por especies 
como Thymelaea hirsuta, Rosmarinus officinalis, Hyparrhenia hirta, Sideritis leucantha, Hely-
chrisum stoechas y Thymus hiemalis. En Calblanque la caracterizan, además de estas 
especies comunes a todas las representaciones de esta unidad, otras como Dactylis 
glomerata, Eryngium campestre, Teucrium capitatum o Asteriscus maritimus.
En eriales de saladar o arenal dominan, respectivamente, las especies característi-
cas de los ambientes a partir de los que se originan, por lo que se consideran conjunta-
mente con éstos. Respecto a las unidades faunísticas se detecta cierta heterogeneidad 
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interna en los eriales de Peña del Aguila, en ocasiones resultante de las técnicas de 
cultivo rotatorio, o por la presencia de elementos diversificadores como árboles dis-
persos. En función de la de éstos y del tipo de cultivo, cambia la composición de las 
comunidades. Los anfibios como Sapo Corredor (Bufo calamita); reptiles como Culebrilla 
Ciega (Blanus cinereus) y Culebra Bastarda; mamíferos como Erizo Moruno (Aethechinus 
algirus) y Zorro (Vulpes vulpes) y algunas aves se benefician de los citados elementos.
5. 3. 16. ZONAS DE VALOR BAJO.
Se corresponden con aquellas zonas que no albergan ninguna especie o hábitat de sufi-
ciente interés, o que debido a su alto grado de degradación u ocupación física del espacio 
han perdido su valor. Incluye la práctica totalidad de las zonas de cultivos, las zonas sin 
vegetación autóctona y zonas transformadas:
En el ámbito del PORN se describen 5 zonas:
- Cultivos herbáceos y arbóreos de secano de Peña del Aguila y Calblanque, y algunos 
regadíos.
- Vegetación ruderal: zonas afectadas por minería, márgenes de carreteras, caminos y 
zonas habitadas.
- Canteras: zonas sin vegetación por actividades extractivas diferentes de la minería.
- Basureros.
- Zonas habitadas del medio rural: Las Barracas, Cobaticas y edificaciones en disemi-
nado.
Se han descrito unidades faunísticas para las zonas cultivadas, medio rural y zonas 
degradadas.
Respecto a las zonas cultivadas se distingue entre cultivos de secano y de regadío, in-
cluyéndose las siguientes especies: En cultivos de secano herbáceos dominan los aláudidos 
como la Cogujada (Galerida cristata), Calandria (Melanocorypha calandra) y Terrera Común (Ca-
landrella brachydactyla), junto al Bisbita (Anthus pratensis), Lavandera Blanca (Motacilla alba), Al-
caraván (Burhinus oedicnemus), Codorniz (Coturnix coturnix). En los cultivos arbóreos de secano 
y núcleos rurales integrados dominan, además del Gorrión Común, varios fringílidos, Estor-
nino Negro (Sturnus unicolor), Abubilla (Upupa epops), etc. En cultivos de regadío en los cultivos 
arbóreos aumenta la dominancia de fringílidos como el Verdecillo, Verderón (Chloris chloris) 
y Pardillo (Acanthis cannabina), junto a la Curruca Cabecinegra (Sylvia melanocephala), Petirrojo 
(Erithacus rubecula), Mirlo (Turdus merula), etc. En las balsas y estanques ornamentales apare-
cen especies propias de humedales, destacando el Zampullín Chico (Tachybaptus ruficollis), la 
Focha (Fulica atra) y la Polla de Agua (Gallinula chloropus) en las que presentan carrizales, y la 
Cigüeñuela (Himantopus himantopus) en las que carecen de vegetación.
La unidad faunística considerada para el medio rural agrupa comunidades animales su-
ficientemente diferenciadas de su entorno. En Peña del Aguila se reconoce cierta afinidad 
de las comunidades de vertebrados de los medios antropógenos con las de roquedos, con 
especies de aves como Collalba Negra (Oenanthe leucura), Roquero Solitario (Monticola solita-
rius) y Colirrojo Tizón (Phoenicurus ochruros), y reptiles como Tarentola mauritanica y Podarcis 
hispanica. En Calblanque, se agrupan las comunidades de aves de medios urbanos con las 
de la mayor parte de los ambientes agrícolas.
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Finalmente, las zonas degradadas incluiría instalaciones industriales, canteras y explo-
taciones mineras a cielo abierto, antiguos basureros.
La valoración faunística de las tres unidades parte de la existencia de un amplio núme-
ro de especies incluidas en una protección nacional, y entre las que destacan:
En las comunidades de aves se consideran especies de interés especial: Cogujada (Galerita 
cristata), Calandria (Melanocorypha calandra) Terrera Común (Calandrella brachydactyla), Bisbita 
(Anthus pratensis), Lavandera Blanca (Motacilla alba), Alcaraván (Burhinus oedicnemus), Abubilla 
(Upupa epops), Curruca Cabecinegra (Sylvia melanocephala), Petirrojo (Erithacus rubecula ), Zam-
pullín Chico (Tachybaptus ruficollis), Cigüeñuela (Himantopus himantopus), Collalba Negra (Oenan-
the leucura), Roquero Solitario (Monticola solitarius),y Colirrojo Tizón (Phoenicurus ochruros).
5. 4. LUGARES DE INTERéS GEOLÓGICO
Según aparece recogido en los “Estudios Básicos de los Planes de Ordenación de los 
Recursos Naturales del Espacio Litoral de Calblanque-Peña del Aguila”, y como comple-
mento a los valores ecológicos, se han incluido los lugares de interés geológico localizados 
en este espacio.
Se ha considerado de interés geológico y didáctico el área comprendida desde las 
Salinas de Rassall hasta Cala Reona, en Cabo de Palos, donde se pueden observar 
diferentes aspectos de la geomorfología litoral y algunos neotectónicos y petrológi-
cos y viene recogido en El Patrimonio Geológico de la Región de Murcia, Arana, R., et 
al.(1999).
5. 5. VALORES ARQUEOLÓGICOS
Como complemento a los valores ecológicos y geológicos, se han incluido los lugares de in-
terés arqueológico localizados en este espacio, incluyendo las zonas catalogadas de interés 
por albergar significativos valores del patrimonio cultural e histórico-artístico.
Se han establecido una serie de áreas arqueológicas, según los datos suministrados por 
la Prospección Arqueológica del Término Municipal de La Unión y la Carta Arqueológica de 
la Región Murcia, que aparecen recogidos en los citados Estudios Básicos.
Los principales hallazgos arqueológicos pertenecen a la época romana, y proceden de 
las explotaciones mineras de la segunda mitad del siglo XIX y del siglo XX
Los yacimientos de mayor interés son:
- Calzada Portmán-Los Belones: se trata de una calzada romana de unos 2,5 km de 
largo y 6 m. de ancho, que recorre la Rambla del Paturro a la derecha de la carretera de 
Portman a Los Belones
- Villa del Paturro. El yacimiento está asentado en la ladera sur del cerro del Paturro, 
situado frente al mar y muy cercano a la línea de costa de la Bahía de Portman. Ocupa una 
extensión de unos 200 m. de diámetro. Este yacimiento fue declarado en 1973 de Utilidad 
Pública, determinándose la zona protegida en un radio de 500 m. con centro en el mismo 
yacimiento.




A los efectos de regular los usos y actividades de las distintas áreas del Parque Regional y 
definir los criterios de gestión que habrán de seguirse, se zonifica interiormente el Parque 
en las siguientes Zonas (Mapa 3):
5. 7. REFERENCIAS.
CAVERO SANCHO, L. (1999). Calblanque. Región de Murcia. Consejería de Agricultura, 
Agua y Medio Ambiente. Murcia.
CONSEJERÍA DE INDUSTRIA, AGUA Y MEDIO AMBIENTE DE LA COMUNIDAD AUTÓNOMA 





VARIOS AUTORES. Historia de Cartagena (1986). Ediciones Mediterráneo. Murcia.
Otras páginas web:
www.ayto-cartagena.org/usuarios/CMA/Medio04.asp - 
Fuente: Cavero Sancho, 1999
Mapa 3. Regulación de usos y actividades del Parque: Zonificación
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6  Itinerarios
Se plantean cuatro itinerarios teniendo en cuenta los siguientes criterios:
Amplitud en líneas generales, con el objetivo de proporcionar a los alumnos una visión 
global y panorámica del entorno.
Adecuación. Los itinerarios I y II se consideran más apropiados para el nivel de Primer 
Ciclo de ESO, los restantes para los niveles de Segundo Ciclo de Secundaria y Bachillera-
to. La elección quedará a criterio del profesorado así como los niveles de concreción en 
cuanto a contenidos.
Abiertos. Todos comienzan en La Unión para facilitar la visita al Museo Minero de esta 
ciudad, pero las escalas intermedias y puntos de llegada pueden combinarse a criterio del 
profesorado en función de los objetivos marcados.
Accesibilidad de los parajes seleccionados, teniendo en cuenta las vías de comunica-
ción por carretera y los senderos conocidos. Para ello se ha consultado la cartografía que 
se detalla en el apartado de bibliografía.
En líneas generales se proponen unos itinerarios orientativos en los que se pueden vi-
sitar lugares de la zona de estudio que consideramos de alto valor geoambiental y didác-
tico. 
ITINERARIO I. 
Museo Minero de La Unión - Portmán - Monte de las Cenizas.
ITINERARIO II.
Museo Minero de La Unión - Cabezo Rajao - Cabezo Mingote- Playas del Mar Menor. 
ITINERARIO III. 
Museo Minero de La Unión - Cabezo Rajao - Ginés de la Jara - Portmán.
ITINERARIO IV. 
Museo Minero de La Unión - Cabezo Rajao - Cobaticas- Calblanque.
ITINERARIO I.
I. 1. Visita al Museo Minero de La Unión.
Es nuestra primera parada. El recorrido por sus salas permite conocer detalles de la 
historia de las explotaciones mineras de la zona y contemplar las colecciones de minera-
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les que guarda (Foto 1). Es de gran interés 
didáctico pues los alumnos podrán ver espe-
cies minerales que después encontrarán ¨in 
situ¨ en parajes naturales.
Esta actividad debe ser previamente con-
certada; para ello se proporciona la página 
web con toda la información al final de este 
itinerario.
I. 2. Visita a la Bahía de Portmán. 
Son numerosos los accesos a las zonas 
mineras por diversas carreteras, pero para 
este recorrido proponemos la carretera de La 
Unión a Portmán; en dirección a este último 
poblado, comienza un recorrido por la Sierra 
Minera, que ¨constituye uno de los distritos mineros más importantes de España y el más 
representativo de la Región de Murcia por sus yacimientos de Fe-Pb-Zn, de especial interés 
minero. Además, la complejidad de la tectónica de la zona y la variada mineralogía de los 
yacimientos hacen que toda la sierra represente un excelente museo natural y un buen 
Foto 1. Museo Minero de La Unión
Foto 2. Panorámica de la Sierra Minera y Parque Eólico
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ejemplo de una profunda alteración del medio geológico debida a la intervención humana. 
En la actualidad todas las actividades mineras están paralizadas¨ (Arana et al., 1999).
La visita a la mayor parte de las labores mineras de la sierra está prohibida, pero se 
recomienda alguna parada donde los alumnos contemplen el paisaje alterado y contami-
nado, los restos de las cortas mineras, escombreras, pantanos de estériles, etc.
Las características geológicas de la Sierra se han tratado en el apartado Contexto Geo-
lógico.
Otro aspecto medioambiental muy importante es la existencia en la sierra de un parque 
eólico (Foto 2). Está próximo a la carretera por lo que puede aprovecharse la ocasión para 
que los alumnos comprueben de cerca los aerogeneradores y tomen notas para tratar el 
tema de las energías alternativas posteriormente, en el aula.
Pueden consultarse otras propuestas para un recorrido por la Sierra Minera de La Unión 
en El Patrimonio Geológico de la Región de Murcia (Arana et al., 1999, cap. 3. Descripción de los 
lugares de interés geológico, 3.54.), donde también se encuentran unas tablas con la mi-
neralogía de los yacimientos de la sierra de Cartagena- La Unión, y en Ruta minera ¨carretera 
del 33¨. La Unión (Murcia) de Manteca, J. I. Se proporciona al final de este itinerario la página 
web donde encontrar información.
Foto 3. Cuacitas
Foto 5. Serpiente encontrada muerta en el camino
Foto 4. Estériles rellenando la Bahía
Foto 6. Restos de artes de pesca en la orilla de la playa
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Ya en la Bahía, se inicia el recorrido en la explanada del antiguo puerto pesquero, si-
guiendo el camino que conduce a la actual línea de costa. Pueden estudiar rocas cuarcitas 
(Foto 3), suelos contaminados (Foto 4), las plantas más frecuentes por el recorrido, fauna 
(Foto 5), paisaje antropizado (Foto 6), etc. 
La información sobre las rocas más abundantes en la zona se proporciona en el Anexo I 
(Catálogo de rocas).
Las plantas y sus correspondientes fotografías, se describen en el Anexo II (Catálogo de 
plantas más frecuentes en la Bahía de Portmán) mediante fichas en las que se describe 
brevemente su morfología, hábitat, distribución y usos. Igualmente la fauna se puede con-
sultar en el Anexo III.
I. 3. Subida al Monte de las Cenizas.
Saliendo de Portmán por la carretera que conduce a Los Belones, una vez pasado el 
Barranco del Moro, se encuentra, a la derecha, la puerta de entrada al camino que inicia 
la subida al Monte. 
El camino de subida (Fotos 7 y 8) se puede recorrer en una hora aproximadamente; la 
bajada es más rápida. En la cumbre encontramos unas instalaciones militares con unas 
baterías de cañones de gran tamaño, hoy inutilizadas. Puede ser motivo de debate, una 
vez de vuelta en las aulas, los usos que el ser humano hace de los parajes naturales. Pero 
sin duda lo más gratificante al llegar a esta cumbre es poder contemplar un paisaje impre-
sionante de la costa del Parque Regional de Calblanque.
Igual que en la parada anterior, pueden encontrarse descritas en el Anexo I las rocas 
más abundantes que los alumnos pueden ver en este paraje natural (Catálogo de rocas), 
en el Anexo II las plantas que verá a lo largo del recorrido (Catálogo de plantas más fre-
cuentes en la subida al Monte de las Cenizas), con fotografías tomadas in situ, y finalmente 
en el Anexo III (Catálogos de Macrolepidópteros, Cerambícidos, Anfibios, Reptiles, Aves y 
Mamíferos), la fauna más frecuente. También puede encontrarse información al respecto 
en la descripción de Ecosistemas Terrestres presentes en Calblanque, Monte de las Ceni-
Foto 7. Inicio de la subida y Bahía de Portmán al fondo Foto 8. Panorámica desde el camino
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zas y Peña del Águila ( Apartado 5), así como los lugares de interés arqueológico localizados 
en este espacio (Calzada romana Portmán - Los Belones y Villa del Baturro) y que pueden 
ser visitados (Apartado 5. 5).
Finalmente, emprenderemos el viaje de regreso.
Puede consultarse otra propuesta de subida al Monte de las Cenizas en Calblanque, Ca-
vero Sancho, L. (1999). Consejería de Agricultura, Agua y Medio Ambiente. Murcia.
I. 4. Direcciones de interés:
Museos de Murcia: Museo Minero de La Union. Turismo cultural en ...
www.spain.info/TourSpain
Museos de La Unión
www.cocin-cartagena.es/union08.htm 




II. 1. Museo Minero de la Unión.
Se llevará a cabo siguiendo las mismas directrices que en el Itinerario I.
II. 2. Cabezo Rajao.
Desde el Museo se accede fácilmente a este paraje, próximo al pueblo, al oeste, y mina 
emblemática del distrito. Es de gran importancia didáctica y constituye un patrimonio 
geoambiental y cultural de interés regional.
II. 2. 1. Características geológicas. 
La zona que comprende al Cabezo Rajao (Foto 1), Sierra de Cartagena, pertenece a 
la denominada zona Bética s.s., o dominio interno. Esta constituida por una serie de 
mantos de cabalgamiento superpuestos, de edad Alpina, afectados por un metamorfismo 
decreciente de abajo a arriba. Sobre estos mantos, se depositó tras una fase erosiva muy 
importante, una serie neógena transgresiva. Posteriormente, tras el Neógeno, hay una 
importante fase de fracturación, seguida de fenómenos volcánicos y levantamiento de la 
Sierra, y posteriormente, los procesos erosivos pre-actuales.
El Magmatismo Neógeno está representado por Rocas subvolcánicas calcoalcalinas (An-
desitas, riodacitas, riolitas,...) y por rocas extrusivas (Basaltos). Estas vulcanitas afloran 
constituyendo los “Cabezos” típicos de esta zona e islas del Mar Menor, (alineados según el 
eje N-70°), y diques y domos (alineación N-130°) intersectando todos los niveles lito-estruc-
turales, incluido el Mioceno. Estas rocas, dacitas y andesitas, están afectadas por una fuerte 
alteración hidrotermal en las zonas que constituyen yacimientos minerales. Se han asignado 
edades de 7 a 11 millones de años para las rocas dacitas y andesíticas.
La fuerte alteración hidrotérmica que presentan las rocas constituyentes del Cabezo Rajao 
(Foto 2) es la responsable de las mineralizaciones. Estas se encuentran localizadas en un sis-
tema de red de diaclasas y pequeñas fracturas, denominado “stockwork” que afectan tanto a 
la roca volcánica como a la roca encajante (“las chiscarras”, termino local con que se desig-
na a las rocas carbonatadas alpujárrides en contacto con las vulcanitas). También aparecen 
diques-brecha o “pipas” con mineralización . En la figura 1, se reproduce un corte geológico 
del Cabezo Rajao, resumiendo las características estructurales de la zona de estudio.
Fuente: J. I. Manteca
Foto 2. Filón de la Raja
Fuente: J. I. Manteca
Foto 1. El Cabezo Rajao, vista desde La Unión
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II. 2. 2. Características mineralógicas
Desde el aspecto mineralógico, el estudio del Cabezo Rajao resulta sumamente 
interesante por la variedad de especies mineralógicas presentes, por los procesos 
mineralogenéticos que las han originado y por los procesos de alteración pasados y 
actuales que actúan sobre estos materiales. Es un ejemplo de un yacimiento mineralo-
metálico de PBG (pirita- blenda- galena) asociado a una intrusión de roca volcánica de 
basicidad intermedia, asociado a una alteración hidrotérmica que depositó las menas 
metálicas (sulfuros), transformando la mineralogía original de la roca, resultando una 
paragénesis compleja, que es representativa de estos procesos. La figura 2 trata de 
resumir aquellos procesos mineralogenéticos más representativos de este emplaza-
miento. 
El proceso de alteración hidrotérmica tiene lugar al mismo tiempo que los episodios 
volcánicos y son una consecuencia de estos procesos. Las mineralizaciones metálicas fi-
lonianas, la alteración que presenta la roca volcánica, tanto en superficie como en la red 
de diaclasas, etc., constituyen una fase de alteración primaria que es la causante de la 
existencia de estos yacimientos minerales.
Figura 1. Corte geológico del Cabezo Rajao
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Sobre esta fase volcánica y pos volcánica, actúan los agentes de meteorización y dan 
lugar a todos los procesos de alteración supergénica con formaciones de monteras o gos-
san. Estos procesos continúan en la actualidad, paralelos a la explotación industrial y en 
los periodos posteriores a esta. Actúan principalmente sobre materiales de textura fina, y 
en la superficie y grietas de los gruesos, formando minerales nuevos con un grado de hi-
dratación mayor que los que se destruyen. Esto provoca un incremento de estos procesos 
supergénicos acelerándolos, puesto que conducen a un aumento de volumen de las fases 
presentes, lo que se traduce en un aumento del esfuerzo de la roca coherente y facilita su 
fragmentación. La aparición de costras, eflorescencias, patinas, etc., son signos evidentes 
de la importancia del proceso. 
Otro aspecto que consideramos de máxima importancia es que la alteración por oxida-
ción de los sulfuros conduce a la presencia de ácido sulfúrico, lo que provoca un pH muy 
bajo (aguas de lixiviación con pH próximo a 2) que pueden transportar en disolución un 
alto número de metales pesados. 
La cristalización de esta agua por evaporación en zonas deprimidas, da lugar a un nu-
mero muy elevado de sulfatos polihidratados de metales trivalentes como Fe (III) y Al y de 
metales divalentes como Mg, Fe (II) y Zn, solubles en agua y que llevan incorporados a su 
composición diferentes metales en proporciones diversas.
Los alumbres, sulfatos de trivalente (Al y Fe (III)) y monovalente (Na y K) son muy 
abundantes y están asociados a los mismo procesos. Si se trata de hidroxisulfatos, 
(alunita y jarosita), su origen se encuentra mas relacionado con la alteración primaria 
de la roca volcánica, por medio de procesos hidrotérmicos que por este proceso de 
superficie, aunque no podemos descartar que para la jarosita, sea este ultimo él más 
importante.
II. 2. 3. Aspectos biológicos.
Las plantas más frecuentes en este paraje son Foeniculum vulgare, Capparis espinosa, Ma-
rrubium vulgare, Carduus sp., Inula viscosa, Asparragus albus. Todas ellas descritas en las fichas 
del Anexo II.
En cuanto a las especies faunísticas presentes pueden encontrarse en las fichas del 
Anexo III.
II. 2. 4. Referencias.
MA JOSE MARTÍNEZ SÁNCHEZ, CARMEN PÉREZ SIRVENT ET AL. Caracterización edáfica 
y mineralógica del Cabezo Rajao. Propuesta de zonificación para el parque minero 






FIGURA 2. TABLA . RESUMEN DE LA COMPOSICIÓN MINERALÓGICA
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II. 3. Cabezo Mingote.
II. 3. 1. Acceso y situación geográfica. 
Siguiendo la autovía de La Manga, se 
toma el desvío que va hacia Los Nietos. Se 
encuentra junto al Mar Menor y a los Nietos, 
en las coordenadas geográficas 0º 47`30”W 
y 37º 38`20”N. La cota máxima es de 91 m.
II. 3. 2. Características geológicas.
Se trata de un afloramiento de metabasitas, 
de reducidas dimensiones (Foto 3), pero de 
gran interés petrológico y tectónico por ser un 
ejemplo tipo de las intrusiones de rocas bási-
Foto 3. Cabezo Mingote
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cas en materiales béticos. Las características 
generales de las rocas ígneas básicas, las ofi-
tas, y de las metabasitas en particular se pue-
den encontrar en El Patrimonio Geológico de la 
Región de Murcia (R. Arana et al., 1999).
En el Cabezo Mingote, el afloramiento de me-
tabasitas es congruente con las rocas encajantes 
y se diferencia una zona inferior en que las rocas 
tienen una mayor compacidad y menor alteración 
y una superior, ya en contacto con el pie de mon-
te en que las metabasitas presentan una acusada 
alteración. Todo el afloramiento está afectado por 
una densa red de diaclasas con gran desarrollo 
en la vertical; algunas están selladas por mine-
ralizaciones tardías de calcita, hematites, epidota, anfíboles, etc. Los rellenos más caraterísticos 
son los de epidota y anfíbol que forman una trama compacta de pequeños cristales prismáticos y 
aciculares densamente imbricados; en otros rellenos están formados principalmente por calcita, 
dolomita, hematites, clorita y cuarzo. También se encuentran bolsadas y rellenos formados exclu-
sivamente por hematites y goethita.
Las metabasitas presentan una textura subofítica, con gran variación en el tamaño del grano.
Esta zona fue explotada como cantera de ofitas pero actualmente está abandonada.
II. 3. 3. Características biológicas.
Las especies botánicas más frecuentes son: Algarrobo (Ceratonia silicua) (Foto 4), espa-
rraguera (Asparagus horridus), palmito (Chamaerops humilis), albardín (Lygeum spartum), bufa-
laza (Thymelaea hirsuta), hinojo (Foeniculum vulgare), merendera o cástamo (Merendera filifolia), 
especie que sólo se encuentra en este paraje en todo el sureste ibérico, y menos frecuen-
temente el arto negro (Maytenus senegalensis subsp. europaea), que es un iberoafricanismo 
de gran interés paleobiogeográfico y debe ser respetada por ser vulnerable. La descripción 
de todas ellas puede consultarse en el Anexo II.
Con respecto a las comunidades faunísticas igualmente vienen descritas las especies 
más abundantes en estos parajes en el Anexo III.
II. 4. Playas del Mar Menor.
Siguiendo ruta por la misma carretera que nos ha llevado a la parada anterior se llega 
a la población de Los Nietos y, siguiendo en dirección a Los Urrutias, podemos realizar la 
última parada en la playa de la primera población.
Aquí pueden aprovechar los alumnos para coger muestras de arenas, conchas de mo-
luscos y restos de otros seres vivos marinos para su posterior estudio y análisis en el la-
boratorio. Esta actividad deberá ser desarrollada en los centros con guías apropiadas, ya 
que en este trabajo no se ha incluido el medio marino.
Estas playas del Mar Menor son un excelente observatorio de aves que pueden encon-
trarse en el Anexo III.




III. 1. Museo Minero de la Unión.
Se llevará a cabo siguiendo las mismas directrices que en el Itinerario I.
III. 2. Cabezo Rajao
Se llevará a cabo siguiendo las mismas directrices que en el itinerario II.
III. 3. San Ginés de la Jara.
III. 3. 1. Situación geográfica:
El Cabezo de San Ginés está situado entre las poblaciones de Beal, El Estrecho y los 
pequeños núcleos de Los Blancos y San Ginés de la Jara, al oeste del Mar Menor y forma 
una elevación con una cota máxima de 230 m. (Foto 1). Las coordenadas geográficas co-
rrespondientes a la cumbre son: 0º 49`30``W y 37º 38`15´´ N. Se accede por la autovía de 
La Manga, tomando la salida correspondiente a la carretera Portmán- Los Nietos.
III. 3. 2. Aspectos geomorfológicos.
En la falda septentrional del cerro existen una serie de formas exokársticas características 
que alternan con otras antrópicas relacionadas con la actividad minera. Dicho cerro está cons-
tituido por calizas negras del Trías alpujárride con una estructura bandeada y brechiforme. 
Los estratos tienen una dirección aproximada N-S con un buzamiento de 15º al E. 
Son frecuentes las dolinas de tipo embudo (Foto 2) y las uvalas (Foto 3) y en superficie 
las rocas presentan un lapiaz de acanaladura y particularmente del tipo ¨nido de abejas¨. 
Foto 1. Vista de la ladera este, desde la carretera Portmán-Los Nietos, con restos de construcciones mineras
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Uvalas y la alineación de las dolinas conser-
van la dirección N-S de los estratos.
Existen numerosas fracturas rellenas de mi-
neralizaciones, generalmente de hierro, por lo 
que muchas veces no se sabe si una forma de-
primida es consecuencia de la disolución (kars-
tificación), del laboreo minero o de ambas.
Se puede observar una dolina, ubicada so-
bre un piedemonte que reposa sobre las cali-
zas triásicas alpujárrides; al existir una diso-
lución de los terrenos kársticos y, en conse-
cuencia, un vacío en los mismos, se produce 
un desplome del piedemonte cuaternario su-
prayacente. En el fondo de la dolina existe un 
ponor que comunica con la Cueva Victoria, de gran interés antropológico y paleontológico.
III. 3. 3. Aspectos mineralógicos.
El distrito minero de Cartagena- La Unión ocupa una extensión de 50 km2 y conserva nume-
rosas labores y restos de sucesivas explotaciones desde la época de los fenicios a la actualidad. 
A grandes rasgos, las principales mineralizaciones de este distrito se pueden sistemati-
zar según varios criterios. Oen et al.(1975) proponen una sistemática de las diferentes mi-
neralizaciones teniendo en cuenta su paragénesis más significativa: una zona central, con 
mineralizaciones de sulfuros, carbonatos, sílice y óxidos e hidróxidos, en relación directa 
con las rocas volcánicas tardías; una zona intermedia, con mineralizaciones de sulfuros, 
carbonatos, sílice, greenalita y magnetita y una zona externa o marginal caracterizada por 
paragénesis de sulfuros, carbonatos y sílice en rellenos filonianos que encajan en mármo-
les y esquistos nevado-filábrides, en calizas alpujárrides y en sedimentos miocénicos.
Las mineralizaciones de Fe-Mn-Ba de San Ginés de la Jara están comprendidas en 
esta última zona. Forman parte de un tipo especial de yacimientos de hierros manga-
nesíferos, con abundantes ejemplos en este distrito. Fueron explotados activamente a 
finales del siglo XIX y comienzos del XX mediante pozos, trincheras y grandes socavo-
nes. Las principales minas fueron Victoria y 
Joaquina, situadas en la falda oriental del 
cabezo.
Las principales mineralizaciones, que se 
localizan en diferentes niveles de la secuen-
cia carbonatada, son: sulfuros, especialmen-
te esfalerita (ZnS) (Foto 4), galena (PbS) (Foto 
5) y pirita (FeS2) (Foto 6), con algunas bol-
sadas de smithsonita (ZnCO3) y rodocrosita 
(MnCO3); la mineralización más importante 
es la de óxidos de hierro y manganeso, con 
Foto 2. Dolina sobre piedemonte en cuya base se encuen-
tra la entrada a la Cueva Victoria
Foto 3. Uvala cerca de la Cueva Victoria
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Itinerarios
barita, calcita, cuarzo y eventualmente yeso, 
como minerales acompañantes. Al llegar a 
la superficie la mineralización se traduce en 
una red compleja de fracturas y diaclasas, 
rellenas sólo por calcita o por calcita-barita-
cuarzo y óxidos de Fe-Mn, formando un reti-
culado compacto en las calizas dolomíticas y 
dolomías brechoides superiores.
En la visita a este cabezo son necesarias 
precauciones por el peligro que suponen las 
zanjas, socavones, pozos y labores mineras 
sin protección. 
III. 3. 4. Paleontología. 
Como se ha señalado anteriormente, du-
rante el Cuaternario (1.6-0 M.a.) se produ-
jo posiblemente el paso por el Estrecho de 
Gibraltar de homínidos, junto a otros verte-
brados africanos, a la Península Ibérica du-
rante el Pleistoceno inferior-medio.En 1984 
el equipo del Instituto de Paleontología de 
Sabadell localizó en Cueva Victoria un res-
to humano, correspondiente a una segunda 
falange del quinto dedo, significativo e iden-
tificable (Foto 7), así como restos de indus-
tria lítica y ósea. Por otra parte la riqueza 
faunística encontrada en esta cueva la han 
convertido en un yacimiento clave en el cono-
cimiento del Pleistoceno. La composición de 
la fauna de mamíferos de la Cueva Victoria 
es bastante característica (Figura 1). Se pue-
den destacar: un elefante arcaico muy carac-
terístico de esta época (Elephas meridionalis), 
un rinoceronte de pequeña talla (Dicerorhin-
us etruscus), una forma primitiva de caballo 
(Equus stenonis), ciervos megacerinos (Mega-
ceros savini), ciervos de talla pequeña (Cervus 
elaphoides), bisonte (Bison sp.); carnívoros 
como Canis etruscus, un felino con dientes de 
sable (Meganthereon), una forma primitiva de 
pantera (Panthera sp.) , hienas de gran tamaño (Pachycrocuta sp.), zorros (Vulpes praegla-





se encuentran el roedor Allophaiomys, cuatro 
formas diferentes de quirópteros. 
Está justificada una visita a la Cueva Vic-
toria en esta parada. Deberán solicitarse 
los correspondientes permisos.
III. 3. 5. Flora y fauna.
Las plantas más frecuente en este para-
je están descritas en el Anexo II.
Los grupos faunísticos también están des-
critos en el Anexo III.
III. 4. Portmán.
Para la visita a la Bahía de Portmán se 
continúa por la misma carretera de entrada 
al Cabezo de San Ginés de la Jara, en direc-
ción a la primera localidad.
La visita seguirá las mismas directrices 
que en el Itinerario I.
III. 5. REFERENCIAS:
ARANA et al. (1999). El Patrimonio Geoló-
gico de la Región de Murcia. Región de Murcia. Consejería de Educación y Cultura. 
Fundación Séneca. Murcia.
GIBERT CLOLS, J. et al. (1986). Historia de Cartagena. Ediciones Mediterráneo. Murcia.
Fuente: Historia de Cartagena,1986
Figura 1. Principales macromamíferos del yacimiento 
de Cueva Victoria
Fuente: Historia de Cartagena,1986




IV. 1. Museo Minero de La Unión.
La visita se realizará siguiendo las directrices del Itinerario I.
IV. 2. Cabezo Rajao. 
La visita se realizará siguiendo las directrices del Itinerario II.
IV. 3. Cobaticas.
Desde la parada anterior, siguiendo la autovía de La Manga, tomamos la salida hacia 
Calblanque (nº 13), debidamente señalizada. Se toma el camino de Calblanque, también 
señalizado, y a unos 2 km se llega al Centro de Visitantes de Cobaticas.
En este paraje pueden los alumnos comenzar viendo el paisaje que se divisa, con la 
cuenca del mar Menor al Norte y el Parque de alblanque al Sur.
Podemos iniciar y terminar en este punto la visita a dicho Parque.
IV. 4. Calblanque.
La visita al Parque Regional de Calblanque, Monte de las cenizas y Peña del Águila tiene 
una importancia didáctica y medioambiental muy elevada, por la riqueza de hábitats que lo 
forman en los que viven especies iberonorteafricanas, exclusivas en el continente europeo, 
por ser Lugar de Interés Geológico (LIG), por ser Área de Protección de la Fauna Silvestre 
(APFS), Humedal de Importancia Internacional de Ramsar (HIIR), Lugar de Importancia 
Comunitaria (LIC) (Mapa 1) y Zona de Especial Protección de Aves (ZEPA) (Mapa 2). Puede 
hacerse siguiendo diversos recorridos. Se deja a criterio del profesorado la elección, para 
lo cual, en el apartado 5 del presente trabajo, se han descrito los principales ecosistemas 
terrestres existentes en el Parque. En función de los objetivos marcados se podrá visitar una 
zona u otra: costa rocosa, playas, arenales y sectores de ramblas, saladares, salinas, sala-
dares y carrizales adyacentes, sabinares, matorral calcícola, etc.
En cada ecosistema se describen las comunidades vegetales y animales que los consti-
tuyen y en las fichas de los Anexos II y III se describen las especies botánicas y animales, 
acompañadas de fotografías, para que puedan ser reconocidas por el alumno. Cada profe-
sor podrá seleccionar los ejemplares en función del recorrido que elija.
Con respecto a los aspectos geológicos, también en el apartado 5 se señalan los Luga-
res de Interés Geológico localizados en este espacio. Tanto los aspectos de geomorfología 
litoral como de geotectónica y petrológicos vienen recogidos en El Patrimonio Geológico de la 
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RELACIÓN DE MINERALES DE LA SIERRA DE CARTAGENA-LA UNIÓN.
A. Elementos, sulfuros y sulfosales.
Nº Nombre Composición Simetría Fotografía
1 Azufre S Rómbico 1
2 Arsenopirita FeAsS Monoclínico 2
3 Esfalerita ZnS Cúbico 3
4 Calcopirita FeCuS2 Tetragonal 4
5 Galena PbS Cúbico 5
6 Pirita FeS2 Cúbico 6
B. Óxidos, carbonatos y halogenuros.
Nº Nombre Composición Simetría Fotografía
7 Casiterita SnO2 Tetragonal 7
8 Goethita FeO.OH Rómbico 8
9 Magnetita Fe3O4 Cúbico 9
10 Calcita Ca CO3 Trigonal 10
11 Aragonito CaCO3 Rómbico 11
12 Azurita Cu3(CO3)2(OH)2 Monoclínico 12
13 Malaquita Cu2CO3(OH)2 Monoclínico 13
C. Sulfatos, fosfatos, arseniatos y silicatos.
Nº Nombre Composición Simetría Fotografía
14 Baritina BaSO4 Rómbico 14





17 Clorita (Mg,Fe,Al)3(Si,Al)4O10 (OH)2.(Mg,Fe)3(OH)6 Monoclínico 17
18 Cuarzo SiO2 Trigonal 18
REFERENCIAS.
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FOTOS de mineraleS de la Sierra de CarTagena-la Unión.
Foto 2. Arsonopirita
Foto 4. Calcopirita




















RELACIÓN DE ROCAS. 
A. Metamórficas.
Nº Nombre Características Foto
1 Filita
Roca de textura foliada de grano fino, definida por la orientación de filosi-
licatos. Son similares a las pizarras pero de grano más grueso.
1
2 Esquisto
Roca de grano grueso que contiene más de un 20% de minerales planares. 
Es una roca característica del metamorfismo de grado medio (protolito: 
varios tipos de rocas detríticas y volcánicas). Son ejemplares angulosos, 
esquistosos y que al romperse se fracturan sus cristales. Recuerda a la 
cuarcita pero es más oscuro y fibroso.
2
3 Mármol
Se forma como consecuencia del metamorfismo de calizas, bajo condi-
ciones de metamorfismo tanto regional como de contacto, que inducen la 
recristalización de la calcita a alta temperatura. Este proceso transforma 
las variadas texturas originales de las calizas en texturas granoblásticas 
de tamaño de grano muy variable, que puede llegar a ser de varios milí-
metros, lo que se traduce en una mayor resistencia mecánica y homoge-
neidad de la roca.
3
4 Cuarcita
Casi toda ella es cuarzo por proceder fundamentalmente del metamorfis-
mo de cuarzoarenitas. Muy probablemente es la roca más corriente de la 
naturaleza; es muy dura, por lo quecualquier fragmento se va redondean-
do; en bruto tiene colores claros y aristas cortantes que rayan el vidrio. 
Poco o nada foliada
4
5 Gneis
Roca de metamorfismo de alto grado.La composición mineralógica es la 
misma que la del granito o de la sienita: cuarzo más a menos abundante, 
feldespato no cálcico y ferro magnesiano no olivínico, pudiendo contener 
moscovita y otros minerales accidentales. Suele ser de grano grueso y 
siempre se aprecia cierta esquistosidad. Son bastantes las rocas que pue-
den dar origen al gneis, por lo que es una roca que presenta muchas va-
riedades. Entre ellas, las más significativas son: gneis micáceo con abun-
dancia de muscovita en láminas orientadas, y gneis glandular en el que se 





Nº Nombre Características Foto
6 Calcarenita
Rocas en las que los granos arenosos o/y el cemento que los aglutinan 
tienen abundancia de carbonato cálcico de forma que el porcentaje de 
este mineral, aun inferior al 50%, es lo suficientemente alto como para 
que la roca dé reacción clara al tratamiento con clorhídrico. Se forman, 
frecuentemente, en aguas dulces o marinas (prefosas), normalmente 
en España en el Oligoceno superior y Mioceno. El color depende de las 
impurezas en el cemento y en los granos, pudiendo variar desde colores 
claros a pardos o pardo rojizos. 
En España se presentan en pequeñas masas en las grandes manchas 
miocenas de Castilla y Aragón, y en masas más extensas en el valle del 
Guadalquivir y provincia de Almería. 
6
7 Caliza
Roca sedimentaria de carbonato cálcico (calcita), generalmente de ori-
gen químico. Con frecuencia contienen restos de fósiles y a veces con 
oolitos. Las calizas son rocas originadas por un proceso de sedimenta-
ción directa. Esta sedimentación puede tener diversos orígenes, si bien 
la más común es la denominada precipitación bioquímica: el carbonato 
cálcico se fija (en general, en forma de aragonito) en las conchas o es-
queletos de determinados organismos. y a su muerte, estas conchas o 
esqueletos se acumulan, originando un sedimento carbonatado. El ara-
gonito, inestable en condiciones atmosféricas, se va transformando en 
calcita, y la disolución parcial y reprecipitación del carbonato cementa 
la roca, dando origen a las calizas. Otra forma de depósito es la fija-
ción del carbonato sobre elementos extraños, como granos de cuarzo, 




Las dolomías se originan como consecuencia de procesos postsedi-
mentarios: las calizas, formadas por los procesos antes descritos, pue-
den ponerse en contacto con aguas enriquecidas en magnesio, lo que 
da origen al proceso llamado de dolomitización. Al ser la dolomita más 
densa y de estructura cristalina más compacta que la calcita, este pro-
ceso implica un aumento del volumen de huecos de la roca, es decir, 
de su porosidad. Texturalmente las dolomías no presentan apenas va-
riabilidad, al tratarse de rocas recristalizadas. Todo lo más, pueden 




Páginas web y links:
Guía Interactiva de Minerales y Rocas de la ETSI de Montes. Manual ...
www.montes.upm.es/Dptos/DptoSilvopascicultura/Edafologia/guia/Manual/Metamorfi-
cas.html 




Lecciones Hipertextuales de Mineralogia y Petrologia. Manual ...
www.montes.upm.es/Dptos/DptoSilvopascicultura/Edafologia/guia/Manual/Sedimenta-
rias.html 
7.- Rocas y yacimientos sedimentarios carbonatados
www.uclm.es/users/higueras/yymm/YM7.html 
FOTOS ROCAS.














Ecología y distribución Usos Fotografía
1 Selaginella denticu-lata (L.) Spring.
Se encuentra en ambientes ru-
pestres sombríos, sobre todo 
en rocas calizas (pie de canti-
les, fisuras terrosas, etc.). R.








Se encuentra por el litoral de 
Mazarrón, en suelos húmedos 
como ribazos, márgenes de 
acequias y canales de riego, 
zonas con frecuente inunda-
ción, sobre todo en suelos are-
nosos. 
Se usa como paja para 
embalar, como diurético 
y para pre- parados con 
otras colas de ca- ballo de 








Por toda la zona de estudio 
desde las costas de Ma -zarrón 
al Mar Menor, en fisuras y re-
llanos terrosos con materia or-
gánica, en lugares rocosos con 
orientación norte.R.





Se encuentra por la zona cos-
tera de Mazarrón, en fisuras, 
rellanos, terrosos y pedrega-





Se encuentra en las montañas 
silíceas de la mitad sur de la 
región, en fisuras terrosas, ro-
quedos silíceos sombríos, en 
afloramientos volcánicos (Car-







Se encuentra por las sierras 
costeras de la zona de estudio, 
en paredes rocosas rezuman-
tes, entradas de cuevas, pozos 
sombríos márgenes de arro-
yos, fuentes etc.
Se emplea como expec-
torante, diurético, etc., 






En la Región de Murcia sólo se 
conoce en La Cuesta de Las 
Lajas (La Unión), en pastizales 







Extendida por la zona costera, 
en fisuras de rocas y rellanos 





chae (Guérin) DC. 
subs.. petrarchae
Se localiza en la zona costera 
de Mazarrón, en fisuras de ro-
cas calizas y rellanos terrosos 












Se encuentra en umbrías de las 
sierras costeras de Mazarrón, 
en fisuras de rocas y rellanos 
terrosos en pedregales de am-
bientes sombríos. PC.








Se encuentra en las sierras cos-
teras de Cartagena-La Unión, 
al pie de cantiles, fisuras de 
rocas, pastizales sombríos y 
ambientes nemorales, sobre 
sustratos silíceos o calizos. R.
Se emplea como antihel-






En la Región de Murcia sólo 
se conoce en las rocas volcá-
nicas- andesita- del cabezo del 
Carmolí y en La Unión. En ge-
neral sobre sustratos silíceos 
o descarbonatados en fisuras 
de rocas sombrías. En Murcia 







Se encuentra dispersa por las 
sierras de la zona de estudio, 
en fisuras de rocas, rellanos 
terrosos, sobre todo en sustra-
tos calizos. C.
Se emplea como diuréti-






En la Región de Murcia se co-
noce en la Sierra de los Ála-
mos (Moratalla) y una pequeña 
población en las sierras de La 
Unión, se presenta como es-
pecie relictual en lugares con 
cierta humedad y pH relativa-
mente ácido. En Murcia es una 
especie de alto valor paleobio-
geográfico. MR.*
Se emplea como expec-
torante y laxante. 14
REFERENCIAS:
Bibliografía:
Helechos de la Región de Murcia.
M. A. CARRIÓN VÍLCHES, P. SÁNCHEZ GÓMEZ, J. GUERRA MONTES, ET AL. (2000)
Universidad de Murcia, Dirección General del Medio Natural. Consejería de Agricultura, 
Agua y Medio Ambiente. Región de Murcia.
C: común.     R: rara.
PC: poco común.    MR: muy rara.
* especie vulnerable en la región.
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FOTOS HELECHOS
Foto 1. Selaginella denticulata
Foto 3. Polypodium cambricum Foto 4. Cheilanthes acrostica
Foto 2. Equisetum ramosissimum
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Anexos
Foto 5. Cheilanthes maderensis
Foto 7. Anogramma leptophyla Foto 8. Cosentinia vellea
Foto 6. Adiantum capillus-veneris
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Foto 9. Asplenium petrarchae
Foto 11. Asplenium onopteris Foto 12. Asplenium billotii




Foto 13. Ceterach officinarum Foto 14. Helecho común
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RELACIÓN ESPECIES EN PELIGRO DE EXTINCIÓN
Nº Nombre científico 
/Nombre común








Anual, inflorescencias en capítulos amarillos; habita en prados 
xerofíticos nitrificados afectados por la maresía, piso termomedite-
rráneo, con ombrótipo semiárido. Elemento iberonorteafricano, en 
Europa sólo existe desde Escombreras a La Azohia; especie emble-
mática de Cartagena, sus semillas deberían recolectarse para una 













Arbusto con flores de pétalos rosados a purpúreos y frutos en cápsu-
la; forma parte de matorrales en claros de pinares (Pinus halepensis), 
pastizales de Brachypodium retusum dentro del piso termomediterrá-
neo con ombrótipo semiárido-seco. Endemismo íberolevantino, 
presente sólo en dos poblaciones, una entre la Peña del Aguila y El 
Llano del Beal y otra en la provincia de Valencia. En la primera sólo 
existen 23 ejemplares, todos procedentes de regeneración por semi-






Arbusto o arbolillo, con flores de corola acampana-da o tubular de 
color blanco y fruto en cápsula. Vive en matorrales sobre suelos si-
líceos, dentro de los pisos termo-mesomediterráneo con ombrótipo 
seco-subhúmedo. De amplia distribución mediterránea, en la Región 
de Murcia sólo se presentan algunos ejemplares en las sierras orien-
tales de Cartagena (Monte de las Cenizas) y en el Morrón Chico de 
Sierra Espuña. Especie de alto valor paleobiogeográfico, indica-





FOTOS ESPECIES EN PELIGRO DE EXTINCIÓN
Foto 1. Manzanilla de Escombreras
Foto 3. Brezo blanco
Foto 2. Jara de Cartagena
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RELACIÓN ESPECIES VULNERABLES







Ajo de flor negra
Geófito, flores con tépalos purpúreos a negros y fruto 
en cápsula globosa; vive en espartizales, matorrales y 
tomillares sobre litosuelos dentro del piso termome-
diterráneo con ombrótipo semiárido-seco. Endemis-
mo murcianoalmeriense, en Murcia a lo largo de las 







Helecho de rizoma corto, vive en comunidades de 
musgos y hepáticas sobre rocas rezumantes silíceas, 
dentro del piso termomediterráneo con ombrótipo 
semiárido. En la región de Murcia se conoce una úni-
ca población en la Cuesta de las Lajas (La Unión). 
Su ciclo biológico lo desarrolla en 15-20 días y si las 
lluvias son insuficientes o a destiempo puede que no 
esporule, con el riesgo para la germinación del año 









Asplenium billotii F.W. 
Schultz
Helecho con frondes de hasta 30 cm de longitud y lá-
mina bitripinnada. Vive en sustratos silíceos o descar-
bonatados- andesitas, filitas- en fisuras de rocas som-
brías, dentro del piso termomediterráneo, con ombró-
tipo semiárido-seco. En la Región de Murcia sólo se 
conoce en el Cabezo del Carmolí y en la Cuesta de 
las Lajas y presenta un alto valor paleobiogeográfi-
co, vestigio de épocas más húmedas relativamente 
recientes. Esta especie, junto con Anogramma lepto-
phylla y Pteridium aquilinum justifican la creación de 








Barlia robertiana (Loisel.) 
Greuter
Orquídea gigante
Geófito, planta herbácea con inflorescencias en espi-
ga densa, de hasta 25 cm de longitud, con pétalos 
linear-oblongos y labelo violáceo con manchas púrpu-
ras y margen lobulado. Fruto en cápsula membranosa. 
Vive en pastizales sobre sustratos silíceos, sobre todo 
filitas, en ambientes cálidos y relativamente húme-
dos, dentro del piso termomediterráneo con ombró-
tipo seco. En Murcia se conocen dos poblaciones de 
las sierras litorales de Cartagena (Tallante y Llano del 
Beal). Esta última población se encuentra cercana a 
la población de Cistus heterophyllus subs..carthaginensis, 
zona incluida en el ámbito de un LIC. Dada la escasez 
de individuos debería iniciarse un programa de germi-











Carum foetidum (Coss.& 
Durieu) Benth.& Hook
. Hemicriptófito, planta herbácea, perenne, con tallos 
erectos, marcadamente acanalados, hojas basales 
bipinnadas y las caulinares reducidas. Inflorescencia 
en umbela compuesta y flores con pétalos blancos; 
fruto en esquizocarpo. Vive en juncales anuales y for-
maciones rupícolas, en suelos hidromorfos con cier-
ta salinidad, dentro de los pisos termo-mesomedi-
terráneo. Es un elemento iberonorteafricano con las 
únicas poblaciones europeas en el Sudeste Ibérico, 
donde se presenta en depresiones salinas. En nues-
tra región se conoce en dos localidades, La Junquera 
(Caravaca) y otras citas antiguas de la Rambla del 
Hondón y Escombreras (Cartagena). Las poblaciones 
de esta última zona previsiblemente se han extingui-
do debido al desarrollo industrial y urbanístico. Para 





(Guss.) N. E. Br. 
Chumberilla de lobo
Caméfito, planta perenne, rastrera, cenicienta. Tallos 
suculentos, de sección triangular; hojas muy reduci-
das; inflrorescencia cimosa, con flores pentámeras, 
malolientes. Fruto en bifolículo. Vive en fisuras de 
ambientes rupícolas o forma parte de matorrales en 
litosuelos, es indiferente edáfica; aparece en lugares 
muy soleados dentro de los pisos termo-mesomedi-
terráneos con ombrótipo semiárido-seco. Elemento 
iberonorteafricano, distribuido en Europa por las zo-
nas cálidas y áridas de Almería y Murcia. En esta úl-
tima provincia se distribuye por las sierras litorales, 
Mar Menor, Sierra Espuña y Valle de Ricote; las me-
jores poblaciones europeas se presentan en Murcia. 
Por su aspecto de cactus es objeto de coleccionis-
mo y comercio lo que, junto al sobrepastoreo, influye 
negativamente en la abundancia, haciendo que los 
ejemplares queden ¨refugiados¨ bajo rocas, grietas o 
matorrales inaccesibles. La mayor parte de las pobla-




Cardo amarillo de roca
Planta herbácea, perenne, con cepa leñosa; tallos 
acanalados , hojas basales pinnatisectas y las cau-
linares superiores menores, enteras o pinnatífidas; 
inflorescencia en capítulos terminales, con flósculos 
amarillentos. Vive en ambientes rupícolas termófilos, 
dentro de los pisos termo-mesomediterráneo con om-
brotipo semiárido- seco. Es un endemismo murciano-
almeriense; en nuestra Región se distribuye por las 
sierras litorales orientales, sudorientales y alcanza la 















Terófito, con hojas basales en roseta, pecioladas y 
enteras y hojas caulinares menores y alternas. Inflo-
rescencia racemosa, corola personada color violáceo 
con labios divergentes y espolón. Vive en prados xe-
rofíticos sobre arenas y pizarras, en ambientes cáli-
dos dentro de los pisos termo-mesomediterráneo con 
ombrótipo semiárido-seco. Endemismo del Sector Al-
meriense, principalmente distribuido por la mitad sur 
de la provincia de Murcia. Por su carácter xerofítico y 
su peculiar ecología es importante la conservación de 





Peris, Olivares & Martín.
Escobón
Planta perenne, de base leñosa, con hojas inferiores 
largas, pinnado-lobuladas y hojas apicales más pequ-
ñas, lanceoladas y entero-lobuladas; inflorescencias 
en capítulos solitarios con flores color purpúreo; fru-
tos en aquenio. Vive en fruticedas termófilas próxi-
mas al mar, en todo tipo de sustratos, dentro del piso 
termomediterráneo, con ombrótipo semiárido-seco. 
Endemismo murciano-almeriense, en nuestra región 
se conocen sólo dos poblaciones, Cabo Cope y San 
Julián (Cartagena), aunque probablemente esté más 
extendido. Esta especie ha sido recientemente descri-





Hemicriptofito, hierba perenne, de tallo erecto, ra-
mificado, con hojas basales largas, bipinnasectas y 
las caulinares menores; inflorescencia en panícula de 
umbelas con flores blancas; fruto en esquizocarpo. 
Vive en playas, arenales y dunas costeras, dentro del 
piso termomediterráneo con ombrótipo semiárido. 
Especie psammófila del Mediterráneo central y oc-
cidental, en Murcia se conoce en los arenales coste-
ros de las riberas del Mar Menor (de San Pedro del 
Pinatar a Cabo de Palos, La Manga y Lo Poyo). En 
los últimos años ha sufrido reducción de su hábitat 
natural, por lo que es necesario establecer pequeñas 
microrreservas que aseguren su supervivencia.
8
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Erophaca baetica subsp. 
baetica(L.)Boiss.
Garbancillo
Hierba perenne, con tallos de hasta 1m de longitud, 
hojas paripinnadas y flores reunidas en inflorescen-
cias, con corola blanca o blanco-amarillenta; fruto en 
legumbre. Habita en jarales, encinares y pastizales 
sobre sustratos silíceos- filitas y micaesquistos- en 
ambientes cálidos y algo húmedos, dentro del piso 
termomediterráneo con ombrótipo seco. Es una es-
pecie iberonorteafricana que se presenta en algunos 
enclaves próximos a la costa del Sudeste Ibérico, 
siendo en las inmediaciones de Tallante (Cartagena) 
donde se ha encontrado la única población en nuestra 
región. Es de alto valor paleobiogeográfico y debió 
estar más extendida sobre sustratos silíceos por toda 
la costa murciana; a pesar de encontrarse en un Es-
pacio Natural Protegido sería deseable la creación de 













Arbusto leñoso, muy ramificado, con ramas articula-
das; las hojas muy reducidas, escuamiformes; inflo-
rescencias espiciformes terminales con las flores que 
surgen de la axila de una bráctea y hermafroditas; 
fruto en nuez. Habita en estepas salinas formando 
parte de matorrales en saladares, dentro del piso 
termomediterráneo con ombrótipo semiárido. Está 
distribuido por estepas salinas de Asia occidental 
y del Mediterráneo (en el Sudeste Ibérico), estando 
presente en Murcia en algunos saladares del interior 
y litorales; en nuestra zona de estudio está citado en 
El Almarjal y Cabo de Palos (Cartagena), aunque pro-





Alcaraz, Peinado & 
Martínez Parras.
Tamarilla del Mar Menor
Caméfito, planta perenne de tallos ascendentes; ho-
jas agudas, pecioladas, carnosas, con indumento de 
pelos estrellados y nervio central muy marcado por el 
envés; inflorescencias en racimo con pétalos de color 
blanco y frutos en cápsula. Habita en matorrales de 
arenales y dunas costeras, dentro del piso termome-
diterráneo con ombrótipo semiárido. Es un endemis-
mo sabulícola de la zona del Mar Menor y territorios 
adyacentes del sur de la provincia de Alicante. En 
nuestra zona de estudio se encuentra en Calnegre y 





Caméfito, planta hebácea, perenne, con hojas opues-
tas, limbo ovado, márgenes dentados y pecíolo largo; 
flores pentámeras con corola blanca y fruto en cáp-
sula. Vive en roquedos y extraplomos nitrificados en 
ambientes cálidos dentro de los pisos termo-meso-
medierráneo con ombrótipo semiárido-seco. Es un 
endemismo del Sureste Ibérico; las mejores poblacio-
nes están representadas en Murcia, donde es frecuen-
te en las sierras litorales y sublitorales extendiendose 





(Rouy) C.E.Hubb. & 
Sandwit
Siempreviva de Cartagena
Planta herbácea perenne, con hojas en la base del 
limbo espatulado, generalmente uninerviado, con ta-
llos floríferos zigzagueantes y flores en espiguillas 
erectas y pétalos rojizo- violáceos. Vive en tomillares 
y albardinales subsalinos sobre suelos con alto conte-
nido en metales pesados, en margas, filitas y calizas, 
dentro del piso termomediterráneo con ombrótipo 
semiárido-seco. Es un endemismo de la sierras mi-
neras de Cartagena y La Unión y se distribuye por las 
sierras litorales (desde Cabo de Palos a La Muela). 
Afectada negativamente por el desarrollo urbanísti-
co del litoral, se ha observado que es un primoco-
lonizador ocasional en escombreras de minas y en 
sustratos descarnados. Sería aconsejable establecer 











europaea (Boiss) Rivas 
Mart. ex Güemes & M. B. 
Crespo
Arto negro
Arbusto perennifolio, muy ramificado, con numerosas 
espinas de hasta 5 cm de longitud; hojas en fascícu-
los en el extremo de las ramas y en el resto alternas, 
de forma elíptica y margen crenado; flores en inflo-
rescencias cimosas en las ramas jóvenes y de color 
blanquecino; frutos en cápsula. Habita en fruticedas 
termófilas, sobre todo en barrancos sombríos sobre 
diferentes sustratos, dentro del piso termomediterrá-
neo con ombrótipo semiárido-seco. Especie iberonor-
teafricana, en Murcia se distribuye entre Cabo de Pa-
los y la Punta de Escombreas y también alcanza los 
cabezos volcánicos del Carmolí y Mingote. Es de gran 
interés paleobiogeográfico (componente de la flora 
paleotropical).





Geófito, planta herbácea, perenne y sin tallo; hojas 
con una vaina membranosa basal; las flores solitarias 
y de color rosado, aparecen en otoño y fruto en cáp-
sula. Habita en pastizales nitrificados sobre litosue-
los dentro del piso termomediterráneo con ombróti-
po semiárido; en Murcia se encuentra en el Cabezo 
Mingote (Cartagena), la única localidad del Sureste 
Ibérico donde se presenta, aunque es posible que se 
encuentre en otros puntos de la zona costera de Car-
tagena. Sería aconsejable establecer una microrre-





Varica de San José
Geófito, con hojas planas que pueden estar retorcidas 
sobre sí mismas; escapo floral largo, con inflorescen-
cia cimosa con 1-18 flores blancas y fruto en cápsula. 
Vive en matorrales, espartizales y tomillares sobre ar-
cillas de descalcificación, calizas y filitas, dentro del 
piso termomediterráneo con ombrótipo semiárido-
seco. Endemismo murciano-almeriense exclusivo del 
sector almeriense; en Murcia se encuentra disperso 
por las sierras litorales de Cartagena y cabezos de 
Fuente Älamo. Esta última población ha sido parcial-













Arbusto de hasta 3m de altura, tallo grisáceos, ho-
jas opuestas, sentadas, oblongas, lustrosas; flores en 
forma de estrella con cinco pétalos de color morado-
pardusco; frutos en bifolículo que semejan cuernos 
divergentes. Da lugar a formaciones llamadas corni-
cales y forma parte de matorrales, bosquetes abier-
tos de Tetraclinis, espartizales, etc. Vive sobre sus-
tratos calizos principalmente, donde las heladas son 
improbables (por lo que es un excelente bioindicador 
de la ausencia de heladas), dentro del piso termo-
mediterráneo con ombrótipo semiárido-seco. Especie 
iberonorteafricana, en la Región de Murcia se distri-
buye por todas las sierras litorales, islas del Mar Me-
nor y algunas sierras del interior. Los cornicales son 
unas de las formaciones vegetales más singulares del 
Continente Europeo y son consideradas como priorita-
rias en el ámbito de la Directiva HABITAT. 
17
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Pteridium aquilinum (L.) 
Kuhn.
Helecho común
Planta de porte elevado de cuyo rizoma subterráneo, 
parten frondes esparcidas largas y de lámina pinna-
da. Vive en suelos húmedos silíceos o parcialmente 
descarbonatados dentro de los pisos termo-mesome-
diterráneo, siendo rara en las zonas más secas del 
Sudeste Ibérico; en Murcia se conoce en la Sierra de 
los Álamos (Moratalla) y una pequeña población en 
las sierras de La Unión. Tiene alto valor paleobiogeo-
gráfico por ser una reliquia de épocas más húmedas. 
Deberían crearse microrreservas en ambas zonas.








21 Salsola papillosa Willk.
Patagusanos
Caméfito, planta perenne de tallos ramificados desde 
la base, hirsutos los más jóvenes; hojas alternas, ci-
líndricas y crasas y flores solitarias de color crema. 
Habita en tomillares y matorrales, principalmente so-
bre margas, también sobre filitas y litosuelos calizos, 
generalmente en comunidades halonitrófilas. Es un 
endemismo murciano-almeriense. En Murcia se en-
cuentra por toda la zona costera (incluida la Isla Per-
diguera) y en alguna sierra del interior. Al formar co-
munidad con Limonium carthaginense su conservación 
está ligada, en buena medida, a esta especie.
18
22
Senecio glaucus subs. 
Glaucus (L.).
Cachapedo
Planta herbácea anual, ramificada desde la base, con 
hojas alternas, pinnatisectas, carnosas y con már-
genes enteros; inflorescencias en corimbos de ca-
pítulos, con flósculos y lígulas amarillos y frutos en 
aquenio. Vive sobre arenales y dunas costeras dentro 
del piso termomediterráneo con ombrótipo semiári-
do. Las zonas costeras de Murcia y Almería son las 
únicas localidades europeas donde se encuentra esta 
especie. En Murcia se encuentra en La Manga del Mar 
Menor y San Pedro del Pinatar.
19
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Geófito, planta herbácea, con tubérculos, hojas en-
vainadoras y flores en inflorescencia en espiga con 
pétalos purpúreos; fruto en cápsula. Vive en pasti-
zales de suelos silíceos, en sotobosques de pinares 
de pino carrasco, dentro del piso termomediterráneo 
con ombrótipo seco. Está ampliamente distribuido 
por la Península Ibérica, pero en Murcia sólo se cono-
ce en el Monte de las Cenizas (Cartagena), en donde 
se encuentran muy pocos ejemplares formando parte 
de un enclave extraordinariamente rico en orquídeas, 
lo que justificaría la creación de una microrreserva 
específica.
20
24 Serapias parviflora Parl.
Geófito, planta herbácea, con tubérculos, con hojas 
envainadoras, inflorescencia en espiga con pétalos 
purpúreos; fruto en cápsula. Vive en pastizales y her-
bazales sobre sustratos arenosos provenientes de de-
pósitos mineros dentro del piso termomediterráneo 
con ombrótipo semiárido-seco. Ampliamente repre-
sentada en la Península Ibérica, es mucho más rara 
en el Sudeste; en Murcia sólo se conoce en las inme-
diaciones del Llano del Beal (Cartagena), en donde se 
han encontrado menos de 50 ejemplares que viven en 
un ambiente muy alterado por la minería y los incen-
dios. Junto a esta especie viven otras muy relevantes 
como Cistus heterophyllus y Tetraclinis articulata, lo que 






Planta herbácea, anual, tallos ascendentes ramifica-
dos desde la base y hojas pinnadas; Inflorescencia 
en racimo, con flores de pétalos amarillos; fruto en 
silícula. Vive en herbazales y prados xerofíticos nitrifi-
cados al pie de cantiles y roquedos umbrosos, dentro 
del piso termomediterráneo con ombrótipo semiári-
do-seco. En Murcia se distribuye por las montañas 
litorales, siendo más frecuente por la parte oriental 
(La Muela, Peñas Blancas,etc). Al ser una especie es-
cionitrófila muy dependiente de las lluvias, su protec-
ción efectiva va ligada a la de su hábitat. Como curio-
sidad anotaremos que se encuentra naturalizada en 
diversos enclaves de Australia occidental, a partir de 
especimenes cultivados en un jardín botánico, y es 












Arbusto o pequeño árbol muy ramificado, de corteza 
pardo-rojiza; hojas muy pequeñas, alternas y escua-
miformes; flores agrupadas en inflorescencias espi-
ciformes, tetrámeras, con pétalos de color blanco-
rosado; fruto en cápsula. Habita en tarayales y se 
incluye de forma aislada en saladares, depresiones 
salobres y ramblas, en suelos hidromorfos, dentro del 
piso termomediterráneo. Especie iberonorteafricana, 
en la Península Ibérica se encuentra en poblaciones 
muy fragmentadas del Sureste y parte oriental hasta 
el valle del Ebro. En Murcia se presenta en ambien-
tes de influencia murciano-almeriense (riberas del 
Mar Menor, sierras litorales, etc.). Buena parte de los 
ejemplares se encuentran en espacios protegidos y 





(Vahl.) MasterCiprés de 
Cartagena, sabina mora
Arbolillo piramidal, de corteza algo fisurada, ramas 
en apariencia articulada y comprimidas; hojas escua-
miformes, triangulares, en verticilos de cuatro; flores 
poco vistosas, las masculinas en conos terminales 
con 4 sacos polínicos en la cara inferior y las feme-
ninas en estróbilos con cuatro escamas a modo de 
valvas; semillas bialadas, con las alas membranosas. 
Vive en formaciones arbóreas abiertas entre cornica-
les, pinares, o aparece de forma aislada en litosuelos, 
roquedos y gleras, en ambientes temófilos, dentro del 
piso termomediterráneo con ombrótipo semiárido-se-
co. Es una especie iberonorteafricana que habita en 
las costas de Murcia como única localidad europea. 
En nuestra zona de estudio se encuentra desde las 
proximidades de Cabo de Palos a las de Cartagena 
y presenta sus mejores poblaciones en la Peña del 
Águila y el Sabinar. Las comunidades formadas por 
esta especie son únicas en Europa y por tanto priori-
tarias para la directiva HABITAT.
Uso: su madera se utiliza en carpintería, es muy apre-
ciada en ebanistería por ser de grano fino y fácil de tra-
bajar y muy aromática gracias a la resina que contiene 
de olor balsámico llamada sandáraca, que se ha utili-
zado para quemarla como incienso en los pebeteros ; 
los antíguos egipcios la utilizaban para embalsamar ; 
en medicina popular la resina, que se obtiene sangran-
do el tronco, se emplea en la elaboración de cementos 
dentales y como abortiva; es muy cultivada en viveros, 












Caméfito, planta cespitosa con cepa leñosa, muy ra-
mificada, con tallos ascendentes y pelos ramificados; 
hojas opuestas lanceolado-lineares; inflorescencias 
en racimo compacto con corola blanca. Vive en tomi-
llares y matorrales nitrificados en todo tipo de sustra-
tos, dentro del piso termomediterráneo con ombróti-
po semiárido-seco. Es un endemismo exclusivo de las 
sierras de Cartagena y La Unión (desde Cabo de Palos 
a Cartagena) y presenta las mejores poblaciones entre 
Atamaría y San Julián.
25
29 Ziziphus lotus (L.) Lam.
Arto
Arbusto intrincado, de porte semiesférico y ramas gri-
sáceo- blanquecinas y espinosas dispuestas en zig-zag; 
hojas alternas, algo coriáceas, ovales, con márgenes 
débilmente crenados y nerviación marcada; flores re-
unidas en racimos axilares, poco vistosas, pentámeras, 
hermafroditas y de color amarillento; fruto en drupa 
subglobosa, de color pardo rojizo. Vive en cauces areno-
sos o pedregosos de ramblas y matorrales nitrificados 
en cultivos abandonados, dentro del piso termomedite-
rráneo con ombrótipo semiárido. Es una especie circun-
mediterránea; en la mitad occidental europea sólo hay 
poblaciones en Sicilia y Sudeste de la Península Ibérica 
(Murcia y Almería). En Murcia se distribuye por la mi-
tad meridional. Las comunidades que forma, por su sin-
gularidad en el Continente Europeo, son consideradas 
prioritarias para la directiva HABITAT. Para garantizar su 
conservación debería establecerse alguna microrreserva 
en las poblaciones más representativas.
Uso: actualmente poco aprovechada, pero se usaba 
como patrón porta-injertos del jinjolero (Ziziphus zi-
ziphus (L.) Meikle), como seto para la construcción 
de apriscos de ganado y como combustible; los frutos 
son consumidos localmente y sirven de alimento de 
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Foto 1. Allium melanatum Foto 2. Barlia robertiana
Foto 3. Carum foetidum Foto 4. Caralluma europaea
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FOTOS PLANTAS VULNERABLES.
Foto 5. Centaurea saxicola Foto 6. Chaenorrhinum grandiflorum
Foto 7. Cheirolophus mansanetianus Foto 8. Echinophora spinosa
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Foto 9. Europhaca baetica Foto 10. Halocnenum strobilaceum
Foto 11. Helianthemum marminorense Foto 12. Lafuentea rotundifolia
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FOTOS PLANTAS VULNERABLES.
Foto 13. Limonium carthaginense Foto 14. Maytenus segalensis
Foto 15. Merendera filifolia Foto 16. Narcissus tortifolius
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Foto 17. Periploca angustigolia Foto 18. Salsola papillosa
Foto 19. Senecio glaucus Foto 20. Serapias lingua
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FOTOS PLANTAS VULNERABLES.
Foto 21. Serapias parviflora Foto 22. Succowia balearica
Foto 23. Tamarix boveana Foto 24. Tetraclinis articulata
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Foto 25. Teucrium carthaginense Foto 26. Ziziphus lotus
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Arbusto perenne, tallos tendidos o ascendentes 
y espinosos; hojas alternas, pecioladas, enteras 
y elípticas; flores solitarias, axilares, grandes, 
con cuatro pétalos blancos y estambres nume-
rosos, sobresalientes y con filamentos violá-
ceos; el fruto es una baya de color verde sobre 
un largo pedúnculo. Vive en taludes margosos, 
salinos y pizarrosos, rocas, etc. Extendida en 
ambientes cálidos. Cultivada por sus botones 
florales, tallos y frutos. Al parecer el taxón na-
tural corresponde a la variedad canescens Coss. 
(C. ovata Desf.).
Como condimentos y ape-
ritivos se usan tallos, bo-
tones florales (tápenas) 
y frutos (alcaparras). En 
medicina popular se usan 
las raíces para combatir 









Hierba perenne, que seca totalmente en in-
vierno; hojas opuestas, con un par de folíolos 
elípticos, asimétricos y carnosos; flores zigo-
morfas, solitarias, con 4-5 pétalos de color ro-
jo-anaranjado en la parte inferior y blancos en 
la superior; los estambres sobresalen con las 
anteras anaranjadas.; fruto en cápsula cilíndri-
ca. Vive en escombreras, derrubios, taludes y 
zonas alteradas. Taludes, márgenes de cami-
nos, escombreras; extendida en cotas medias 








Planta perenne, con tallos alados, hojas aserra-
das y flores con pétalos de color violáceo. Are-









 Lechuga de 
mar
Planta herbácea, perenne, con densas ro-
setas de hojas y tallos erectos y desnudos; 
hojas enteras y ovadas; las flores en inflo-
rescencias ramificadas, de pétalos blancos; 
los frutos son núculas de pequeño tamaño. 
Vive en acantilados costeros y saladares, 
sobre suelos salinos, preferentemente are-
nosos. Extendida en la zona litoral, aunque 









Planta leñosa en la base, con hojas alternas, 
de forma oblongo obovadas y pubescentes; 
flores agrupadas en capítulos solitarios, de 
color amarillo anaranjado; fruto en aquenio 
con vilano. Vive en rocas, laderas afectadas 









Hierba perenne verde grisácea y muy olo-
rosa; hojas alternas pinnatisectas; flores 
agrupadas en numerosas umbelas, con pé-
talos color amarillento; frutos ovoides de sa-
bor acre y picante. Vive en taludes, ribazos, 
márgenes de carreteras, herbazales nitrifi-
cados en barrancos y ramblas. Extendida.
Las hojas se usan como 
















Arbusto perenne muy ramificado, erecto, de 
color gris plateado ; hojas alternas, persis-
tentes, de forma ovado rómbica, enteras; 
flores en racimos no axilares, con cinco pie-
zas, poco vistosas. Vive en ambientes nitrifi-
cados con cierta salinidad. Extendida.






Arbusto erecto, perenne, muy ramificado, 
leñoso en la base, glanduloso, viscoso y de 
olor resinoso; hojas alternas, lanceoladas y 
dentadas; flores en capítulos de color ama-
rillo agrupados en racimos piramidales den-
sos; frutos en aquenios con vilano de pelos 









Arbusto perenne, ramas poco divididas, en-
trenudos muy largos y poco folioso; hojas al-
ternas y caedizas; flores en grupos axilares 
formando cabezuelas en forma de corona 
sobre un pedúnculo largo; frutos en legum-







Planta perenne, que puede alcanzar varios 
metros de altura, de tallos simples o con ra-
mas laterales cortas y con entrenudos huecos 
(caña). Suele crecer en grupos densos desde 
rizomas subterráneos; hojas alternas con lim-
bo verde azulado de borde áspero; flores poco 
vistosas, en panículas; no tiene frutos por ser 
una especie estéril que se reproduce vegetati-
vamente. Naturalizada en márgenes de cursos 
de agua, zonas encharcadas, etc., extendida. 
Tradicionalmente para con-
feccionar zarzos para la cría 
del gusano de seda, mangos 
de escoba, construir vallas 
(cañizos), parapetos protec-
tores del sol, cestería, etc., 
en la huerta. En medicina 
popular se usan los rizomas 








Planta perenne, tallos con entrenudos huecos, 
flexibles, que pueden alcanzar varios metros 
de altura; tiene rizomas largos, creciendo en 
grupos densos (carrizales); hojas de color ver-
de azulado, largas, que abrazan los nudos del 
tallo; flores poco vistosas, reunidas en panícu-
las densas y plumosas, fruto en cariopsis, con 
pelos sedosos para la dispersión por el viento. 
Vive en márgenes de ríos, arroyos, balsas y 
ramblas, en aguas dulces y salobres; extendi-







Arbusto o arbolillo muy ramificado; hojas 
glaucas, caducas, escuamiformes, pequeñas, 
abrazadoras y provistas de glándulas secreto-
ras de sal; flores agrupadas en espigas cilín-
dricas, con cinco pétalos rosados; frutos en 
cápsulas piramidales. Habita en depresiones 
y ramblas, márgenes de pantanos, suelos sa-
linos húmedos y márgenes de ríos y arroyos 
con sustrato arcilloso. Extendida sobre todo 
en cotas bajas.
















Arbol pequeño, de ramas muy extendidas, ho-
jas perennes, lanceoladas, de color verde oscu-
ro; flores en inflorescencias globosas de color 
amarillo.Subespontánea en barrancos y talu-
des, ampliamente extendida en cotas bajas de 
la mitad sur provincial. Especie originaria de 






Hojas rígidas, cilíndricas; de aspecto pareci-
do al esparto pero reconocible por su ancha 
vaina lanceolada (de 4-5 cm).Vive en estepas 







Perenne, alcanza 1-2 m; todas las hojas ba-
sales, cilíndricas, muy agudas y recias; flores 
poco vistosas, en inflorescencias glomerula-
res, sobrepasadas por una bráctea similar a 
los tallos, con tépalos de color pardo; fru-
tos en cápsulas. Forma juncales halófilos o 
subnitrófilos. Extendida desde depresiones 







Hojas basales y caulinares, o con todas basales, 
no septadas, cilíndricas o algo comprimidas dor-
salmente, flores solitarias. Juncales con cierta 






Planta perenne, vivaz; tallos cilíndricos; espigui-
llas dispuestas en glomérulos densos. Forma 







Arbusto dioico apenas saliente del suelo en su 
ambiente natural, con estípite cubierto de fibras 
grisáceas, con retoños, por lo que suele formar 
corros; las hojas en penachos terminales, de co-
lor verde azulado, con pecíolo espinoso dentado, 
palmeado partidas (12-15 segmentos lanceola-
dos y plegados), de hasta 80 cm de largo; las 
flores reunidas en espádices y de color amarillo; 
los frutos son dátiles pequeños, de color pardo 
rojizo maduros. Forma parte de matorrales es-
clerófilos en laderas y zonas rocosas. Vive en 
suelos pobres, secos, resistiendo fuertes fríos y 
calores. Es la única palmera silvestre de Europa, 
encontrándose en España, Portugal, Sur de Italia 
y otras regiones bañadas por el Mediterráneo.
Las hojas para fabricar es-
cobas.Es de gran utilidad 
para detener el arrastre de 













Arbusto monoico, puede alcanzar los tres me-
tros de altura, con hojas alternas, persistentes, 
muy coriáceas y de forma lanceolada; flores 
poco vistosas, de color amarillo, reunidas en ra-
cimos laterales cortos; fruto en drupa de color 
rojo anaranjado. Vive en matorrales en formacio-

















Árbol dioico, con tronco esbelto de gran altura 
(hasta 30m); hojas en penacho terminal, glau-
cas, arqueadas, largas (hasta 2m), pinnadas, 
con segmentos (20-40cm) líneo-acuminados; 
fruto en baya con pericarpo carnoso y azuca-
rado (dátiles comestibles. Naturalizada en am-
bientes húmedos sobre todo en zonas cálidas. 
Botánicamente pertenece al Orden Arecales, 
que significa ¨ príncipes¨, por ser la palmera con-
siderada como un príncipe de los árboles desde 
la antigüedad, formando parte de la cultura de 
sus pueblos de origen.
Cultivada en toda la Región 
por sus frutos, palmas, como 
ornamental, etc. Cada árbol 
puede dar más de tres mil 
dátiles por año durante un 
siglo. Estos frutos contienen 
gran cantidad de sacarosa, 
por lo que son utilizados 
como alimento por los habi-
tantes del desierto; también 








Árbol de tronco recto y corteza lisa, de color ver-
de ceniza, que se desprende en largas láminas; 
las hojas son perennes, de color verde azulado, 
forma lanceolada y acuminada, bastante largas; 
flores en los extremos de las ramas, solitarias, 
amarillentas y anchas; los frutos son cápsulas 
de tres cm de ancho. Especie procedente de 
Australia, requiere suelos compactos y algo hú-
medos. Su uso en repoblaciones ha sido muy 
negativo para los ecosistemas naturales de Es-
paña.
Cultivada como ornamental, 
usada en repoblaciones, apa-
rece como subespontánea en 
cotas bajas del sur provin-
cial. Toda la planta despren-
de aroma, más intensamente 
en verano, pero sobre todo 
de las hojas frescas se obtie-
ne un aceite esencial que se 
emplea para obtener cíneol 
(o eucaliptol), que forman 
parte de la composición de 
muchas especialidades far-
maceúticas utilizadas como 
antisépticos en infecciones 
del aparato respiratorio.
21
* algo tóxica   ** tóxica (toda la planta)
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FOTOS DE PLANTAS MÁS FRECUENTES EN LA BAHÍA DE PORTMÁN
Foto 1. Capparis spinosa
Foto 3. Limonium sinuatum
Foto 5. Asteriscus maritimun
Foto 2. Zygophillum fabago
Foto 4. Limonium cossonianum
Foto 6. Foeniculum vulgare
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Foto 7. Atriplex halinum
Foto 9. Coronilla juncea
Foto 11. Phragmites australis
Foto 8. Dittrichia viscosa
Foto 10. Arundo donax
Foto 12. Tamarix canariensis
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FOTOS DE PLANTAS MÁS FRECUENTES EN LA BAHÍA DE PORTMÁN
Foto 13. Acacia cyanophylla
Foto 15. Juncus maritimus
Foto 17. Scirpus holoschoenus
Foto 14. Lygeum spartium
Foto 16. Juncus subulatus
Foto 18. Charmaerops humilis
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Foto 19. Osyris quadripartita
Foto 21. Eucaliptus globulus
Foto 20. Phoenix dactylifera
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Extendida por la región, en espartizales y mato-
rrales sobre suelos poco profundos y en laderas 
soleadas.
Sus hojas se usan para 







Descrita en el catálogo de plantas más frecuen-

















Hierba de la 
cruz
Planta perenne, de hojas muy divididas. Exten-









Endemismo; forma matorrales densos; bien 
adap- tada a los incendios En la Península Ibéri-






















Hierba de las 
siete sangrías






Planta de hojas con varios nervios paralelos bien 






Planta de hojas perennes, coriáceas, de forma 
elíptica u ovadas y margen serrado. En formacio-





Planta cuyas flores tienen los pétalos rosados o 
purpúreos. Forma parte de jarales y matorrales 
en todo tipo de sustratos; abundante en zonas 






Extendida; litosuelos, bosques de zonas secas, 
roquedos y matorrales abiertos. Tolera bien las 
sequías y altas temperaturas, pero no el frío ex-
cesivo.
Utilizado en repobla-
ciones y jardinería. 
Su madera es muy 
resinosa y de ella se 
extrae por destila-















Es una planta leñosa, de poco porte; hojas lobu-
ladas o crenadas; las flores dispuestas en com-
pactas espigas alargadas situadas en el extremo 
de unos tallos largos que sólo tienen hojas en la 
base. Matorrales en zonas costeras, en pedrega-
les, laderas, etc.
Contiene aceites 
esenciales que se 
usan para fabricar 
perfumes. En medi-
cina popular la infu-






Liana leñosa con zarcillos, con acúleos ganchu-
dos tanto en los tallos como en las hojas; las ho-
jas son lanceoladas o triangular acorazonadas, 
con o sin espinas; las flores de color amarillo ver-
doso, en pequeños racimos; los frutos son bayas 
rojas y carnosas. Vive en matorrales esclerófilos 
altos y carrascales, roquedos protegidos y ba-
rrancos húmedos.
En medicina popular 















Planta arbustiva; hojas con cinco folíolosw, flores 
blanquecinas o rosadas, cada una con su quilla 
roja, reunidas en inflorescencias. Extendida; en 











Arbusto de hojas perennes, coriáceas, de forma 
linear u oblonga. Común por debajo de los 700 






Planta perenne densamente tomentosa, hojas 
ovales o redondeadas, dentadas, cubiertas de 
glándulas y pelos; flores de color púrpura apaga-
do con manchas oscuras reunidas en verticilos 
redondeados. Extendida; matorrales nitrificados, 






Arbusto penenne con hojas de color verde os-
curo, pequeñas,coriáceas y oblongas; flores de 
color púrpura pardusco oscuro y verde por el 
envés; fruto en general con dos cuernos diver-
gentes; semillas con largos pelos sedosos Ibe-
roafricanismo. En matorrales próximos al mar. 







Arbusto o arbolillo, de hojas persistentes, coriá-
ceas, las adultas glabras por el envés. Forma-







Extendida; ruderal y arvense; cultivos y márge-












Sabina mora, , 
ciprés de Car-
tagena
Iberoafricanismo. En el continente europeo sola-
mente aparece en la parte oriental de la Sierra 
de Cartagena, con preferencia en suelos calizos 
y exposiciones de levante y sur; es de crecimien-
to lento pero longeva (400 años). Aunque sufrió 
una drástica reducción actualmente vive una re-
cuperación como especie
La madera es muy 
dura e imputrescible; 
en el norte de África 
se usa en carpinte-
ría y de ella se saca 
la resina aromática 
y medicinal llamada 
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Larvas sobre troncos de Pinus sp. y Abies sp.
5
Alocerus moesia-




Larvas sobre Pinus sp.
7
Spondylis bupres-
toides L. Larva sobre Pinus sp.
8
Phoracantha semi-
punctata F. (1) Larva sobre Eucalyptus sp.
9
Icosium tomento-













Larva sobre caducifolios como Ficus sp., Ceratonia sp., Morus sp, etc.
13 Gracilia minuta F. Larva sobre ramas secas de Salix sp., Picus sp., Tilia sp., etc.
14
Lucasianus levai-





















Larvas polífagas, sobre maderas muy secas de Ficus sp., Ceratonia sp., 
Castanea sp., Citrus sp., Tilia sp., Pistacia sp., etc.
20
Purpuricenus bu-
densis Goe. Larvas sobre Quercus sp., Pistacia sp., Salix sp., Prunus sp., Ulmus sp., etc.
21
Purpur i cenus 
ferrugineus 




Larvas polífagas. Principalmente sobre ramas secas de Salix sp., Quercus 
sp., Juglans sp., Ficus sp., Morus sp., etc.
23 Stenopterus ater Larvas sobre Pistacia sp., Ceratonia sp., Quercus sp., etc.
24
Stenopterus mauri-




Larvas sobre crucíferas (Sisymbrium sp., Raphanistrum sp., etc) y labiáceas 




















Larvas sobre Juniperus sp. y Cupressus sp.
31
Plagionotus detri-




Larvas polífagas sobre Quercus sp., Carpinus sp., Fagus sp., Populus sp., Salix 
sp., Tilia sp., etc.
33 Clytus rhamni Ger. Larvas polífagas, bajo la corteza de Quercus sp., Robinia sp., Ulmus sp., Ficus 
sp., Prunus sp., etc.
34
Chlorophorus sar-
































Larvas polífagas, sobre madera descompuesta de Salix sp., Umus sp., 
Quercus sp. y Ficus sp.
42
Aredolpona trisig-








Larva sobre troncos secos de Pinus sp.
45
Stenurella bifascia-








Larva rizofaga y polífaga, al parecer en raíces de olivo y vid.
48
Iberodocardion mu-
cidum Dal. ** Larva sobre gramíneas (Stipa sp., Helictotrichon sp.), ciperáceas, etc.
49
Iberodocardion su-
turale Che. * Larvas poco conocidas.
50
Iberocardion fuen-











Larvas polífagas, sobre Euphorbia sp., Heleborus sp., Thapsia sp., Ferula 













Larvas en el interior de tallos de Avena sp., Triticum sp., Hordeum sp., Poa 



















Larvas en el interior de tallos de Onopordum sp., Carduus sp., Ferula sp., 









Larvas dentro de los tallos de Carduus sp., Artemisa sp., Tapiza sp., Feru-
la sp., Senecio sp., Cirsium sp., Angelica sp.
61
Acanthocinus aedi-
lis L. Larvas sobre coníferas (Pinus sp., Abies sp., Larix sp. y Cedrus sp.)
62
Acanthocinus his-
















ranii S & Schu. 
***



















Larvas desconocidas, los adultos sobre tallos de umbelíferas (Mucus sp., 














Larva desconocida, los adultos viven sobre tallos y flores de umbelíferas 










Larvas dentro de los tallos de Artemisia sp., Achillea sp., Daucus sp., 
Inula sp., etc
75 Oberea oculata L. Larvas en las ramas de Salix viminalis , Salix fragilis y Populus sp. 
76
Oberea erithro-
cephala Schr. Larvas sobre euforbiáceas, especialmente Euphorbia characias.
REFERENCIAS.
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* Especie bético-rifeña.
** ¨ endémica de la Península Ibérica ( Sureste ) 
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confluenta Reiss. Oruga sobre umbelíferas (Eryngium sp.).
2
Zygaena occitanica 










Oruga sobre leguminosas (Dorycnium sp y Anthyllis sp.).
5
Thymelicus acteon 
Rott. / Dorada 
oscura.
Oruga sobre gramíneas (Bromus sp., Agropyrum sp., etc.).
6
Gegenes nostrada-












Roth / Piquitos 
clara.










cus Rbr. / Piqui-
tos. 









Oruga sobre labiadas (Phlomis sp., Marrubium sp. etc.) 
12
Papilio machaon 
hispanicus Ell. / 
Macaón.









Oruga sobre aristoloquiáceas (Aristolochia sp.).
15
Colias crocea 
Geoff  / Colias 
común.




patra L. / Cleo-
patra.






Oruga sobre crucíferas (Iberis sp., Raphanus sp., Sysimbrium sp., etc.
18
Euchcloe belemia 
Esp. / Blanca 
verdirrayada.





Oruga sobre crucíferas (Sysimbrium sp, Biscutella, sp.).
20
Pieris brassicae L. 
/ Blanca de la 
col.
Oruga sobre crucíferas (Moricandia sp.), sobre el alhelí (Mattiola fruticulosa) 
y la col (Brassica oleracea ). *
21
Pieris rapae L. / 
Blanquita de la 
col.





Oruga sobre resedáceas (Reseda sp.)y crucíferas (Sy-simbrium sp., Sinapis 




Oruga sobre urticaceas (Urtica sp., Parietaria sp.) y compuestas (Helichrys-
sum sp.).
24
Vanessa cardui L. 
/ Cardera.
Oruga sobre urticáceas (Urtica sp.), malváceas (Malva sp), compuestas 
(Carduus,sp., Onopordon sp., etc. ).
25
Pandoriana pando-
ra D. & Schiff. / 
Pandora.








Issoria lathonia L. 
/ Sofía.
Oruga sobre diversas plantas(Viola sp., Onobrychis sp.).
27
Pararge aegeria L. 
/ Mariposa de 
los muros.
Oruga sobre gramíneas (Agropyrum sp., Triticum sp.).
28
Lasiommata mege-
ra L. / Saltacer-
cas.
Oruga sobre gramíneas (Brachypodium sp., Poa sp., Dactylis sp.).
29
Lasiommata maera 
adrasta Ill. Oruga sobre gramíneas (Poa sp., Lolium sp., etc).
30
Coenonynpha do-
rus purpurinatta G 
& B.




Oruga sobre gramíneas (Brachypodium sp.).
32
Pyronia cecilia mar-
cia Fruh. Oruga sobre gramíneas (Aira sp).
33
Melanargia occita-
nica Esper. Oruga sobre gramíneas (Dactylis sp., Brachypodium sp., Cynodon sp.).
34 Hipparchia fidia L. Oruga sobre gramíneas Piptatherum sp., Cynodon sp., Poa sp.).
35
Danaus chrysippus 
L. / Mariposa 
tigre. 
Oruga sobre asclepiadáceas (Asclepias sp.).
36
Tomares ballus F. / 
Cardenillo.
Oruga sobre leguminosas (Lotus sp.).
37
Satyrium spini bofi-
lli Sag. / Mancha 
azul.
Oruga sobre compuestas (Arctium sp. ), rosáceas (Prunus sp., Crataegus 





Oruga sobre leguminosas (Medicago sp., Genista sp., Citysus sp., Trifolium 
sp.), escrofulariáceas (Verónica sp.), rosáceas (Rubus sp.), etc.
39
Lycaena phlaeas 
lusitanica Bryk. / 
Manto bicolor.
Oruga sobre poligonáceas (Rumex sp.).
40
Lampides boeticus 
L. / Canela es-
triada.









Oruga sobre leguminosas (Medicago sp., Melilotus sp., Citysus sp.).
43
Tarucus theophras-
tus F. / Laberin-
to.























Agjo. / Escamas 
azules.
Oruga sobre leguminosas (Retama sp., Dorycnium sp.).
47
Pseudophilotes 
panoptes Hb. / 
Falso abence-
rraje.





Oruga sobre leguminosas (Citysus sp., Trifolium sp., etc.), cistáceas (Helian-




tens Obth / Fa-
biola.
Oruga sobre plantagináceas (Plantago sp.) y leguminosas (Astragalus sp.).
50
Polyommatus 
bellargus Rott. / 
Niña celeste.
Oruga sobre leguminosas (Coronilla sp., Hippocrepis sp, Trifolium sp.).
51
Polyommatus ica-
rus bellicarus Bryk 
/ Ícaro de dos 
puntos.
















Oruga sobre labiadas (Lavandula sp., Teucrium sp.)
56
Scopula pseudoho-
nestata Whli. Oruga sobre tomillos ( Thymus sp.).
57
Scopula margine-




Oruga sobre gramíneas y otras plantas (Rubus sp., Crataegus sp., etc.).
59
Xanthorhoe fluctua-
tata L. Oruga sobre crucíferas ( Brassica sp.).
60
Eupithecia centau-
reata D.& Schiff. Oruga sobre compuestas (Achillea sp., Senecio sp.) y umbelíferas.
61
Saturnia pyri D.& 
Schiff.
Oruga sobre rosáceas (Prunus sp., Amygdalus sp., Rubus sp.), quercíneas 
(Quercus sp.), oleáceas (Olea sp., Fraxinus sp.), juglandáceas (Juglans sp.), 









L. /Esfinge de la 
calavera.




stellatarum L. / 
Esfinge colibrí.




L. / Esfinge de 
las euforbias.
Oruga sobre euforbiáceas (Euphorbia sp., Mercurialis sp.), plantagináceas 
(Plantago sp.), vitáceas (Vitis sp ), quercíneas (Quercus sp.).
65
Hyles livornica 
Esp. / Esfinge 
rayada.
Oruga sobre liliáceas (Asphodelus sp.), poligonáceas (Polygonum sp., Ru-
mex sp.), rubiáceas (Gallium sp.), escrofulariáceas (Anthirrhinum sp, Linaria 




D&Schiff  / Pro-
cesionaria del 
pino.









Oruga sobre diversas plantas como Rumex sp., Plantago sp., etc.
69
Raparna coni-




Oruga sobre Parietaria officinalis.
















Oruga sobre el algodón (Gossypium herbaceum ), al-garrobo (Ceratonia sili-









78 Trichoplusia ni Hb. 
Oruga conocida sobre cultivos de tomate, pimiento, alcachofa, lechuga, 
bróculi, melón, etc. * También sobre plantas silvestres como Senecio sp., 
Solanum sp., etc.
78 Trichoplusia ni Hb. 
Oruga conocida sobre cultivos de tomate, pimiento, alcachofa, lechuga, 



























Oruga sobre compuestas (Calendula sp., Achillea sp., Anthemis sp., etc).




Oruga sobre diversas plantas silvestres como Hyosciamus sp., Ulex sp., 





Oruga sobre diversas plantas silvestres (Inula sp., Plantago sp., Medicago 
























Oruga sobre bulbos de liliáceas.
91
Eremochlaena ora-












Oruga sobre diversas plantas (Convolvulus sp., Rumex sp., Buxus sp., Cen-




Oruga sobre la alcachofa (Cynara scolymus). *

















Oruga sobre gramíneas silvestres y cultivadas (maíz, avena, cebada, 
etc.).









Oruga sobre diversas plantas silvestres y cultivos de hortalizas, legumi-









bilis Bsdv. Oruga sobre compuestas (Crepis sp., etc.).
105
Agrotis trux trux 
Hb.
Oruga sobre plantas silvestres ( Trifolium sp., Melilotus sp., etc.) y cultivos 




Oruga sobre diversas plantas silvestres (Plantago sp, Rumex sp., etc.) cul-




Oruga sobre diversas plantas silvestres y sobre cultivos de cereales, al-
godón, alfalfa, tabaco, vid, pata, remolacha, maíz, tomate, alcachofa, 
etc.*
108
Agrotis puta puta 
Hb.
Oruga sobre diversas plantas silvestres (Rumex sp., Taraxacum sp., etc.) y 




Oruga sobre diversas gramíneas y otras plantas (Plantago sp., Scabiosa 
sp., etc).
* : Especies perjudiciales sobre los cultivos de planta nutricia.
(2): Indicadora de parajes halófilos.
(3): Junto a la procesionaria del pino son las dos especies más abundantes en la Región 
de Murcia y Península Ibérica.
(I.E.): Especie de Interés Especial.
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Cuerpo rechoncho, verrugoso y muy robusto en los ejemplares adultos. Ojos 
de color rojizo o cobrizo con pupila horizontal. Glándulas parotoideas muy 
desarrolladas y oblícuas .Color de fondo pardo, amarillento, rojizo o grisáceo, 
a veces con manchas, pero sin banda clara dorsal. Hasta unos 20 cms. de 
longitud (hocico-ano). Hembras más grandes que los machos; muy terrestre 
y crepuscular o nocturno. Se desplaza lentamente, andando o mediante pe-
queños saltos. Se alimenta de invertebrados. Para la reproducción la hembra 
hace la puesta de varios miles de huevos en largos cordones depositados en 
el agua; los renacuajos pequeños y oscuros. Tiene una amplia distribución 
por Europa, Asia y noroeste de Africa. Es muy beneficiosa para el hombre 
por la gran cantidad de insectos que destruye. Inofensivo para las personas, 
aunque hay que lavarse bien las manos después de tocarlo, pues el contacto 







Cuerpo rechoncho y verrugoso con las glándulas parotoideas casi parale-
las. La talla del adulto es de unos seis a ocho cm.(hocico-cloaca). Nocturno 
o crepuscular. Poco acuático fuera de la época de celo. Se suele desplazar 
mediante breves carreras. Carnívoro de adulto, se alimenta de invertebra-
dos. La reproducción es desde el final del invierno hasta el principio del 
verano, casi siempre después de fuertes lluvias; pone varios millares de 
huevecillos por hembra dispuestos en largos cordones. Abunda más en 
medios abiertos, cálidos y secos. Sólo requiere lugares acuáticos para re-
producirse, aunque sean de gran estacionalidad. Tiene una amplia distri-
bución por casi toda Europa. Es beneficioso por la gran cantidad de insec-








Aspecto más parecido a una rana que a un sapo. La pupila vertical y la 
piel más granulosa entre otras cosas, lo diferencian de las verdaderas 
ranas. Color muy variable, sobre un fondo pardo, grisáceo o verdoso, 
muestra manchas oscuras (casi siempre verdes) de disposición irregular. 
Mide menos de 5 cms. de longitud (de hocico a cloaca). Generalmente 
crepuscular o nocturno. Poco acuático fuera del período de celo; es buen 
saltador. Se alimenta sobre todo de insectos. La reproducción tiene lugar 
casi en cualquier época del año, según las circunstancias climáticas. 
Cada hembra puede poner en una temporada más de mil huevos, for-
mando rosarios cortos que se adhieren a la vegetación subacuática. Vive 
en bosques abiertos, áreas con matorrales, cultivos de secano. Se distri-
buye por la Península Ibérica y por otras zonas del suroeste europeo. No 
sólo es inofensivo para las personas, sino que resulta beneficioso por la 






Pupila ovalada y horizontal. Tímpano bien visible; piel casi lisa. Colorido 
muy variable dentro de los tonos verdosos y pardos, generalmente con 
manchas oscuras. Muy acuática, permanece todo el año en el agua o 
muy cerca de ella. Desarrolla su actividad tanto de día como por la no-
che; para alimentarse captura presas vivas (artrópodos principalmente). 
Para la reproducción la hembra pone varios miles de huevos (pueden 
pasar de 10.000) en racimos; las larvas nacen antes de transcurrida una 
semana. Es el más resistente de los anfibios y el que menos limitaciones 
climáticas, topográficas o de otro tipo, tiene en su distribución. Solo está 
limitada por la presencia de agua, sin que la calidad de esta sea determi-
nante. Aguanta en aguas con cierta contaminación, salinidad, eutróficas, 
etc., pero sus poblaciones han disminuido de manera alarmante en los 
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Foto 3. Sapillo moteado y puesta de huevos
Foto 1. Sapo común y puesta de huevos
Foto 4. Rana común













Es un quelonio de caparazón abombado cuyo espaldar es de color ama-
rillento, verde oliva pálido o pardusco, en el que las placas presentan 
generalmente una mancha  central y los bordes de color oscuro o negro. 
El peto es amarillento, con manchas irregulares negras. Las tortugas se 
alimentan básicamente de materia vegetal. Aunque el periodo de corte-
jos puede iniciarse en otoño, el principal periodo se localiza entre febre-
ro y mayo. Las hembras pueden copular con distintos machos durante 
una misma estación reproductora, pudiendo tener los huevos de cada 
puesta un único o distintos padres. Aunque la tasa de eclosión suele 
ser elevada, la tasa de supervivencia de juveniles es normalmente baja 
y muy variable. Por el contrario, la supervivencia de los adultos es muy 
elevada. Tienen dos períodos de actividad al año, el principal de ellos 
se inicia tras la hibernación, (desde enero a junio o julio) y el segundo 
periodo se desarrolla en otoño. Viven en zonas de media montaña, de 
naturaleza silícea y escasa pendiente, asociándose a matorral de baja 









Salamanquesa grande y robusta, puede alcanzar 190 mm de longi-
tud. Pupila vertical. Parte inferior de los dedos con laminillas adhesivas 
no divididas por el centro y con uñas bien visibles en sólo dos. Dorso 
cubierto con hileras de grandes tubérculos. Coloración parda o gris. 
Busca sus presas en el suelo aunque también caza al acecho en muros 
los insectos atraídos por farolas. Dieta basada en arácnidos, insectos 
y larvas de insectos. Se reproduce en primavera. Activa todo el año en 
las regiones mediterráneas más cálidas. Especie diurna y nocturna, 
se solea generalmente a primera hora y pasa el resto del día bajo las 
rocas o entre las piedras. Al anochecer salen de los refugios y están 
activas durante las primeras horas de la noche. Emite chillidos de tipos 
variados que juegan un papel importante en la comunicación entre in-
dividuos. Especie común, se encuentra tanto en roquedos y pedregales 









Cuerpo aplastado y cola en forma de cilindro. Ojos grandes. Todos los 
dedos terminan en uñas. Habita en toda la costa mediterránea, así 
como en las islas Baleares, donde abunda. Es muy reacia a vivir en 
edificaciones humanas y prefiere los acantilados y rocas de las zonas 
litorales; trepa con gran facilidad. Es muy voraz y se alimenta casi ex-











Lagartija de tamaño grande con cola relativamente muy larga. Esca-
mas dorsales muy grandes, planas, imbricadas, terminadas en punta y 
fuertemente aquilladas.. Sin collar. Con ocelos azulados en el costado. 
Se alimenta sobre todo de insectos, que busca en la hojarasca. Se re-
produce en primavera. Activa también en otoño e invierno en las regio-
nes mediterráneas más cálidas, aunque con menor actividad. Especie 
diurna, se solea generalmente en el suelo y se mueve durante el día 
entre zonas de sol y sombra para mantener su temperatura corporal 
preferida. Muy común, se encuentra en arenales costeros, encinares, 
















Se diferencia de la lagartija colilarga en el tamaño. Habita en bosques 
degradados, cultivos abandonados, terrenos baldíos con matorrales 
dispersos, etc. Coloniza los suelos arenosos, donde se entierra con faci-
lidad. Se distribuye por las regiones de clima mediterráneo de la Penín-
sula Ibérica. Especie diurna; vive en el suelo cerca de las matas, donde 
se refugia al menor peligro. No está adaptada a trepar. Se alimenta de 









Adultos con bandas y manchas claras ordenadas paralelamente sobre el 
dorso. Hembras en celo y juveniles con el final de la cola de fuerte color 
rojo. Hasta 20 cm de longitud total. Diurna y terrestre exclusivamente. 
Muy ágil, se desplaza con rapidez entre las matas de vegetación. Puede 
excavar galerías para hibernar, efectuar la puesta o esconderse de sus 
enemigos. Se alimenta principalmente insectos y otros invertebrados 
(arañas), aunque también ingieren vegetales y se ha registrado que los 
adultos pueden practicar a veces canibalismo. Las puestas tienen lugar 
en primavera y principio de verano. Generalmente vive en lugares secos, 
llanos, soleados y con matorrales. Muy adaptada a terrenos arenosos, 
siendo un típico habitante de las dunas costeras. Especie de interés 








Cuerpo robusto, de color variable, dentro de los tonos verde amari-
llentos o pardos grisáceos, con pequeñas manchas negras y grandes 
ocelos azulados, muy vistosos, en los costados. Es el mayor saurio del 
continente europeo, alcanzando hasta unos 80 cm de longitud total, 
pero la media suele ser mucho menor. Diurno y terrestre, aunque en 
ocasiones trepa. Sobre todo consume invertebrados, más raramente 
pequeños lacértidos, pollos de aves y frutos maduros. Ovíparo. La pues-
ta es primaveral. Es todavía frecuente en las zonas no muy urbanizadas. 
Especie de interés faunístico. Sus poblaciones han disminuído mucho 
en los últimos años. La mordedura de un ejemplar grande, puede pro-
ducir una cierta impresión y algo de dolor, pero no se puede deducir de 
ésto que sea un animal peligroso para las personas, al contrario, resul-
ta muy beneficioso por los invertebrados perjudiciales que destruye. En 








Cuerpo aplanado con escamas dorsales muy pequeñas, granulares. 
Colorido variable dentro de los tonos pardos o verdosos con diseños 
casi lisos, formados por bandas longitudinales o reticulados. Alcanza 
unos 16 cm (aproximadamente 10 corresponden a la cola).Diurna. Con 
frecuencia toma el sol cerca de un refugio, donde se introduce rápida-
mente a la menor alarma. Especie de claras preferencias trepadoras. 
Consume sobre todo insectos y arañas. El celo es primaveral. La puesta 
tiene lugar en mayo y junio. Sus poblaciones más densas se desarrollan 
en las áreas próximas a los medios urbanos. Vive en roquedos, troncos 
de árboles, muros, etc. Se distribuye por casi toda la Península Ibérica 
y norte de África .Es la especie de lagartija más visible y abundante en 














Cuerpo muy brillante debido a sus escamas finas y uniformes. Extremi-
dades reducidas. Dorso de tono variable (pardo grisáceo u oliváceo a 
casi negro), a veces con dos bandas anchas más claras que recorren la 
espalda y con pequeños ocelos muy numerosos por toda la superficie. 
Alcanza unos 16 cm como máximo, (algo menos de la mitad corres-
ponden a la cola). Diurno. No abandona el suelo. Está especialmente 
adaptado a la vida semi-subterránea, aunque muchas veces toma el 
sol en la superficie. Para desplazarse con rapidez repliega sus cortas 
extremidades sobre el cuerpo y se contornea como una serpiente. Se 
alimenta de pequeños invertebrados que viven bajo las piedras o en el 
mantillo del suelo. Ovovivíparo. La hembra suele “parir” de una a cuatro 
crías vivas, desde finales de Mayo hasta el Otoño. Puede vivir tanto en 
las arenas dunares de las costas como entre el mantillo de las zonas 
montañosas. Propio del sur y centro de la Península Ibérica. Presenta 








Reptil con apariencia exterior muy parecida a una lombriz (cuerpo ani-
llado y sin extremidades), de la que se diferencia, entre otras cosas, 
por tener pequeñas escamas y por sus diminutos ojos, de escasa utili-
dad. Color carnoso, rosado, gris pardo o violáceo. Puede alcanzar casi 
los 30 cm. Muy adaptada a la vida subterránea, pasa la mayor parte del 
tiempo bajo tierra, donde excava galerías en busca de presas. Sólo en 
ocasiones asciende a la superficie, sobre todo si el suelo está húmedo, 
pudiéndose localizar entonces al levantar las piedras. Alimentación a 
base de invertebrados que viven en el sustrato, con frecuencia hormi-
gas y larvas de insectos. Parece ser que la reproducción tiene lugar en 
verano y la puesta consta de un sólo huevo. Se distribuye por la Penín-










Estructura inoculadora del veneno en la parte posterior de la mandíbula 
superior (ofidio opistoglifo). Unos abultamientos por encima de las órbi-
tas oculares le proporcionan una “mirada” muy peculiar. Color variable, 
generalmente pardo verdoso con tonos negruzcos en la parte anterior del 
cuerpo, más uniforme en los adultos y con dibujos manchados en los jóve-
nes. Es la mayor de nuestras serpientes, pudiendo llegar a los dos metros 
y medio de longitud total, aunque suele ser mucho menor. Generalmente 
diurna. De movimientos rápidos y ágiles. Carnívora (vertebrados y de joven 
también insectos). El celo es primaveral. Vive en la Península Ibérica y en 
otros países mediterráneos.Aunque se trata de una especie venenosa, por 
la disposición de su aparato inoculador, no suele ser peligrosa para las 
personas, a no ser que se cometan graves imprudencias, como introdu-
cirle los dedos dentro de la boca. En caso de accidente, hay que acudir 
rápidamente a los servicios médicos. Por otra parte, esta serpiente puede 















Adultos hasta 156 cm, aunque normalmente más pequeños. Serpiente 
delgada y estilizada con la cola relativamente larga. Ojos grandes de pupi-
la redonda, con una serie de pequeñas escamas características entre ellos 
y las supralabiales. Escamas dorsales lisas formando 25 a 29 hileras en 
el centro del cuerpo. Colorido del dorso amarillento más o menos oculto 
por pigmento oscuro. En el centro presenta una serie de manchas gran-
des y redondas pardo oscuras bordeadas de negro, que le dan un diseño 
característico; en la parte posterior de la cabeza, posee una mancha ca-
racterística en forma de V invertida o de herradura. Frecuente en paredes 
o laderas rocosas con matorral en zonas relativamente secas. A menudo 
encontrada en ruinas y viejas construcciones, jardines de ciudades e in-
cluso habitaciones humanas. Especie diurna y muy ágil, que a pesar de 
encontrarse normalmente en el suelo, trepa con facilidad a los árboles y 
arbustos, así como a paredes rocosas o muros de piedra. Su alimentación 
es a base de pequeños micromamiferos y pollos de aves. Su biología de 








Hocico algo puntiagudo; pupila redondeada. Adultos pardos, amarillen-
tos, rojizos o grisáceos, con dos bandas longitudinales oscuras sobre 
el dorso como único dibujo. Jóvenes con diseño muy típico en escalera 
pero que al crecer pierden los “peldaños”. Carece de veneno (ofidio 
aglifo). Hasta unos 150 cm de longitud (media cuando adultos de al-
rededor de un metro). Sobre todo diurna y terrestre, aunque a veces 
trepa a los árboles y muros en busca de nidos de aves. Es fuerte, rápida 
y ágil. Se alimenta de pequeños vertebrados (roedores sobre todo). 
Cuando es joven captura también invertebrados. Mata a sus presas por 
estrangulamiento. De interés faunístico. Es beneficiosa para el hombre 
(por la gran cantidad de roedores que destruye) e inofensiva, aunque 
cuando se siente amenazada silba y trata de morder a su posible agre-
sor. Ovípara. Cópula en primavera. Prefiere zonas secas, cálidas y so-
leadas con matorrales, bosques abiertos y cultivos de secano. Vive en la 







Colorido y diseño muy variables, pero nunca de tono uniforme. Muchas ve-
ces con un dibujo dorsal en zigzag. Puede llegar a 1 m de longitud, siendo 
normalmente menor. Principalmente diurna y muy acuática. Nada y bucea 
con gran habilidad. En caso de peligro puede adoptar aspecto y aptitudes 
que recuerdan a una víbora. Carnívora, sobre todo captura peces y anfi-
bios. Dos períodos de celo, uno en Primavera, y otro en Otoño. Aparte de 
la presencia de aguas continentales, no tiene preferencias ambientales. Se 
localiza por el suroeste de Europa, algunas islas mediterráneas y el norte 
de África. Completamente inofensiva para los seres humanos, pues carece 















De pequeño tamaño, esbelta, de aspecto suave y brillante; cabeza peque-
ña y alargada, bien diferenciada del cuerpo y acabada en un morro pro-
minente. Mide alrededor de 70 cm. El color de fondo de la espalda puede 
ser pardo o gris, beis u ocre, o levemente rojizo. El diseño de la espalda 
presenta una serie de manchas redondeadas o unas barras transversales 
más oscuras que se extienden a lo largo del cuerpo. Detrás de la cabeza 
existe una gran mancha oscura en forma de U que se extiende hacia el 
cuello. Es ovípara. Se alimenta principalmente de lagartos y lagartijas, y 
también artrópodos. Es crepuscular y nocturna, en verano, mientras que 
en otoño o primavera, se puede observar antes de anochecer, o de día. 
Amante del calor, prefiere los terrenos secos y pedregosos calentados di-
rectamente por el sol, buscando refugio bajo piedras igualmente soleadas 
o en galerías de micromamíferos. Es más fácil observarla desde abril a 
junio. Habitualmente se le encuentra en terrenos de matorral, situados en 
laderas sur, en orillas de caminos, lindes de bosques, setos, muros de pie-
dra, etc. Esta culebra es la más tranquila de todas, permaneciendo quieta 
incluso cuando se levanta la piedra que la cobija, siendo rarísimo que 
muerda; se limita a segregar un líquido pestilente parecido al que sueltan 
las dos culebras de agua (Natrix sp.). Sirve de alimento a otros ofidios como 
la culebra bastarda, culebra lisa europea, mamíferos carnívoros como el 







Se pueden encontrar debajo de piedras y troncos de pino o encina y 
en zonas de matorralCulebra de poco tamaño (50 cm), cuerpo esbelto 
y alargado; el dorso presenta un color de fondo marrón u oliváceo; la 
cabeza suele ser más grisácea que el dorso o completamente negra; 
los ejemplares más pigmentados pueden tener un collar negro. Puede 
ocupar una gran variedad de hábitats en zonas bajas con gran cobertura 
vegetal. Vive debajo de piedras y troncos, tanto en áreas abiertas como 
en bosques aclarados de encinas, matorrales, etc. En regiones de climas 
favorables mantiene la actividad en los meses invernales. Su actividad 
es diurna y crepuscular. Se alimenta de micromamíferos y reptiles. En la 
naturaleza no es muy rápida y cuando se la captura es muy pacífica y no 
muerde casi nunca. Es una especie venenosa, con los dientes inoculado-
res de veneno en la parte posterior de la boca por lo que no es peligrosa 








Ojos de pupila vertical, cabeza claramente diferenciada del cuerpo, 
hocico notablemente levantado, dientes tubulares de tipo solenoglifo. 
Longitud media entre 50 y 60 cm. Color de fondo variable (gris, pardo 
claro, pardo rojizo...) con dibujo en forma de banda ondulada o en zig-
zag. Terrestres y casi siempre con actividad diurna. En ocasiones sube a 
los arbustos. Carnívora. Consume pequeños mamíferos, roedores sobre 
todo, y más raramente reptiles y aves. Ovovivípara. Se aparea en prima-
vera. La hembra “pare” alrededor de 6 de viboreznos. Vive en laderas 
pedregosas, soleadas y cubiertas de arbustos, en claros de bosques, en 
zonas montañosas, etc. Especie de interés faunístico (endemismo ibero-
norteafricano). Es beneficiosa por los roedores que destruye. Su morde-
dura es peligrosa, revistiendo mayor o menor gravedad según las carac-
terísticas de las personas afectadas (edad, estado de salud, sensibilidad 
especial, etc.), el lugar donde se produzca dicha mordedura, el tamaño 
de la víbora, la concentración del veneno, etc. En caso de accidente, hay 
que tranquilizar a la víctima todo lo posible y acudir rápidamente a los 













Fauna Ibérica - Culebra lisa meridional (Coronella girondica)
faunaiberica.org/especies.php3?esp=47 




Foto 1. Tortuga mora
Foto 3. Salamanquesa costera
Foto 5. Lagartija cenicienta
Foto 2. Salamanquesa común
Foto 4. Lagartija colilarga oriental
Foto 6. Lagartija colirroja
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Anexos
Foto 7. Lagarto ocelado
Foto 9. Eslizón ibérico
Foto 11. Culebra bastarda
Foto 8. Lagartija ibérica
Foto 10. Culebrilla ciega
Foto 12. Culebra de herradura
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FOTOS REPTILES
Foto 13. Culebra de escalera
Foto 15. Culebra lisa meridional
Foto 17. Víbora hocicuda
Foto 14. Culebra viperina














Residente abundante. Nidifica en balsas artificiales de riego y en la 
Marina del Carmolí. Se observa en todo tipo de humedales, preferen-








Se observa a lo largo de todo el año. Invernante abundante y regular 
en el Mar Menor, escaso en verano. Muy afectada por los enmalla-







Invernante común. Se observa en el Mar Menor, Salinas de San Pedro 
del Pinatar, estaciones depuradoras de aguas residuales (EDAR) de 
lagunaje, balsas artificiales de regadío y charcones de agua sobre los 







Se observa durante todo el año en el litoral murciano. Nidificante en 
la Isla de las Palomas y, probablemente, también en los cortados 






Se observa frente al litoral de Cabo de Palos (excelente atalaya para 












Invernante común en el litoral Mediterráneo y Mar Menor, en las sa-
linas y balsas de riego del interior. Hay referencias bibliográficas de 
inicios de siglo XX, donde se describe como muy abundante en el 
Mar Menor. Existen dormideros en las Islas del Mar Menor (Sujeto y 
Redondella), La Isla, Paredes de Fajardo (La Algameca) y Salinas de 








Observado a lo largo de todo el año en la costa rocosa e islas del 
litoral Mediterráneo. Tiene una pequeña población reproductora en 
la Isla Grossa desde 1997. Observaciones por los alrededores de la 








Migrador muy escaso pero de aparición regular en el entorno del Mar 
Menor y Charcones de las Moreras. Desde el año 2002 se detecta un 







Migrador prenupcial y posnupcial muy escaso en las Salinas del Ra-
sall, charcones de la Rambla de las Moreras (junto a EDAR). Campo 






Residente abundante. Se la observa habitualmente en los campos 
junto al ganado, zonas húmedas naturales y artificiales. Hay una co-
lonia de nidificación en la Isla (Mazarrón) y otra en la Isla Redondela 
(Mar Menor). En La Isla (Puerto de Mazarrón), hay un dormidero de 





Invernante común en humedales naturales o artificiales, mas escasa 
durante el verano. Reciente nidificación, desde 1999, en la Isla Re-











Invernante común. Observada durante todo el año (aunque no nidifi-
ca) en cualquier zona húmeda tanto natural como artificial, así como 





Migrador muy escaso, en el Mar Menor y humedales del entorno, lagu-






Muy escaso en los pasos migratorios. Primeras citas modernas a 







Se observa en el Mar Menor y humedales asociados, depuradoras de 
lagunaje, así como en la zona costera litoral, en cualquier época del 
año. Invernante común, en migración postnupcial es más abundante, 












Residente común en el Mar Menor y humedales del entorno, así como 
en balsas artificiales de regadío. En invierno es abundante. Nidifican-






Residente abundante tanto en zonas naturales como artificiales. Ni-
difica en la Marina del Carmolí (posible también en Lo Poyo), balso-






Invernante muy escaso, desde mediados de octubre a inicios de fe-
brero, tanto en las salinas costeras, Mar Menor, lagunas artificiales, 






Ocasional durante los pasos migratorios, a finales de marzo y de 
septiembre, en humedales de agua dulce como lagunas artificiales 






Invernante irregular, pero abundante, y migrador. En salinas, hume-








Citas durante todo el año en las Salinas de San Pedro del Pinatar, 






Muy escaso, desde inicios a mediados de septiembre y en enero en 
la Depuradora de Cartagena, Marina del Carmolí y Charcones de la 





Migrador e invernante escaso, con observaciones a lo largo de todo 
el año, excepto en junio, en depuradoras de lagunaje, lagunas arti-
ficiales de regadío, Salinas de San Pedro, Mar Menor y humedales 





Migrador postnupcial ocasional desde mediados de octubre a media-







A partir del 2000 se producen citas ocasionales en invierno y, en ene-
















Se le observa regularmente en las Sierras litorales en dispersión 
postnupcial con bandos de hasta varios centenares de individuos 







Nidificante muy escaso en la mitad norte de la Comarca. Más abun-
dante como migrador postnupcial. Invernante ocasional. Migrador 
postnupcial común desde finales de agosto hasta octubre. Escaso en 
invierno (en las salinas de San Pedro del Pinatar, rambla de las Mo-
reras, y al sur del Mar Menor dentro de un triángulo definido por las 





Residente escaso. Presente en todas las sierras litorales. Hay inver-







Invernante común en las Sierras Litorales y en el Campo. Nidificante 
escaso en la mitad norte del Campo de Cartagena, parece que más 





Residente escaso en las Sierras Litorales. Se conoce su presencia en 







Hay dos poblaciones: una estival en el norte del Campo de Cartagena 
muy escasa, y otra invernal escasa y regular, al menos desde 1995, 
más ampliamente distribuida. La invernada en el entorno del Mar 













Residente abundante, con un probable paso de migrantes a media-
dos de septiembre. Se localiza en todos los hábitats: ciudad, campo, 
zonas húmedas, etc., rehuyendo sólo los bosques, donde aún se le 









Residente abundante en la Sierra litoral y en el Campo. Desde media-
dos de noviembre hasta inicios de abril, principalmente, se escucha 






Nidificante común en zonas cultivadas del campo de Cartagena. In-
vernante escaso, ocupando en este momento, preferentemente, áreas 






Residente muy escasa en cañaverales/saladares de las salinas y ri-







Residente muy abundante en cualquier zona húmeda (natural o artifi-







esidente muy escaso. Observado en la ribera del Mar Menor y char-






Nidificante escaso en Rambla de las Moreras, Marina del Carmolí y 
balsas de riego. Invernante muy abundante en el Mar Menor, charco-
nes de la Bahía de Portman, y balsas de regadío. Llegada de inver-













Residente abundante en zonas húmedas naturales y artificiales, don-
de nidifica. Se detecta paso postnupcial a lo largo de octubre. Paso 






Residente común, con nidificación escasa. Se observa en las zonas 








Residente común en campos de cultivo de secano, cítricos y otras zonas 
de matorral bajo, así como en las zonas periféricas abiertas (saladar, 
dunas) de las zonas húmedas. Estival común en zonas húmedas, na-
turales y artificiales, desde inicios de marzo a mediados de octubre. 
Ocasional en invierno. La transformación en los últimos años del Campo 
de Cartagena del secano al regadío (con la consiguiente construcción 
de pequeñas balsas artificiales), así como las Estaciones Depuradoras 
de Aguas Residuales, EDAR, por lagunaje) ha supuesto un incremento 







Invernante común en la ribera del Mar Menor, Mediterráneo y salinas 
cercanas. Paso posnupcial común desde inicios de septiembre a octu-







Residente abundante, en humedales de agua salada y estaciones depu-






Invernante común en los campos de Torre Pacheco y Mazarrón, así 





Invernante irregular, común o escaso, según el año, en cualquier 
zona húmeda (natural o artificial) y en campos de cultivo, a partir 







Es común como invernante en los pasos migratorios. Se observa en 
la ribera del Mar Menor y más escasamente en las Estaciones Depu-






Invernante común y migrador escaso, con citas todos los meses. 





















Invernante común y en los pasos migratorios. . En Salinas, ribera del 
Mar Menor, humedales artificiales, ramblas encharcadas y campos 






















Invernante y migrador común, escaso durante el verano (no nidifican-






Se observa en cualquier época del año. Durante el invierno y en los 
pasos migratorios resulta abundante en cualquier zona húmeda na-







Invernante común. Aves aisladas o en grupos de 2-3 aves (raramente 






Se puede observar en cualquier mes del año. Es invernante y mi-







Invernante abundante. Nidificante a partir de 1992 (al menos) en las Sa-
linas de San Pedro del Pinatar. Se la puede observar en zonas marinas, 






Residente común en el Mar Menor y humedales adyacentes. Actual-
mente, en invierno, su población se encuentra exclusivamente en el 






Residente común tanto en el Mar Mediterráneo como en el Mar Me-
nor, así como en las Salinas. Más abundante en invierno. Nidifica en 
la Isla Grossa desde 1989, con una colonia que, según años, puede 





Residente muy abundante y nidificante abundante. Presente en toda 
la Comarca, tanto en el litoral como en campos de cultivo, ciudades 
y vertederos. Nidifica en las Salinas de San Pedro del Pinatar, islas 
del Mar Menor y Mediterráneo, así como más escasa en edificios de 







Estival común en la ribera del Mar Menor, Salinas y otros humedales 







Residente común, más abundante durante el invierno, en el Mar Me-






Estival en cualquier tipo de humedal natural o artificial y en el litoral; 
nidificante común y regular en las Salinas de San Pedro del Pinatar, 
siendo más escaso e irregular en las de Marchamalo y Depuradora de 






Estival abundante en todo tipo de humedales naturales y artificiales; 
nidificante en las riberas del Mar Menor, Salinas y otros tipos de hu-
medales artificiales. La población que está fuera del Parque Regional 
Salinas de San Pedro es muy escasa, y está disminuyendo ya que en 
estos momentos se está construyendo en multitud de lugares donde 







Común en migración, en el Mar Menor y Salinas periféricas, así como 
en humedales artificiales (balsas de regadío y estaciones de depura-
ción de aguas residuales por lagunaje), desde finales de julio hasta 











Residente y nidificante común en toda la Sierra Litoral y Campo de 
Cartagena . Poblaciones de aves domésticas con otras cimarronas y, 






Estival común en la sierra litoral, y migrador abundante, con observa-
ciones desde mediados de febrero hasta inicios de octubre. Siempre 
asociado a pinadas aunque también se observa alimentándose en 
campos de cultivo. Al caer la tarde se aprecia paso de aves desde el 














Estival nidificante abundante, tanto en la Sierra Litoral, como en el 
Campo. La llegada en primavera de sus cuarteles de invierno africa-





Residente y nidificante común en medios antropógenos y más escasa 
en otros más naturales, como zonas húmedas y áreas de matorrales 
con roquedos. Parece haberse rarificado. Presenta una elevada mor-





Estival y nidificante común. En la Sierra y en el Campo, asociado a 
masas arbóreas, principalmente pinos. Es invernante muy escaso en 
otras áreas cercanas (ciudad de Murcia). Se les puede escuchar can-





Residente común en la Sierra, asociado a roquedos, donde nidifica. 





Residente abundante en cualquier hábitat, siempre que disponga de 
un mínimo arbolado. Especialmente abundante en cultivos arbóreos 






Residente escaso y localizado. En la Sierra Litoral, con escasas citas 







Estival y migrador postnupcial común, tanto en el Campo como en la 





Estival nidificante abundante. Su parecido con el Pálido produce mu-
chas citas dudosas lo que complica su conocimiento. Lo que sí es 
seguro es que se desplazan en grupos mixtos y crían en colonias mix-
tas dentro de la Ciudad. Podría ser más abundante en el área urbana 
que el Pálido y mucho más escaso en las Sierras Litorales, donde se 





Estival nidificante, más abundante en las Sierras litorales que el Co-
mún, más escaso en el interior. Comienzan a migrar ya a finales de 





Estival común en las sierras litorales y campos de cultivo cercanos. 
Se empiezan a observar las primeras aves a mediados de marzo, 
siendo mayo cuando se observa el grueso de la población en sus 
áreas habituales. Sin llegar a ser abundante en ningún momento ter-













Invernante común, tanto en zonas húmedas naturales como artificia-






Estival abundante. Nidificante en lugares arenosos, más o menos 
compactos, desde altas paredes (a varios metros de altura) hasta 















Residente. Estival abundante en el Campo. Primeras observaciones a 



















Residente abundante en toda la Sierra Litoral. En zonas de la Sierra 
donde la vegetación se vuelve más densa (maquia), se aprecia como 
se concentran en las cresterías de las lomas, las líneas divisorias de 
agua de la sierra (aprovechando que son zonas más ralas de vege-
tación y con mayor proporción de suelo desnudo), así como en las 





Invernante común, en la llanura del Campo de Cartagena, desde me-





Estival escaso, localmente común junto a zonas húmedas (naturales 
o artificiales). Reproductor común en las Salinas de San Pedro del 
Pinatar (mostrando tendencia regresiva desde el 2000) y más escaso 






Pequeña población residente, mucho más abundante como invernan-






Estival abundante, muy abundante en el paso postnupcial y más escaso en 
el prenupcial. Presente en todas las zonas de campo y áreas rurales, rehuye 
las zonas urbanas y las montañas con relieves pronunciados. Las primeras 
aves aparecen a mediados de febrero, siendo en las zonas húmedas donde 
se pueden observar las primeras aves alimentándose. El paso postnupcial 
se produce desde septiembre, con un máximo a finales de este mes. Desde 
la Sierra Litoral de Cartagena se observan en octubre pequeños bandos de 
20, 13 y 10 aves que cruzan perpendicularmente la Sierra a baja y media 
altura, para introducirse (habiéndose elevado algo más) en el mar y per-
derse de vista en el horizonte con rumbo sur. Desde embarcaciones se ha 
corroborado este cruce observándose aves en pleno mar abierto, frente a 
nuestras costas, con rumbo suroeste. La preferencia de esta especie por 
situar su nido en las viejas vigas de madera de techos de cal, puede poner 
en peligro la futura nidificación, debido a que los techos de uralita sosteni-
dos con vigas de metal y pequeños ganchos metálicos, están sustituyendo 











Estival abundante. Se ha detectado algún ave invernando. El paso 
migratorio se percibe bien unos años y en otros pasa más desaperci-
bido, siendo algo más abundante el prenupcial. La llegada de los pri-
meros Aviones se produce a inicios de marzo. El paso posnupcial es 





Invernante abundante en todo tipo de terrenos abiertos, humedales 
y huertos. A mediados de octubre se observan las primeras Bisbitas 
y no desapa recen hasta mediados de abril. Las zonas bajas y llanas, 
eriales y cultivos de secano del Campo de Cartagena, son utilizadas 
como áreas de alimentación, observándose abundantes grupos en-







Invernante muy abundante, residente común. Localizado durante el 
verano en zonas de agua permanente o semipermanente (Salinas 
de San Pedro del Pinatar, EDAR del Cabezo Beaza y El Algar, balsas 
de riego) y cultivos de regadío del Campo de Cartagena y Mazarrón. 







Residente, muy escaso, tanto en la Sierras litorales como en el Cam-
po. Es común en las pinadas de umbría de la Sierra Litoral (por ejem-






Invernante abundante. Nidificante muy escaso, aunque en proceso 
de expansión, en jardines y otras zonas húmedas de la ciudad y áreas 
limítrofes. Se le puede observar desde finales de septiembre (muy 
raro) y sobre todo en octubre (ya abundante), no desapareciendo 
hasta mediados de abril. Se observan aves en plena migración, du-
rante el mes de octubre, desde los barcos pesqueros a varias millas 







Escaso como migrante (durante abril y mayo) y muy escaso como 
posible reproductor (desarrolla una notable actividad canora), tanto 
en matorrales de la Sierra Litoral como de zonas húmedas. No hay 






Invernante abundante en todo tipo de ambientes, desde el urbano al 
natural. A inicios de octubre comienzan a llegar los primeros inver-
nantes, con máximos a inicios de noviembre, desapareciendo a últi-






Migrador escaso pero regular. El paso prenupcial, desde inicios de 
abril hasta finales de mayo, es de mayor importancia que el postnup-






Común en pasos migratorios. Paso prenupcial desde inicios de mar-
zo hasta inicios de mayo, mientras que el postnupcial se produce 






Residente común en el Campo y en las zonas húmedas del perímetro 
del Mar Menor, cada vez más frecuente ante la progresiva transfor-
mación de la llanura agrícola del secano al regadío (con la aparición 
de pequeñas zonas “húmedas artificiales”). Muy escaso en puntos 
muy localizados de las Sierras Litorales. Invernante abundante en 
todo tipo de ambientes. En el año 2000 se descubre su nidificación 













Migrador común. Paso prenupcial desde inicios de marzo a finales 







Migrador común y estival escaso. Más abundante como reproductor en 
el Campo de Cartagena que en la Sierra. Primeras llegadas a finales de 





Residente abundante en toda la Sierra litoral, siendo común en zonas 
rurales y áreas del interior con el requisito de la existencia de algún 







Residente común, nidificando, en todas las Sierras litorales. Con simi-
lares preferencias de hábitat que la Collalba Negra, ocupa roquedales, 





Residente abundante en todo tipo de ambientes con un mínimo de 
arbustos. Aves invernantes llegan a partir del mes de septiembre, 






Migrante abundante e Invernante común. Las primeras aves llegan a 





Residente e invernante escaso, tanto en el Campo como en la Sierra. 






Invernante común, con citas desde inicios de septiembre a finales de 
enero (falta información). Presente en humedales con abundante co-






Residente abundante en zonas húmedas con buena cobertura de 
matorral de porte medio (saladar, carrizal) y, menos abundante en 
otras, pero siempre con buena cobertura de matorral (Dittichia visco-







Estival común y localizado en masas de carrizo en las zonas húme-
das del entorno del Mar Menor, carrizales en tramos de rambla y 
lagunas artificiales de regadío. Observaciones desde inicios de abril 






Estival común en las Sierras Litorales, en pinares y, especialmente, 
en ramblas con abundante vegetación arbustiva. Más escaso en el 






Residente escasa y localizada en áreas de matorral de las Sierras Li-
torales, especialmente en su mitad occidental. Invernante abundante 
en cualquier zona de matorral de la Sierra Litoral y del Campo. La po-
blación invernante llega a inicios de septiembre, con un máximo de 
paso durante octubre. Su presencia invernal es máxima en noviembre 







Residente muy abundante. Se localiza en toda la Sierra litoral y 
Campo de Cartagena. Es el ave más abundante y característica del 




















Invernante común en las Sierras litorales, jardines y pinares de la 
Comarca. Llega a mediados de octubre (escasas aves desde septiem-







Invernante muy abundante en todo tipo de ambientes. Primeras ob-
servaciones a finales de septiembre. Ultimas citas a inicios de abril. 







Una cita a mediados de mayo en el Monte de las Cenizas (Portman), 







Migrador abundante. El paso prenupcial parece iniciarse en marzo 
y finaliza a mediados de mayo. Mientras el postnupcial comprende 






Estival común. Las primeras observaciones se producen a mediados 












Residente abundante, en toda la Sierra Litoral junto a bosques, prefe-


















Invernante muy escaso en los carrizales de los humedales del perí-
metro del Mar Menor, en las Salinas de San Pedro del Pinatar y en los 
Charcones de la Rambla de las Moreras. Observaciones desde finales 





Estival escaso en zonas mixtas con pinadas y cultivos, desde media-











Estival abundante. Las primeras observaciones se producen ya a fina-








Residente común y localizado en la Sierra Litoral, común en su mitad 
occidental y muy escasa en la mitad oriental. Importante dormidero 





Residente. Nidifica abundante en roquedos de la Sierra Litoral, y más 












Común en la Sierra Litoral y más escaso en el Campo. La población 






Invernante muy abundante, formando bandos de varios miles de in-
dividuos. Forma grandes dormideros en árboles del interior de la ciu-
dad de Cartagena. Las primeras observaciones se producen a finales 
de septiembre, siendo muy abundante a mediados de octubre. Los 











Residente muy abundante. Muy extendido en cualquier área con pre-
sencia estable de personas, no apareciendo por áreas alejadas del 





Residente escaso en la Sierra Litoral. Observado en roquedos y zonas 
próximas a ramblas con baladres. En invierno se observan grupos de 






Ampliamente repartido en invierno, tanto en las Sierras Litorales como 
en el Campo de Cartagena. Estival común en pinares de umbría de las 
Sierras Litorales y muy escaso en cultivos de secano. Los invernantes 
llegan a inicios de octubre y desaparecen a lo largo de marzo (cuando 





Residente muy abundante. Ocupa todo tipo de áreas forestales. Máxi-






Residente abundante, tanto en la sierra como en el campo y la ciudad. 






Residente abundante. Prefiere zonas con arbolado. En la Sierra Lito-
ral se detecta paso migratorio postnupcial escaso y variable según 






Residente común en las Sierras litorales, y abundante en el Campo 






Residente común en la Sierra Litoral, más escaso en pinares del 







Residente muy escaso. Distribuido por las Sierras Litorales, se ha 
localizado enCalblanque, Cabo de Aguas, La Muela-Cabo Tiñoso y 










Residente común. Abundante en zonas de matorral (especialmente en 
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NT: Especie casi amenazada
EN: Especie en peligro
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FOTOS AVES
Foto 3. Zampullín cuellinegro
Foto 5. Pardela balear
Foto 4. Pardela cenicienta
Foto 6. Alcatraz atlántico
Foto 1. Zampullín común Foto 2. Somormujo lavanco
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Foto 9. Martinete común
Foto 11. Garcilla bueyera
Foto 10. Garcilla cangrejera
Foto 12. Garceta común




Foto 17. Ánsar común
Foto 16. Flamenco común
Foto 18. Tarro blanco
Foto 13. Garza real Foto 14. Garza imperial
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Foto 21. Cerceta carretona
Foto 23. Cerceta pardilla
Foto 22. Cuchara común
Foto 24. Pato colorado
Foto 19. Ánade azulón Foto 20. Ánade rabudo
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FOTOS AVES
Foto 27. Malvasía cabeciblanca
Foto 29. Buitre leonado
Foto 28. Abejero europeo
Foto 30. Culebrera europea
Foto 25. Porrón europeo Foto 26. Porrón moñudo
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Foto 33. Águila real
Foto 35. Águila Azor perdicera
Foto 34. Aguililla calzada
Foto 36. Cernícalo vulgar
Foto 31. Gavilán europeo Foto 32. Busardo ratonero
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FOTOS AVES
Foto 39. Codorniz común
Foto 41. Gallineta común
Foto 40. Rascón europeo
Foto 42. Calamóm común
Foto 37. Halcón peregrino Foto 38. Perdiz roja
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Foto 45. Avoceta común
Foto 47. Chorlitejo grande
Foto 46. Alcaraván común
Foto 48. Chorlitejo patinegro
Foto 43. Focha común Foto 44. Cigüeñuela común
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FOTOS AVES
Foto 51. Correlimos tridáctilo
Foto 53. Correlimos zarapitín
Foto 52. Correlimos menudo
Foto 54. Correlimos común
Foto 49. Chorlito dorado europeo Foto 50. Avefría europea
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Foto 57. Aguja colipinta
Foto 59. Archibebe común
Foto 58. Zarapito real
Foto 60. Archibebe claro
Foto 55. Agachadiza común Foto 56. Aguja colinegra
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FOTOS AVES
Foto 63. Gaviota picofina
Foto 65. Gaviota patiamarilla
Foto 64. Gaviota de audouin
Foto 66. Pagaza piconegra
Foto 61. Vuelvepiedras común Foto 62. Gaviota reidora
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Foto 69. Charrancito común
Foto 71. Paloma bravía
Foto 70. Fumarel común
Foto 72. Paloma torcaz
Foto 67. Charrán patinegro Foto 68. Charrán común
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FOTOS AVES
Foto 75. Lechuza común
Foto 77. Buho real
Foto 76. Autillo europeo
Foto 78. Mochuelo
Foto 73. Tórtola turca Foto 74. Tórtola europea
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Foto 81. Vencejo común
Foto 83. Vencejo real
Foto 82. Vencejo pálido
Foto 84. Martín pescador común
Foto 79. Buho chico Foto 80. Chotacabras cuellirrojo
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FOTOS AVES
Foto 87. Pito real
Foto 89. Terrera marismeña
Foto 88. Terrera común
Foto 90. Cogujada común
Foto 85. Abejarruco europeo Foto 86. Abubilla
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Animal con la parte superior del cuerpo de forma semiesférica recubierta por 
abundantes púas cortas, con el extremo redondeado. La cara y la parte infe-
rior del cuerpo están libres de púas y quedan recubiertas por un pelo suave y 
blanco. Son de hábitos nocturnos, también son trepadores, y solitarios (sólo se 
junta con la hembra en época de celo). Prefieren lugares oscuros y pueden re-
accionar mal a un ruido fuerte y al brillo de la luz del sol. En su habitat natural 
comen insectos, reptiles pequeños, huevos. Se puede encontrar en el norte / 
centro de África, algunas poblaciones están presentes en la costa mediterrá-






El privilegio de ser el mamífero más pequeño del mundo lo tiene la musarañita, 
con un peso que supera ligeramente los 2 gramos y una longitud corporal de 
cuerpo más cabeza, sin incluir la cola, de tan solo 3 a 5 cms. en los ejempla-
res adultos. La cola de la musarañita, también llamada musgaño enano, es 
también muy corta. La cabeza de la musarañita es grande comparativamente 
con el tamaño del cuerpo, destacando en la misma los pabellones auriculares 
que sobresalen notoriamente del pelo, mientras que el hocico es muy afilado 
y está provisto de vibrisas (bigotes) grandes, que cumplen una importante 
función táctil. Los ojos son diminutos y casi no funcionales.La musarañita es 
una especie que procede del centro y norte de África, de donde se extendió por 
toda la Europa mediterránea, incluidas sus islas, adaptándose a la vegetación 
y cultivos mediterráneos, donde encuentra su óptimo, prefiriendo los terrenos 
abiertos y soleados, que contengan una mínima cobertura vegetal. La musa-
rañita está activa todo el año y durante prácticamente todo el día, aunque es 
durante la noche cuando alcanza una mayor actividad, por lo que es víctima 
fundamentalmente de las rapaces nocturnas. Tiene alternancia de períodos de 
actividad y descanso, en los que entra en profundo sopor que reduce sus con-
sumos energéticos. Aunque sociable la musarañita suele enfrentarse a duros 
combates con sus congéneres. En invierno es más agresiva que en el resto del 
año, se estima que debido a la competencia por el alimento.  Insectívoro, aun-
que completa su dieta con arañas, miriápodos, lombrices, caracoles, gusanos, 
reptiles e incluso pequeñas lagartijas. Las rapaces nocturnas, particularmente 








Es un mamífero que pertenece al orden de los insectívoros, aunque en su 
alimentación también suelen entrar pequeños vertebrados. Su hocico tiene 
una prolongación de forma puntiaguda y los ojos son pequeños. Su pelaje es 
corto, muy denso y aterciopelado. Las orejas sobresalen claramente del pelaje. 
La cola es larga y tiene una serie de pelos largos. El color de su espalda puede 
ser gris, pardo o pardo rojizo; el vientre que es color gris. Su peso oscila desde 
los 4,7 a 12 gramos. Su vista es pobre Es un animal solitario y territorial Esta 
especie no esta sujeta a ningún periodo de hibernación desarrollando su acti-
vidad tanto de día como de noche; emite una especie de chillidos ultrasónicos 
que son audibles. Prefiere los lugares con cierta humedad, así como los terre-
nos pedregosos con abundante vegetación. Está presente en bosques de hoja 
caduca, límites de campos de cultivo y charcas, bordes de caminos, etc. En 
España se encuentra presente en casi todo el territorio.Entre los animales que 
se alimentan de la Musaraña Común nos encontramos con las aves de presa, 
especialmente las nocturnas, el zorro, el gato montés, la gineta, la garduña, el 












Tiene un pelaje espeso y lanudo, pardo pálido a gris sobre el dorso y blanque-
cino en su vientre. Su cabeza es redonda y sus ojos grandes y marrones. Se 
caracteriza sobre todo por sus largas orejas, de hasta 7 cm (más cortas que 
las de la liebre común). Su cola es muy corta y se distingue fácilmente cuando 
el conejo huye. Las patas anteriores son más cortas que las posteriores. No 
presenta dimorfismo sexual. Es de costumbres casi siempre crepusculares; 
se alimenta de plantas de todas clases, preferentemente sus yemas, hojas, 
cortezas, frutos y bayas silvestres, que son consumidos con avidez, así como 
de hongos. Vive en colonias que suelen construir laberínticas galerías subterrá-
neas, llamadas conejeras, en praderas secas, linderos de bosques, parques, 
etc. Es más bien una especie típica del monte y matorral mediterráneo, sobre 
todo el encinar y el coscojar. Es muy adaptable, aunque evita los grandes bos-
ques. Requiere un suelo donde pueda excavar. Los límites de sus territorios son 
marcados con precisión a través de las heces. Se desplaza a pequeños saltos. 









Mamífero lagomorfo de mediano tamaño, pelo suave y corto, orejas aun más 
largas que las del conejo, y rabo corto. La más extendida y abundante de las 
especies de liebre en España es la liebre ibérica, un endemismo ibérico que 
podemos localizar en Andalucía, ambas Castillas, Extremadura, Levante y al-
gunas zonas de Galicia y de la Cordillera Cantábrica; es la menor de las tres 
especies de liebres peninsulares; el color del vientre es de un tono blanco su-
cio, extendiéndose por las patas anteriores y posteriores, en los que forma una 
banda blanca muy marcada. Tiene muy desarrollados el oído y el olfato, siendo 
la vista su peor sentido. Es una especie fundamentalmente crepuscular y noc-
turna; el tipo de vida que lleva la liebre, en terreno abierto, sin refugiarse en 
madrigueras abiertas en el suelo, ni entre piedras o troncos de árboles, motiva 
una especial adaptación del animal a este medio, habiendo desarrollando una 
particular estrategia defensiva dentro de la etología de la especie. Así, la liebre 
no solo es muy veloz y ágil, pudiendo alcanzar una velocidad punta de 70 Km/
hora, sino que está siempre atenta a cuanto sucede a su alrededor, siendo una 
estampa clásica de la especie, verla sentada sobre el suelo con las patas de-
lanteras colocadas de forma erguida, para escudriñar y vigilar cuanto sucede 
en su territorio. Se alimenta básicamente de gramíneas. Busca terrenos llanos 
y abiertos, donde predominen los sembrados cerealistas y con algo de monte 
bajo. Aún así, es capaz de acomodarse a los más variados paisajes. Es pieza 
básica o clave para una gran variedad de animales de la fauna mediterránea 
: desde el grupo de los carnívoros, sin excepción, a aves como las medianas y 
grandes rapaces diurnas y nocturnas o a reptiles como la culebra bastarda o 







Tiene una cola larga cubierta de pelos que se hacen más largos en su último 
tercio. Es de color rojizo en el dorso y con el vientre blanco. Sobre sus den-
sos ojos negros tiene una banda o mancha oscura que recuerda a un antifaz. 
De hábitos básicamente nocturnos; su alimentación es omnívora, se alimen-
ta de granos de árboles, frutos salvajes y cultivados caracoles, saltamontes, 
ciempiés, arañas, mariposas, etc Sube con facilidad a los árboles, “jugando” a 
menudo a hacer equilibrio cuando pasa de una rama a otra, aunque vive igual-
mente en tierra e incluso se cobija en ella en ciertos troncos caídos o en rocas 
donde construirá su nido. Hiberna en un cobijo subterráneo. Vive tanto en bos-
ques de coníferas como en formaciones caducifolias o encinares, siempre que 
no sean muy densas, aunque prefiere los primeros. Se encuentra tanto a nivel 
del valle como hasta la alta montaña. El lirón careto vive por toda la Península 















Topillo endémico de la península Ibérica y sur de Francia, cuyo aspecto, 
particularmente adaptado a la vida subterránea, es muy característico, 
destacando su cuerpo con aspecto cilíndrico, dotado de unas patas 
muy cortas para facilitarle en desplazamiento por el interior de las gale-
rías, así   como la  cola, de un color claro uniforme y también muy cor-
ta,. Este detalle anatómico, que los diferencia visualmente de un modo 
claro de otros roedores, particularmente las ratas que sí están dotadas 
de una larga cola, es una adaptación del topillo a la vida subterránea, 
una vez que este apéndice ha perdido su función reguladora y estabili-
zadora del equilibrio en movimientos veloces y saltos al aire libre. Los 
ojos del topillo son pequeños, las orejas muy cortas, casi ocultas por el 
pelaje, y el cráneo aplanado. El pelaje del topillo común o mediterráneo 
es relativamente corto, de color marrón u ocre, presentando una franja 
más clara, de color grisáceo, en los flancos y vientre. El topillo común 
es un roedor que necesita suelos con cierta humedad y que prefiere 
lugares abiertos, aunque próximos a la linde de bosques y cultivos her-
báceos de regadío, donde construye sistemas de galerías subterráneas, 
donde localizan sus nidos y almacenes de aprovisionamiento. La con-
ducta excavadora del topillo mediterráneo  está también condicionada 
por el tipo de suelo. Las bocas de las galerías por donde los topillos se 
comunican con el exterior suelen aparecer taponadas, aunque no siem-
pre,  con característicos montones de tierra de aspecto cónico, muy 
similares a las dejadas por los topos, aunque de menor tamaño. Las 
bocas y galerías de los topillos mediterráneos tienen unas dimensiones 
y características muy definidas, que permiten diferenciarlas de otras 
especies, con hábitos subterráneos; la alimentación del topillo común, 
es herbívora, alimentándose fundamentalmente de las partes subterrá-
neas de las plantas, como bulbos, tubérculos y raíces de gran variedad 
de especies vegetales, incluyendo también en su dieta tallos, cortezas 
de árboles y frutos. Necesita suelos con cierta humedad. Su óptimo lo 
encuentra en praderas y en campo La generalidad de los carnívoros, 
particularmente la comadreja y el tejón, el que levanta con sus fuertes 
uñas las topilleras para acceder a su interior (ver imagen s de cultivo 
de herbáceas de regadío. En cuanto a altitud es muy amplio, pudiendo 
localizarse. El zorro espera a los topillos a la entrada y salida de la gua-
rida pacientemente al acecho.  Las rapaces, sobre todo las nocturnas, 
también predan sobre la especie. Algunas culebras también entran en 
las topilleras para cazarlos, pudiendo establecer en su guarida su habi-














Roedor de pequeño tamaño que no supera los treinta y cinco gramos de 
peso. De hábitos esencialmente nocturnos, cuenta con una cabeza volu-
minosa, tiene unos ojos negros, grandes y prominentes que sobresalen 
del rostro, adaptados a la visión de noche, en la que se desenvuelve con 
soltura; orejas bien desarrolladas, con los pabellones auriculares erec-
tos, su cola es larga y poblada de pelo corto. Su coloración es marrón, 
con tonalidades rojizas, de aquí que popularmente sea conocido como 
ratón colorado. Es el mamífero más abúndate en nuestros campos y 
montes, podemos localizarlo desde el nivel del mar a la alta montaña, 
si bien alcanza su óptimo en ambientes rurales con cultivos de cereales 
donde alimentarse. Las plantaciones de almendros y olivares es otro lu-
gar querencioso para el ratón de campo, por la abundancia de alimento 
que ahí puede encontrar. Consume frutos, piñas y semillas, aunque sin 
rechazar brotes y tallos jóvenes, a los que puede ocasionar importan-
tes daños, como también los causa a los cultivos, particularmente de 
cereales, por lo que siempre ha sido considerado por el hombre como 
una plaga. Muy curiosos son los hábitos de acopio y almacenamiento 
de alimentos que efectúa esta especie, pudiendo acumular centenares 
de semillas cuando las condiciones le son idóneas. Es presa de todos 
los carnívoros, aves rapaces nocturnas y diurnas. El ratón de campo se 
ha utilizado en el campo de la ecotoxicología como bioindicador de la 
contaminación ambiental, de modo que se ha determinado que donde 
está presente el ratón de campo es un ecosistema que carece de conta-
minación y goza de buena salud natural (Unidad de Toxicología Experimental 














Roedor de mediano tamaño, que no suele sobrepasar los 250 gramos 
de peso y que ocupa medios más rurales y menos humanizados que 
su congénere la rata de alcantarilla o común, de la que se diferencia 
por su menor tamaño y mayores orejas; tiene larga cola, formada por 
característicos anillos escamosos, de forma redondeada. De hábitos 
esencialmente nocturnos, aun cuando no es difícil verla durante el día 
trepando por árboles o refugiándose entre la maleza; no suele excavar 
madrigueras subterráneas, sino que suele instalar sus habitáculos en 
los huecos de los edificios y en las falsas de los tejados. En cuanto a la 
alimentación es una especie omnívora, condicionada a las disponibili-
dades alimenticias que encuentra, aunque siente predilección por los 
cereales y semillas, no rechaza insectos, caracoles y restos de materia 
vegetal. También puede predar sobre nidos de huevos. Es originaria 
del sureste asiático, habiendo ocupado Europa en tiempos históricos 
probablemente siguiendo al hombre en sus primeras rutas comerciales, 
pero se estima que ya pudo venir en períodos posteriores a las últimas 
glaciaciones. Desde Europa y tras el descubrimiento de América se ex-
tendió por resto del mundo sirviéndose de los barcos, donde viajaba 
como indeseado polizón. En España ocupa todo el territorio nacional, 
incluidas las Baleares y Canarias.De hábitos esencialmente nocturnos, 
no es difícil verla durante el día trepando por árboles o refugiándose 
entre la maleza. Es un animal sociable, que vive en grupos que suelen 
estar dominados por un macho. Es frecuente el canibalismo dentro de 
la especie. Pero si la rata campestre ocupa un lugar en la historia huma-
na, es por estimarse responsable de la llamada peste bubónica o negra 
(de donde toma su nombre de rata negra), que fue la responsable de la 
muerte de millones de personas en Europa a mediados del S. XIV. La en-
fermedad se transmitía a través de las ratas, cuyo agente era un bacilo 
conocido como Yersinia pestis. El bacilo pasaba al hombre a través de las 
pulgas que vivían con las ratas y también transportaban la bacteria. La 
rata de campo, hasta hace unos siglos, dominaban las ciudades, pero al 
llegar las ratas de alcantarilla (Rattus norvegicus), de mayor tamaño, en-
tablaron una lucha a muerte, expulsándola de las aglomeraciones urba-
nas y obligándola a adquirir costumbres campestres. El turón, gineta y 
gato montés son sus principales enemigos. El gato doméstico también 
se atreve con ellas. Se cuenta que fueron las ratas y no los hombres, los 













Roedor de pequeño tamaño, de color gris, que aparece siempre asociado al 
hombre, hasta el punto de que siendo frecuente en aldeas o pueblos, llega a 
desaparecer cuando estos lugares se deshabitan y falta la presencia humana. 
Hasta fechas recientes se consideraba al ratón casero (Mus domesticus) como 
una subespecie del Mus musculus (Mus musculus domesticus) si bien los estudios 
genéticos han puesto de manifiesto su carácter específico, permitiendo cla-
sificarlo como una especie diferente. Tiene el olfato y el oído como sentidos 
más desarrollados. De actividad fundamentalmente nocturna, que se man-
tiene durante todo el año, vive en madrigueras que acondiciona en huecos y 
recovecos que encuentra dentro de las dependencias humanas y corrales.Buen 
nadador y trepador, tiene el cuerpo muy flexible, lo que le permite pasar por lu-
gares de muy poco diámetro. El ratón doméstico consume al día 3 ó 4 gramos 
de alimento, adaptándose a las disponibilidades alimenticias que encuentra, 
aunque prefiere los cereales y particularmente el queso. En puridad puede 
considerarse como de alimentación omnívora. En medios silvestres, donde no 
se desenvuelve bien, su alimentación puede ser más variada e incluir insectos, 
raíces, frutos secos y hongos. Los daños apreciados en resto de comida, papel 
o madera que daña al roer con sus incisivos, dejando una acanaladura que no 
supera los 0,5 cms.,  es su mejor rastro. Marcadamente unidos al hombre; se 
considera que el ratón doméstico es originario de Oriente Medio y Suroeste de 
Rusia, de donde se extendió hace aproximadamente 8.000 años, siguiendo las 
rutas humanas del trigo y de los mercaderes de oriente, habiéndose adaptado 
a gran variedad de climas, por lo que se le considera como una especie cosmo-
polita. Aunque algunos ratones caseros pueden evidenciar algunos hábitos de 
asilvestramiento por lo general no soporta la presencia de otros competidores 
naturales. Tiene en el gato doméstico y en el propio hombre sus enemigos 
históricos y naturales, aunque también lo son las ratas y la lechuza. El ratón 
casero, la variedad albina, es muy utilizado en laboratorio. Los daños en ali-
mentos (humanos y de animales de corral)  y en la despensa de las casas son 
las principales problemáticas que se achacan al ratón casero. También puede 
actuar como transmisor de algunas enfermedades humanas, aspecto a tener 





El zorro es del tamaño de un perro mediano, aunque con el cráneo alargado 
y con el perfil superior casi recto, hocico muy puntiagudo y las orejas grandes 
y triangulares. La cola es larga, densamente cubierta de pelo, por lo general 
con la punta blanca. Su pelaje es de coloración amarillenta-rojiza hasta pardo-
rojiza en sus partes superiores y blanca en las inferiores, y lo muda una vez al 
año. La parte anterior de las patas y pies son negros. El macho ladra y la hem-
bra chilla. La capacidad del zorro para incluir cualquier tipo de alimento en su 
dieta le permiten adaptarse a una gran diversidad de ambientes. Está activo 
principalmente durante el crepúsculo y la noche; cazan pequeños roedores, 
pájaros e invertebrados de gran tamaño, sin despreciar los conejos, los cerva-
tillos o los animales domésticos. Cuando consiguen una presa grande, la llevan 
hasta la madriguera para disponer de una reserva. Las huellas de zorro son 
frecuentes en casi cualquier medio, incluidos basureros y zonas periurbanas. 
Como otros muchos carnívoros Es generalmente un animal solitario, El zorro 
está activo principalmente durante el crepúsculo y la noche. Es generalmente 
un animal solitario,Está presente en toda la superficie de la Península Ibérica. 
Su hábitat son principalmente las zonas boscosas, aunque también abunda en 
regiones abiertas e, incluso, en las proximidades de asentamientos humanos y 
basureros periurbanos, de los que se alimenta. Cuando no dispone de anima-
les para comer recurre también a los frutos del palmito, contribuyendo así a la 













Es un carnívoro de tamaño medio, con cabeza alargada y triangular y el cuer-
po también alargado de hasta 90 cm. de longitud. Las patas son muy cortas, 
aunque fuertes, con mayor desarrollo muscular en las anteriores. El hocico es 
prominente, móvil y musculoso, encontrándose particularmente adaptado a 
excavar y hozar, mientras que el cuello es corto y ancho. El pelaje es largo y 
fuerte en el lomo con mezcla de blanco y negro, siendo enteramente negro en 
el vientre y patas; sufre una caída anual. La cabeza es blanca, con dos franjas 
negras laterales, paralelas, muy características de la especie, que abarcan los 
ojos. El olfato y el oído lo tienen muy desarrollado, mientras que la vista la 
tienen más limitada, aunque por sus normales hábitos de vida (pasa la mayor 
parte del día en tejoneras), está adaptado a la visión nocturna y a la oscuridad. 
Es un animal de hábitos nocturnos, pudiendo comenzar sus salidas al crepús-
culo. Puede trepar, nada bien y correr con cierta rapidez. Es omnívoro (come 
insectos, sobre todo abejas y miel, de donde proviene su nombre latino de 
Meles, miel en latín, otros invertebrados, mamíferos, reptiles pequeños, maíz, 
frutas y plantas, en general). En caso de peligro o verse acorralado emite aulli-
dos. Es muy juguetón con sus congéneres. En España en los tejones la hiber-
nación como tal no existe y lo único que se ha observado es que puede existir 
un estado de mínima actividad, en los largos inviernos de zonas situadas en 
el extremo norte de su área de distribución. El pelo del tejón por su dureza (ni 
muy rígida, ni frágil) lo convierte en ideal para algunos usos tradicionales (pin-
celes artísticos, cepillos y brochas de afeitar, y en el Norte de China su piel se 
ha utilizado para hacer mantas. En la Península vive en una variedad de hábi-
tats, desde las zona semiáridas del Sudeste hasta zonas de alta montaña; aun 
cuando el hábitat preferido es el de las estribaciones montañosas, con cierta 
cobertura vegetal combinado con pastizales amplios, donde puede encontrar 
alimento. Zorro, gato montés y gineta predan sobre los ejemplares jóvenes, al 





Su cuerpo es pequeño, esbelto, alargado y flexible; la cabeza es aplanada, con 
el rostro muy corto, las orejas pequeñas y redondeadas, ojos y nariz oscuros 
y el cuello largo. Las patas y la cola son cortas. La coloración de la espalda 
es pardo canela o pardo rojizo, el vientre es blanquecino. Las hembras son de 
tamaño inferior a los machos. Es un animal muy voraz, la principal base de 
su alimentación son los roedores, también da caza a conejos, pájaros, grillos, 
saltamontes, miel, anfibios y reptiles, etc. Macho y hembra son territoriales 
y solitarios, con excepción de la época de celo. No tiene periodo de reposo 
invernal. Su actividad transcurre de día y de noche. Sus sentidos bien desarro-
llados, destacando la vista adaptada a la visión diurna y nocturna, y el oído y el 
olfato de una destacada sensibilidad. Omnívora y oportunista, en las ciudades 
se suele alimentar de basura y desperdicios. De hábitos crepusculares y noc-
turnos; se desplaza normalmente a saltos, sabe trepar y nadar. Es un animal 
muy curioso y audaz. Cuando se encuentra en peligro desprende un fuerte olor 
característico. Emite un potente grito. Prefiere los campos de cultivo, terrenos 
con matorral bajo, muros de piedra, rehuyendo de los bosques cerrados y de 
las zonas encharcadas. Normalmente vive cerca del medio humano, frecuen-














La rata común, de alcantarilla o rata parda por la coloración de su pelo, es 
un roedor, de mayor tamaño que su congénere la rata negra, de mayor peso, 
ocupa medios más urbanos y más humanizados, menor tamaño de sus orejas 
y longitud de la cola. Es buena nadadora y buceadora, pero trepa mal; en los 
edificios en que coexisten, la rata campestre suele ocupar las partes altas del 
edificio (desvanes y altillos), mientras que la común ocupa las partes bajas 
(sótanos, cloacas, alcantarillas, desagües, etc.); aunque no es autóctona de 
nuestra fauna, con poco más de un siglo de presencia en nuestra geografía, 
es el roedor más abundante de las ciudades. Es comensal del hombre, por 
lo que se ve asociada a la presencia humana, viviendo principalmente de sus 
desechos y basuras, aunque también hay poblaciones silvestres. El agua es 
fundamental en su ecología, encontrando su óptimo entre las alcantarillas, 
cloacas, alcantarillas, desagües, corrales; etc. Es buena excavadora y territo-
rialmente muy agresiva. La rata se propaga con una asombrosa rapidez: las 
hembras crían cada seis semanas y pueden empezar a hacerlo con tan solo 2 
meses, naciendo de cada parto una media de 12 crías. Es originaria de China y 
de la zona este de la antigua URSS, de donde comenzó a extenderse en épocas 
relativamente recientes (en los siglos XVI y XVII). Actualmente ocupa práctica-





Mamífero carnívoro de mediano tamaño, con una mancha en el pecho blanca; 
su cuerpo es esbelto y alargado, la cabeza grande y alargada, más clara que 
el resto del cuerpo, con las orejas no muy pequeñas y bordeadas de blanco. 
El hocico es alargado y termina en una nariz color carne. Sus patas son cor-
tas, más oscuras que el cuerpo. Presenta una coloración parda más o menos 
oscura. Habita zonas montañosas y rocosas, con poca vegetación; también se 
le encuentra en bosques de robles, hayedos, encinares, etc. Se puede alimen-
tar de liebres, conejos, pájaros y sus huevos, ardillas, ratas, ratones, topillos, 
peces, anfibios, reptiles, miel, frutos, sobre todo en otoño, sintiendo especial 
predilección por los higos. Es un animal solitario, con la excepción de la época 
de celo. La actividad diaria discurre del anochecer al amanecer. Su olfato está 
bien desarrollado, al igual que su vista, adaptada a la visión nocturna y diurna, 
pero el más destacable de sus sentidos es su excelente oído. Este animal se 
desplaza normalmente dando pequeños saltos, es un buen trepador y aunque 
también sabe nadar, evita el agua. Entre los animales que se alimentan de la 
Garduña destacan las grandes águilas, el zorro, etc. En de la Península Ibéri-
ca, su distribución es más o menos regular. Se encuentra en regresión debido 
principalmente a la caza ilegal, a las molestias ocasionadas por los humanos 
y a la destrucción de su hábitat con la consiguiente reducción de sus biotopos. 






Su cabeza es alargada, con unas orejas grandes y redondeadas. El pelaje, gris 
amarillento, está moteado a franjas en el dorso, mientras que la cola, larga y 
peluda, presenta unos anillos oscuros. Se le llama también “gato árabe”, en 
referencia a la posible introducción de la gineta en la Península Ibérica durante 
la invasión musulmana. En efecto, se cree que la gineta era un animal domés-
tico para los árabes, el equivalente a nuestros gatos, y viajaba con ellos en los 
barcos para mantenerlos libres de ratas. Es un ágil cazador de pequeñas aves, 
roedores, insectos y hasta conejos. En otoño los frutos juegan un importante 
papel en su dieta. Es un animal activo durante la noche, por lo que pasa el día 
entre las rocas o en los huecos de árboles, a los que se encarama con gran 
facilidad. Vive en solitario, salvo en la época de reproducción. Puede ser presa 
de zorros, perros, linces y búhos reales. La gineta gusta de zonas boscosas de 
robles, encinas, pinares u olivares, con arroyos y roquedos. Se reparte por casi 













El jabalí es muy parecido al cerdo doméstico. Su cabeza es alargada y más o 
menos cónica, y termina en una especie de callo plano. Los ojos son suma-
mente pequeños y densamente negros. El cuerpo es macizo y robusto, con 
las patas bastante cortas pero muy fuertes. Las traseras son ligeramente más 
bajas que las delanteras. La cola es corta. El pie está provisto de dos dedos 
con pezuña, así como de dos rudimentos traseros más elevados. Su huella es 
muy característica. El pelaje está compuesto por cerdas largas y ásperas y una 
densa lana inferior. Su coloración es de gris oscura a negra. Las crías (jabatos) 
son marrones, con tres o cuatro bandas longitudinales amarillentas a cada lado 
del cuerpo. La cola es mediana y termina en una borla. Los caninos inferiores 
del macho están transformados en estructuras de defensa. Los inferiores son 
largos y cortantes, mientras que los superiores están curvados hacia arriba y 
son conocidos como colmillos o remolones. El jabalí emite dos tipos de soni-
dos: gruñidos y silbidos. De hábitos predominantemente nocturnos, su visión 
es escasa, pero su olfato y oído son agudos; Generalmente vive en familias, con 
un macho y una hembra junto a sus crías; Los individuos de dos a cinco años 
suelen formar las conocidas “piaras” o grupos separados de jóvenes machos. 
Tiene gran afición en revolcarse en el barro y agua, con lo que elimina gran 
cantidad de parásitos de su densa pelambrera, para a continuación frotarse 
fuertemente contra un árbol. Es omnívoro, come frutos (bellotas, castañas, 
bayas), tubérculos, raíces, cereales, gusanos, insectos, mamíferos pequeños, 
culebras, hongos, frutas caídas, caracoles, huevos y pollos de aves nidificantes 
en el suelo, crías de cérvidos, carroña, etc. El jabalí gusta de terrenos con ma-
torrales, marismas, bosque mediterráneo, bosques de coníferas, etc., regiones 
cubiertas de abundante vegetación. Está presente en toda la Península Ibérica.
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Foto 1. Erizo moruno
Foto 3. Musaraña común
Foto 5. Liebre común
Foto 2. Musarañita
Foto 4. Conejo
Foto 6. Lirón careto
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Foto 7. Topillo común
Foto 9. Rata campestre
Foto 11. Zorro
Foto 8. Ratón de campo
Foto 10. Ratón casero






Foto 14. Rata común
Foto 16. Gineta
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